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Durante  el  mes  de  septiembre  de  1987  se  vivió  un  verdadero 

festival  de  música  y  danza  en  el  Santuario  de  El  Cinto  a  donde 

acudieron  numerosos  devotos  de  la  Sma.  Virgen  para  honrarle 
como  es  su  costumbre  a  lo  largo  de  todo  el  mes. 


ORACION  PARA  EL  AÑO  MARIANO 


1.  Madre  del  Redentor,  en  este  año  dedicado  a  ti, 
exultantes  de  gozo  te  proclamamos  bienaventurada. 
Dios  Padre  te  eligió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  realizar  su  providencial  designio  de  salvación. 
Tu  creíste  en  su  amor  y  obedeciste  a  su  palaijra. 
El  Hijo  de  Dios  te  quiso  como  madre  suya,  al  ha- 
cerse hombre  para  salvar  a  la  humanidad.  Tu  lo 
acogiste  con  solicita  obediencia  y  corazón  indiviso. 
El  Espíritu  Santo  te  amó  como  a  su  esposa  mística 
y  te  colmó  de  dones  singulares.  Tú  te  dejaste  mode- 
lar dócil  a  su  acción  escondida  y  poderosa. 


2.  En  la  vigilia  del  tercer  milenio  cristiano,  te  con- 
fiamos la  Iglesia,  que  te  reconoce  y  te  invoca  como 
Madre.  Tú  que  en  la  tierra  la  precediste  en  la  pe 
regrinación  de  la  fe,  confórtala  en  las  dificultades  y 
en  las  pruebas,  y  haz  que  sea  en  el  mundo  cada  vez 
más  eficaz  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima 
con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el  género  humano. 


3.  A  ti,  Madre  de  los  cristianos,  confiamos  de  mo- 
do especial  los  pueblos  que  celebran,  en  este  Año 
Mariano,  el  sexto  centenario  o  el  milenario  de  su  adhe- 
sión al  Evangelio.  Su  ya  larga  historia  está  marcada 
por  una  profunda  devoción  a  ti.  Vuelve  a  ellos  tir 
mirada  amorosa;  y  fortalece  a  cuantos  sufren  por 
la  fe. 


4.  A  ti.  Madre  de  los  hombres  y  de  las  naciones, 
encomendamos  llenos  de  confianza  la  humanidad  en- 
lera  con  sus  temores  y  sus  esperanzas.  No  permitas 
ijuG  le  falte  la  luz  de  la  verdadera  sabiduría.  Guíala 
(>n  la  búsqueda  de  la  libertad  y  de  la  justicia  parr. 
touos.  Dirige  sus  pasos  por  los  caminos  de  la  paz. 
Haz  que  todos  encuentren  a  Cristo,  camino,  verdad  y 
vida.  Scstiene,  oh  Virgen  María,  nuestro  caminar  en 
la  fe  y  alcánzanos  la  gracia  de  la  salvación  eterna. 
,0h  clementísima,  oh  piadosa,  oh  dulce  Madre  de  Dios 
y  Madre  nuestra,  María! 


Juan  Pablo  II 
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EDITORIAL 

ASAMBLEA  SINODAL  SOBRE  LA  MISION  DE  LOS  LAICOS 

Durante  este  mes  de  Octubre  de  1987,  en  el  contexto  de  este 
"Año  Mariano",  se  celebra  en  Roma  la  VII Asamblea  General  Ordina- 
ria del  Sínodo  de  los  Obispos. 

El  tema  propuesto  por  el  Papa  Juan  Pablo  II  a  la  reflexión  y  deli- 
beración de  esta  Asamblea  Sinodal  es  el  siguiente:  "Vocación  y  misión 
de  los  laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  Mundo,  a  los  veinte  años  del  Concilio 
Vaticano  11". 

El  Concilio  Vaticano  II,  al  tratar  sobre  el  misterio  y  la  misión  de  la 
Iglesia,  ya  realizó  una  profunda  reflexión  teológica  sobre  la  misión  de 
los  laicos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo.  Esta  Asamblea  general  ordinaria 
del  Sínodo  de  los  Obispos  va  a  ampliar  y  a  profundizar  la  reflexión  de 
toda  la  Iglesia  sobre  la  vocación  y  misión  de  los  laicos  en  la  Iglesia  y  en 
el  mundo. 

El  Instrumento  de  trabajo,  preparado  para  la  asamblea  sinodal,  pu- 
so de  relieve  la  importancia  del  tema  escogido  para  esta  Asamblea  del 
Sínodo.  Pues  son  amplios  y  rápidos  los  cambios  que  hoy  se  producen 
en  la  sociedad  contemporánea.  Los  laicos  están  llamados  de  modo  es- 
pecial a  asumir  la  misión  de  la  Iglesia,  ya  que  ellos  se  encuentran,  por 
su  propia  condición,  allí  donde  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  mun- 
do se  articulan  de  un  modo  más  visible  y  concreto. 
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El  esquema  adoptado  en  el  Instrumento  de  trabajo  para  la  asam- 
blea sinodal  nos  sugiere  o  anuncia  que  los  padres  sinodales,  tanto  en  la 
discusión  general  como  en  las  deliberaciones  de  los  circuios  menores, 
elaborarán  una  actualizada  visión  pastoral  de  la  situación  humana  con- 
temporánea y  de  la  participación  de  los  laicos  en  la  Iglesia  y  en  los  pro- 
blemas que  plantea  el  mundo  contemporáneo  en  los  campos  del  progre- 
so económico,  de  la  política,  de  la  identidad  cultural,  de  la  dignidad  de 
la  persona  humana,  etc. 

Ante  una  visión  actualizada  de  la  realidad,  la  asamblea  del  Sínodo 
hará  una  reflexión  teológica,  para  descubrir  con  claridad  la  luz  que  debe 
iluminar  la  realidad  descrita.  Esta  reflexión  teológica  versará  sobre  los 
fundamentos  doctrinales  de  la  participación  de  los  laicos  en  la  vocación 
V  misión  de  la  Iglesia,  tomando  en  cuenta  el  misterio  de  comunión  y 
participación,  que  caracteriza  a  la  Iglesia.  Luego  los  padres  sinodales 
reflexionarán  también  sobre  los  fundamentos  doctrinales  de  la  presencia 
e  injluencia  activa  de  los  seglares,  en  cuanto  testigos  de  Cristo  y  miem- 
bros de  la  Iglesia,  en  el  mundo  afectado  por  problemas  sociales  del  ma- 
trimonio y  la  familia,  del  trabajo  y  la  economía,  de  la  cultura  y  de  la 
ciencia,  de  las  comunicaciones  sociales,  de  la  política  y  de  las  rela- 
ciones internacionales. 

El  Sínodo  necesariamente  tratará  de  la  necesidad  urgente  de  la 
adecuada  formación  de  los  laicos,  a  fin  de  que  se  capaciten  para  el 
cumplimiento  de  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 

En  fin,  la  asamblea  sinodal  formulará  las  ""proposiciones"  o  re- 
comendaciones, que  tienen  un  carácter  práctico,  en  cuanto  contienen 
orientaciones  pastorales  para  toda  la  Iglesia,  las  que  en  este  caso  esta- 
rán dirigidas  a  una  más  eficiente  formación  de  los  seglares  y  a  un  fo- 
mento de  su  participación  más  activa  en  la  misión  de  la  Iglesia  y  en  las 
cambiantes  circunstancias  y  graves  problemas  del  mundo  actual. 

Las  "proposiciones"  aprobadas  por  la  asamblea  sinodal  serán  pre- 
sentadas al  Romano  Pontífice  con  la  súplica  reverente  de  que  se  digne 
(laborar  una  "Exhortación  apostólica"^^^^^  "Vocación  y  misión  de 
los  laicos  i'n  la  IgU  sta  v  en  el  mundo  . 
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DOCUMENTOS  DE  LA  SANTA  SEDE 


JESUCRISTO,  REVELADOR  DE  LA  TRINIDAD 

Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércóles, 

19  de  agosto 

1.  La5  catcquesis  sobre  Jesucristo  encuentran  su  núcleo  en  este  tema 
central  que  nace  de  la  Revelación:  Jesucristo,  el  hombre  nacido  de  la 
Virgen  María,  es  el  Hijo  de  Dios.  Todos  los  Evangelios  y  los  otros  li- 
bros del  Nuevo  Testamento  documentan  esta  fundamental  verdad  cris- 
tiana, que  en  las  catcquesis  precedentes  hemos  intentado  explicar,  de- 
sarrollando sus  varios  aspectos.  El  testimonio  evangélico  constituye  la 
base  del  Magisterio  solemne  de  la  Iglesia  en  los  Concilios,  el  cual  se  re- 
fleja en  los  símbolos  de  la  fe  (ante  todo  en  el  niceno-constantinopolita- 
no)  y  también,  naturalmente,  en  la  constante  enseñanza  ordinaria  de  la 
Iglesia,  en  su  liturgia,  en  la  oración  y  en  la  vida  espiritual  guiada  y  pro- 
movida por  ella. 

2.  La  verdad  sobre  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  constituye,  en  la  auto- 
revelación  de  Dios,  el  punto  clave  mediante  al  cual  se  desvela  el  inde- 
cible misterio  de  un  Dios  único  en  la  Santísima  Trinidad.  De  hecho,  se- 
gún la  Carta  a  los  Hebreos,  cuando  Dios  "últimamente  en  estos  días, 
nos  habló  por  su  Hijo"  (Heb  1,  2),  ha  desvelado  la  realidad  de  su  vida 
íntima,  de  esta  vida  en  la  que  El  permanece  en  absoluta  unidad  en  la 
divinidad,  y  al  mismo  tiempo  es  Trinidad,  es  decir,  divina  comunión  de 
tres  Personas.  De  esta  comunión  da  testimonio  directo  el  Hijo  que  "ha 
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salido  del  Padre  y  ha  venido  al  mundo"  (cf.  In  16,28).  Solamente  El. 
Fl  Antiguo  Testamento,  cuando  Dios  "habló  ...  por  ministerio  de  los 
profetas"  (Heb  1,  1),  no  conocía  este  misterio  íntimo  de  Dios.  Cier- 
tamente, algunos  elementos  de  la  revelación  veterotestamentaria  cons- 
tituían la  preparación  de  la  evangélica  y,  sin  embargo,  sólo  el  Hijo  po- 
día introducirnos  en  este  misterio.  Ya  que  "a  Dios  nadie  lo  vb  jamás": 
nadie  ha  conocido  el  misterio  íntimo  de  su  vida.  Solamente  el  Hijo: 
"el  Hijo  unigénito,  que  está  en  el  seno  del  Padre,  éste  le  ha  dado  a  co- 
nocer" (Jn  1,  18). 

3.  En  el  curso  de  las  precedentes  catcquesis  hemos  considerado  los 
principales  aspectos  de  esta  revelación,  gracias  a  la  cual  la  verdad  sobre 
la  filiación  divina  de  Jesucristo  nos  aparece  con  plena  claridad.  Con- 
cluyendo ahora  este  ciclo  de  meditaciones,  es  bueno  recordar  algunos 
momentos,  en  los  cuales  junto  a  la  verdad  sobre  la  filiación  divina  del 
Hijo  del  hombre,  Hijo  de  María,  se  desvela  el  misterio  del  Padre  y  del 
Espíritu  Santo. 

¥A  primero  cronológicamente  es  ya  en  el  momento  de  la  Anun- 
ciación, en  Nazaret.  Según  el  Angel,  de  hecho  quien  debe  nacer  de  la 
Virgen  es  el  Hijo  del  Altísimo,  el  Hijo  de  Dios.  Con  estas  palabras,  Dios 
es  revelado  como  Padre  y  el  Hijo  de  Dios  es  presentado  como  aquel  que 
debe  nacer  por  obra  del  Espíritu  Santo:  "El  Espíritu  Santo  vendrá  so- 
bre ti"  (Le  1,  3  5).  Así,  en  la  narración  de  la  Anunciación  se  contiene 
el  misterio  trinitario:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

Tal  misterio  está  presente  también  en  la  teofanía  ocurrida  durante 
el  bautismo  de  Jesús  en  el  Jordán,  en  el  momento  que  el  Padre,  a 
través  de  una  voz  de  lo  alto,  da  testimonio  del  Hijo  "predilecto", 
y  ésta  va  acompañada  por  el  Espíritu  "que  bajó  sobre  Jesús  en  for- 
ma de  paloma"  (Mt  3,  16).  Esta  teofanía  es  casi  una  confirmación  "visi- 
va" de  las  palabras  del  profeta  Isaías,  a  las  que  Jesús  hizo  referencia 

en  Nazaret,  al  inicio  de  su  actividad  mesiánica:  "El  Espíritu  del  Señor 
entá  sobre  mí,  porque  me  ungió...  me  envió...'  (iLc.  4,  18;  cf.  Is.  61,  1). 

4.  luego,  durante  el  ministerio  encontramos  las  palabras  con  las  cua- 
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les  Jesús  mismo  introduce  a  sus  oyentes  en  el  misterio  de  la  divina  Tri- 
nidad, entre  las  cuales  está  la  "gozosa  declaración"  que  hallamos  en 
los  Evangelios  de  Mateo  (Mt  11,  25-27)  y  de  Lucas  (10,  21-22).  Deci- 
mos "gozosa"  ya  que  como  leemos  en  el  texto  de  Lucas,  "en  aquella 
hora  se  sintió  inundado  de  gozo  en  el  Espíritu  Santo"  (Le  10,  21)  y 
dijo:  "Yo  te  alabo,  Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  ocultas- 
te estas  cosas  a  los  sabios  y  discretos  y  las  revelaste  a  los  pequeñuelos. 
Sí,  Padre,  porque  así  te  plugo.  Todo  me  ha  sido  entregado,  por  mi  Pa- 
dre y  nadie  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre,  y  nadie  conoce  al  Padre  sino 
el  Hijo  y  aquel  a  quien  el  Hijo  quisiere  revelárselo"  (Mt  11,  25-27). 

Gracias  a  esta  "inundación  de  gozo  en  el  Espíritu  Santo",  somos 
introducidos  en  las  "profundidades  de  Dios",  en  las  "profundidades" 
que  sólo  el  Espíritu  escudriña:  en  la  íntima  unidad  de  la  vida  de  Dios, 
en  la  inescrutable  comunión  de  las  Personas. 

5.  Estas  palabras  tomadaside  Mateo  y  de  Lucas,  armonizan  perfec- 
tamente con  muchas  afirmaciones  de  Jesús  que  |encontramos  en  el  Evan- 
gelio de  Juan,  como  hemos  visto  ya  en  las  catcquesis  precedentes.  So- 
bre todas  ellas,  domina  la  aserción  de  Jesús  que  desvela  su  unidad  con 
el  Padre:  "Yo  y  el  Padre  somos  una  sola  cosa"  (Jn  10,  30).  Esta  afir- 
mación se  toma  de  nuevo  y  se  desarrolla  en  la  oración  sacerdotal  (Jn 
17  )  y  en  todo  el  discurso  con  el  que  Jesús  en  el  cenáculo  prepara  a  los 
Apóstoles  para  su  partida  en  el  curso  de  los  acontecimientos  pascuales. 

6.  Y  propiamente  aquí,  en  la  óptica  de  esta  "partida",  Jesús  pronun- 
cia las  palabras  que  de  una  manera  definitiva  revelan  el  misterio  del  Es- 
píritu Santo  y  la  relación  en  la  que  El  se  encuentra  con  respecto  al  Pa- 
dre y  el  Hijo.  El  Cristo  que  dice:  "Yo  estoy  en  el  Padre  y  el  Padre  está 
en  mí",  anuncia  al  mismo  tiempo  a  los  Apóstoles  la  venida  del  Espí- 
ritu Santo  y  afirma:  Este  es  "el  Espíritu  de  verdad,  que  procede  del 
Padre"  (Jn  15,  26).  Jesús  añade  que  "rogará  al  Padre"  para  que  este  Es- 
píritu de  verdad  sea  dado  a  los  Apóstoles,  para  que  "permanezca  con 
ellos  para  siempre"  como  "Consolador"  (df.  Jn  14,  16).  Y  asegura  a 
los  Apóstoles:  "el  Espíritu  Santo,  que  el  Padre  enviará  en  mi  nombre" 
(cf  Jn  14,  26),  para  "dar  testimonio  de  mí"  (cf.  Jn  1 5,  26).  Todo  ello. 
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concluye  Jesús,  tendrá  lugar  después  de  su  partida,  durante  los  aconte- 
cimientos pascuales,  mediante  la  cruz  y  la  resurrección:  "Si  me  fuere,  os 
lo  enviaré"  (Jn  16,  7). 

7.  "En  aquel  día  vosotros  sabréis  que  yo  estoy  en  el  Padre..."  afirma 
aún  Jesús,  o  sea,  por  obra  del  Espíritu  Santo  se  clarificará  plenamente 
el  misterio  de  la  unidad  del  Padre  y  del  Hijo:  "Yo  en  el  Padre  y  el  Padre 
en  mí".  Tal  misterio,  de  hecho,  lo  puede  aclarar  sólo  "el  Espíritu  que 
escudriña  las  profundidades  de  Dios"  (cf.  1  Cor  2,  10),  donde  en  la 
comunión  de  las  Personas  se  constituye  la  unidad  de  la  vida  divina  en 
Dios.  Así  se  ilumina  también  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo, 
en  relación  con  los  creyentes  y  con  la  Iglesia,  también  por  obra  del 
Espíritu  Santo.  Dice  de  hecho  Jesús:  "En  aquel  día  (cuando  los  Após- 
toles reciban  el  Espíritu  de  verdad)  conoceréis  (no  solamente)  que  yo 
estoy  en  el  Padre,  (sino  también  que)  vosotros  (estáis)  en  mí  y  yo  en 
vosotros"  (Jn  14,  20).  La  Encarnación  es,  pues,  el  fundamento  de 
nuestra  filiación  divina  por  medio  de  Cristo,  es  la  base  del  misterio  de 
la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo. 

8.  Pero  aquí  es  importante  hacer  notar  que  la  Encarnación,  aunque 
hace  referencia  directamente  al  Hijo,  es  "obra"  de  Dios  Uno  y  Trino 
(Concilio  Lat.  IV).  Lo  testimonia  ya  el  contenido  mismo  de  la  anuncia- 
ción (cf.  Le  1,  26-38).  Y  después,  durante  todas  sus  enseñanzas,  Jesús 
ha  ido  "abriendo  perspectivas  cerradas  a  la  razón  humana"  (Gaudium 
et  spes,  24),  las  de  la  vida  íntima  de  Dios  Uno  en  la  Trinidad  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Finalmente,  cumplida  su  misión  mesiá- 
nica.  Jesús,  al  dejar  definitivamente  a  los  Apóstoles,  cuarenta  días 
iiespués  del  día  de  la  resurrección,  realizó  hasta  el  final  lo  que  había 

anunciado:  "Como  me  envió  mi  Padre,  así  os  envío  yo"  (Jn  20,  21).  De 
hecho,  les  dice:  "Id,  pues;  enseñad  a  todas  las  gentes,  bautizándolas  en 
el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo"  (Mt  28,  19). 

Con  estas  palabras  conclusivas  del  Evangelio,  y  antes  de  iniciarse  el 

camino  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  Jesús  entregó  a  ella  la  verdad  suprema 
de  su  revelación:  la  indivisible  Unidad  en  la  Trinidad. 
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Y  desde  entonces,  la  Iglesia,  admirada  y  adorante,  puede  confesar 
con  el  evangelista  Juan,  en  la  conclusión  de  prólogo  de  IV  Evangelio, 
siempre  con  íntima  conmoción:  "A  Dios  nadie  le  vio  jamás;  Dios  uni- 
génito, que  está  en  el  seno  del  Padre,  ése  le  ha  dado  a  conocer"  (Jn 
1,  18). 

"YO  SOY  EL  CAMINO,  LA  VERDAD  Y  LA  VIDA" 
JESUCRISTO  REFIERE  A  SI  MISMO  LOS  ATRIBUTOS  DIVINOS 
Catcquesis  del  Papa  durante  la  audiencia  general  del  miércoles, 
9  de  septiembre 

1.  El  ciclo  de  las  catcquesis  sobre  Jesucristo  tiene  como  centro  la 
realidad  revelada  del  Dios-Hombre.  Jesucristo  es  verdadero  Dios  y  ver- 
dadero hombre.  Esta  es  la  realidad  expresada  coherentemente  en  la 
verdad  de  la  unidad  inseparable  de  la  persona  de  Cristo.  Sobre  esta  ver- 
dad no  podemos  tratar  de  modo  desarticulado  y,  mucho  menos,  sepa- 
rando un  aspecto  del  otro.  Sin  embargo,  por  el  carácter  analítico  y  pro- 
gresivo, del  conocimiento  humano  y,  también  en  parte,  por  el  modo  de 
proponer  esta  verdad,  que  encontramos  en  la  fuente  misma  de  la  Reve- 
lación —ante  todo  la  Sagrada  Escritura—,  debemos  intentar  indicar 
aquí,  en  primer  lugar  lo  que  demuestra  la  divinidad,  y,  por  tanto,  lo 
que  demuestra  la  humanidad  del  único  Cristo. 

2.  Jesucristo  es  verdadero  Dios.  Es  Dios-Hijo,  consubstancial  al  Pa- 
dre (y  al  Espíritu  Santo).  En  la  expresión  "YO  SOY",  que  Jesucristo 
utiliza  al  referirse  a  su  propia  persona,  encontramos  un  eco  del  hombre 
con  el  cual  Dios  se  ha  manifestado  a  Sí  mismo  hablando  a  Moisés  (cf. 
Ex  3,  14).  Ya  que  Cristo  se  aplica  a  Sí  mismo  aquel  "YO  SOY"  (cf. 
Jn  13,  19),  hemos  de  recordar  que  este  nombre  define  a  Dios  no  sola- 
mente en  cuanto  Absoluto  (Existencia  en  sí  del  Ser  por  Sí  mismo),  sino 
también  como  El  que  ha  establecido  la  Alianza  con  Abraham  y  con  su 
descendencia  y  que,  en  virtud  de  la  Alianza,  envía  a  Moisés  a  liberar  a 
Israel  (es  decir,  a  los  descendientes  de  Abraham)  de  la  esclavitud  de 
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Egipto.  Así,  pues,  aquel  "YO  SOY"  contiene  en  sí  también  un  signifi- 
cado soteriológico,  habla  del  Dios  de  la  Alianza  que  está  con  el  hombre 
(como  con  Israel)  para  salvarlo.  Indirectamente  habla  del  Emmanuel 
(cf.  Is  7,  14),  el  "Dios  con  nosotros". 

3.  El  "YO  SOY"  de  Cristo  (sobre  todo  en  el  Evangelio  de  Juan) 
debe  entenderse  del  mismo  modo.  Sin  duda  indica  la  Preexistencia  di- 
vina del  Verbo-Hijo  (hemos  hablado  de  este  tema  en  la  catcquesis  pre- 
cedente—, pero,  al  mismo  tiempo,  reclama  el  cumplimiento  de  la  pro- 
fecía de  Isaías  sobre  el  Emmanuel,  el  "Dios  con  nosotros".  "YO  SOY" 
significa  pues  —tanto  en  el  Evangelio  de  Juan  como  en  los  Evangelios 
sinópoticos  ,  también  "Yo  soy  con  vosotros"  cf.  Mt  28,  20).  "Salí 
del  Padre  y  vine  al  mundo"  (Jn  16,  28),  "...  a  buscar  y  salvar  lo  que 
estaba  perdido"  (Le  19,  10).  La  verdad  sobre  la  salvación  (la  soterio- 
logía),  ya  presente  en  el  Antiguo  Testamento  mediante  la  revelación 

del  nombre  de  Dios,  se  reafirma  y  expresa  hasta  el  fondo  por  la  auto- 
rrevelación  de  Dios  en  Jesucristo.  Justamente  en  este  sentido  "el  Hi- 
jo del  hombre"  es  verdadero  Dios:  Hijo  de  la  misma  naturaleza  del  Pa- 
dre, que  ha  querido  estar  "con  nosotros"  para  salvarnos.. 

4.  Hemos  de  tener  constantemente  presentes  estas  consideraciones 
preliminares  cuando  intentamos  recabar  del  Evangelio  todo  lo  que  re- 
vela la  Divinidad  de  Cristo.  Algunos  pasajes  evangélicos  importantes 
desde  este  punto  de  vista,  son  los  siguientes:  ante  todo,  el  último  colo- 
quio del  Maestro  con  los  Apóstoles,  en  la  vigiha  de  la  pasión,  cuando 
habla  de  "la  casa  del  Padre",  en  la  cual  El  va  a  prepararles  un  lugar 
(cf.  In  14,  1-3).  Respondiendo  a  Tomás  que  le  preguntaban  sobre  el 
camino,  Jesús  dice:  "Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida".  Jesús  es 
el  camino  porque  ninguno  va  al  Padre  sino  por  medio  de  El  (cf.  Jn  14, 
6).  Más  aún:  quien  lo  vea  El,  ve  al  Padre  (cf.  Jn  14,  9).  "¿No  crees  que 
yo  estoy  en  el  Padre  y  el  Padre  en  mí?  (Jn  14,  10).  Es  bastante  fácil 
darse  cuenta  de  que,  en  tal  contexto,  ese  proclamarse  "verdad"  y  "vi- 
da" equivale  a  referir  a  Sí  mismo  atributos  propios  del  Ser  divino: 
Ser- Verdad,  Ser-Vida. 
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Al  día  siguiente  Jesús  dirá  a  Pilato:  "Yo  para  esto  he  nacido  y 
para  esto  he  venido  al  mundo,  para  dar  testimonio  de  la  verdad"  (Jn  18, 
37).  El  testimonio  de  la  verdad  puede  darlo  el  hombre,  pero  "ser  la 
verdad"  es  un  atributo  exclusivamente  divino.  Cuando  Jesús,  en  cuan- 
to verdadero  hombre,  da  testimonio  de  la  verdad,  tai  testimonio  tiene 
su  fuente  en  el  hecho  de  que  El  mismo  "es  la  verdad"  en  la  subsisten- 
te verdad  de  Dios:"Yo  soy...  la  verdad".  Por  esto  El  puede  decir  tam- 
bién que  es  "la  luz  del  mundo",  y  así,  quien  lo  sigue,  "no  anda  en 
tinieblas,  sino  que  tendrá  luz  de  vida"  (cf.  Jn  8,  12). 

5.  Análogamente,  todo  esto  les  válido  también  para  la  otra  palabra 
de  Jesús:  "Yo  soy...  la  vida"  (Jn  14,  6).  El  hombre,  que  es  una  cria- 
tura, puede  "tener  la  vida",  la  puede  incluso  "dar",  de  la  misma  mane- 
ra que  Cristo  "da"  su  vida  para  la  salvación  del  mundo  (cf.  Me  10,  45 
y  paralelos).  Cuando  Jesús  habla  de  este  "dar  la  vida",  se  expresa  como 
verdadero  hombre.  Pero,  el  "es  la  vida"  porque  es  verdadero  Dios.  Lo 
afirma  El  mismo  antes  de  resucitar  a  Lázaro,  cuando  dice  a  la  hermana 
del  difunto,  Marta:  "Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida"  (Jn  11,  25). 
En  la  resurrección  confirmará  definitivamente  que  la  vida  que  El  tiene 
como  Hijo  del  hombre  no  está  sometida  a  la  muerte.  Porque  El  es  la 
Vida,  y,  por  tanto,  es  Dios.  Siendo  la  Vida,  El  puede  hacer  partícipes 
de  ésta  a  los  demás:  "El  que  cree  en  mí,  aunque  muera  vivirá"  (Jn  11, 
25).  Cristo  puede  convertirse  también  —en  la  Eucaristía—  en  "el  pan 
de  la  vida"  (cf.  Jn  6,  35,  48),  "el  pan  vivo  bajado  del  cielo"  (Jn  6, 
51).  También  en  este  sentido  Cristo  se  compara  con  la  vid,  la  cual  vi- 
vifica los  sarmientos  que  permanecen  injertados  en  El  (cf.  Jn  15,1),  es 
decir,  a  todos  los  que  forman  parte  de  su  Cuerpo  místico. 

6.  A  estas  expresiones  tan  transparentes  sobre  el  misterio  de  la  Divi- 
nidad escondida  en  el  "Hijo  del  hombre",  podemos  añadir  alguna  otra, 
en  la  que  el  mismo  concepto  aparece  revestido  de  imágenes  que  perte- 
necen ya  al  Antiguo  Testamento  y,  especialmente,  a  los  Profetas,  y 
que  Jesús  atribuye  a  Sí  mismo. 

Este  es  el  caso,  por  ejemplo,  de  la  imagen  del  Pastor.  Es  muy  co- 
nocida la  parábola  del  Buen  Pastor  en  la  que  Jesús  habla  de  Sí  mismo 
y  de  su  misión  salvífica:  "Yo  soy  el  buen  pastor;  el  buen  pastor  da  su 
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vida  por  las  ovejas"  (J.  10.11).  En  el  libro  de  Ezequiel  leemos:  "Por- 
que así  dice  el  Señor  Yavé;  Yo  mismo  iré  a  buscar  a  mis  ovejas  y  las 
reuniré...  Yo  mismo  apacentaré  a  mis  ovejas  y  yo  mismo  las  llevaré  a 
la  majada...,  buscaré  la  oveja  perdida,  traeré  a  la  extraviada,  vendaré  la 
perniquebrada  y  curaré  la  enferma...  apacentaré  con  justicia"  (Ez  34, 
11.  15-16).  "Rebaño  mío,  vosotros  sois  las  ovejas  de  mi  grey,  y  yo  soy 
vuestro  Dios"  (Ez  34,  31).Una  imagen  parecida  la  encontramos  tam- 
bién en  Jeremías  (cf.  23,  3). 

7.  Hablando  de  Sí  mismo  como  del  Buen  Pastor,  Cristo  indica  su 
misión  redentora  ("Doy  la  vida  por  las  ovejas");  al  mismo  tiempo,  diri- 
giéndose a  los  oyentes  que  conocían  las  profecías  de  Ezequiel  y  de  Je- 
remías, indica  con  bastante  claridad  su  identidad  con  Aquel  que  en  el 
Antiguo  Testamento  había  hablado  de  Sí  mismo  como  de  un  Pastor 
diligente,  declarando:  "Yo  soy  vuestro  Dios"  (Ez  34,  31). 

En  la  enseñanza  de  los  Profetas,  el  Dios  de  la  Antigua  Alianza  se 
ha  presentado  también  como  el  Esposo  de  Israel,  su  pueblo.  "Porque 
tu  mando  es  tu  Hacedor,  Yavé  de  los  ejércitos  es  su  nombre,  y  tu  Re- 
dentor es  el  Santo  de  Israel"  (Is  54,  5);  cf.  también  Os  2,  21-22).  Je- 
sús hace  referencia  más  de  una  vez  a  esta  semejanza  en  sus  enseñan- 
zas (cf.  Me  2,  19-20  y  paralelos;  Mt  25,  1-12;  Le  12,  36;  también  Jn 
3,  27-29).  Estas  serán  sucesivamente  desarrolladas  por  San  Pablo,  que 
en  sus  Cartas  presenta  a  Cristo  como  el  Esposo  de  su  Iglesia  (cf.  Ef  5, 
25-29). 

8.  Todas  estas  expresiones,  y  otras  similares,  usadas  por  Jesús  en  sus 
enseñanzas,  adquieren  significado  pleno  si  las  releemos  en  el  contexto 
de  lo  que  El  hacía  y  decía.  Estas  expresiones  constituyen  las  "unida- 
des temáticas"  que,  en  el  ciclo  de  las  presentes  catcquesis  sobre  Jesu- 
cristo, han  de  estar  constantemente  unidas  al  conjunto  de  las  medita- 
ciones sobre  el  Hombre-Dios. 

Cristo:  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre.  "YO  SOY"  como 
nombre  de  Dios  indica  la  Esencia  divina,  cuyas  propiedades  o  atribu- 


BOLETIN  ECLESIASTICU  • 


481 


tos  son:  la  Verdad,  la  Luz,  la  Vida,  y  lo  que  se  expresa  también  median- 
te las  imágenes  del  Buen  Pastor  o  del  Esposo.  Aquel  que  dijo  de  Sí 
mismo:  "Yo  soy  el  que  soy"  (Ex  3,  14),  se  presentó  también  como  el 
Dios  de  la  Alianza,  como  el  Creador  y  a  la  vez,  el  Redentor,  como  el 
Emmanuel:  Dios  que  salva.  Todo  esto  se  confirma  y  actúa  en  la  Encar- 
nación de  Jesucristo. 


LA  VIDA  ECLESL\L  Y  LA  ACCION  PASTORAL 
DE  LOS  PRESBITEROS 

Alocución  del  Papa  a  los  sacerdotes  en  la  capilla  del  Centro  Pastoral  de 
Miami,  jueves  10  de  septiembre 

Amadísimos  hermanos  sacerdotes: 

El  Santo  Padre  expresa  su  amor  por  el  sacerdocio:  dirige  su  pensa- 
miento a  Cristo,  Buen  Pastor,  y  expresa  su  profunda  gratitud  a  sus  her^ 
manos  los  sacerdotes;  los  sacerdotes  llevan  "un  tesoro  en  vasos  de  ba- 
rro"; el  Santo  Padre  viene  a  confirmar  en  la  fe  a  sus  hermanos  sacerdo- 
tes; "No  te  avergüences...  del  testimonio  que  has  de  dar  de  Nuestro  Se- 
ñor  . 

1.  Al  venir  hoy  hasta  aquí  deseo  también  abriros  mi  corazón  y  cele- 
brar junto  con  vosotros  el  don  del  sacerdocio  del  que  todos  participa- 
mos: "Vobis  sum  Episcopus  vobiscum  Sacerdos".  Estoy  seguro  de  que 
no  existe  mejor  modo  de  comenzar  nuestro  encuentro  que  dirigiendo 
nuestros  pensamientos  y  corazones  al  Pastor  que  nosotros  todos  bien 
conocemos:  el  Buen  Pastor,  el  Sumo  Sacerdote,  Nuestro  Señor  y  Sal- 
vador Jesucristo. 

Mi  alma  se  llena  de  gratitud  y  de  alabanza  al  hacer  patente  mi 
amor  por  el  sacerdocio;  esta  hermosa  llamada,  esta  maravillosa  vocación 
que  todos  hemos  recibido  no  por  méritos  propios,  sino  porque  Cristo 
nos  ha  amado,  nos  ama,  y  nos  ha  confiado  un  particular  ministerio  de 
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servicio.  Doy  gracias  a  Dios  por  vosotros,  queridos  sacerdotes,  en  pala- 
bras de  San  Pablo  "Doy  gracias  a  Dios...  con  pura  conciencia  y  sin  ce- 
sar hago  memoria  de  ti  en  mis  oraciones"  (2  Tim  1,  3  ). 

Mi  agradecimiento  se  dirige  a  vosotros,  hermanos  en  el  sacerdocio, 
por  vuestro  apreciado  y  fraternal  amor  que  habéis  querido  poner  de 
manifiesto  en  las  amables  palabras  que  me  ha  dirigido  vuestro  repre- 
sentante el  padre  McNuIty.  Deseo  dirigirme  desde  aquí  a  todos  los  sa- 
cerdotes de  Estados  Unidos.  Os  expreso  mi  gratitud  por  vuestro  minis- 
terio, por  vuestra  preserverancia,  vuestra  fe  y  amor,  por  el  hecho  de  que 
os  esforzáis  en  vivir  vuestro  sacerdocio  sintiéndoos  cercanos  a  vuestros 
fieles,  haciendo  confesión  de  la  verdad,  la  verdad  de  ser  ministros  de 
Cristo,  el  Buen  Pastor. 

Como  sacerdotes,  todos  nosotros,  en  palabras  de  San  Pablo,  lleva- 
mos "un  tesoro  en  vasos  de  barro"  (2  Cor  4,  7).  No  por  méritos  pro- 
pios, y  con  todas  nuestras  debilidades,  hemos  sido  llamados  para  pro- 
clamar la  Palabra  de  Dios,  para  celebrar  los  sagrados  misterios,  especial- 
mente la  Eucaristía,  para  apacentar  el  Pueblo  de  Dios  y  ser  continua- 
dores en  Cristo  del  ministerio  de  reconciliación.  En  este  sentido,  somos 
servidores  tanto  del  Señor  como  de  los  fíeles,  pues  también  nosotros  es- 
tamos constantemente  llamados  a  la  conversión,  a  "vivir  una  vida  nue- 
va" (Rom  6,  4). 

He  venido  a  Estados  Unidos,  queridos  hermanos  sacerdotes,  para 
confirmaros  en  la  fe,  según  la  voluntad  de  Cristo  (cf.  Le  22,  32).  Heve- 
nido  a  vosotros  porque  deseo  que,  acortadas  las  distancias,  podamos  to- 
dos juntos  crecer  y  convertirnos  cada  vez  más  en  una  comunión  de  fe, 
esperanza  y  amor.  Deseo  sosteneros  en  los  inestimables  dones  que  ha- 
béis recibido  y  en  la  respuesta  generosa  que  habéis  dado  al  Señor  y 
a  su  pueblo,  y  os  aliento  a  ser  cada  vez  más  como  Cristo,  el  Eterno  y  Su- 
mo Sacerdote,  el  Buen  Pastor. 

San  Pablo  recuerda,  en  su  exhortación  a  Timoteo,  la  necesidad  de 
ser  audaces  en  nuestro  servir  a  Cristo:  "Porque  no  nos  ha  dado  Dios  es- 
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píritu  de  temor,  sino  de  fortaleza,  de  amor  y  de  templanza.  No  te  aver- 
génces  jamás  del  testimonio  de  Nuestro  Señor...  conlleva  con  fortaleza 
los  trabajos  por  la  causa  del  Evangelio,  con  la  ayuda  del  poder  de 
Dios"  (2  Tim  1,  7-8).  Sabemos  que  proclamar  el  Evangelio  y  vivir  in- 
tensamente nuestro  ministerio  implica  fatiga.  Sería  equivocado  reducir 
la  vida  sacerdotal  sólo  a  esta  dimensión  de  sufrimiento;  pero  tampoco 
sería  correcto  no  reconocer  esta  dimensión  o  esquivarla  cuando  nos  en- 
frentamos a  ella.  No  estamos  exentos  de  la  condición  humana  ni  pode- 
mos escapar  a  la  necesidad  de  vaciarnos  de  nosotros  mismos  siguiendo  el 
ejemplo  de  Cristo  que  "El  mismo  padeció  siendo  tentado"  (Heb  1,  18). 

El  ministerio  sacerdotal  cumple  un  servicio  indispensable  en  la 
vida  y  misión  de  la  Iglesia.  El  sacerdote  es  realmente  él  mismo  cuando 
saca  la  fortaleza  del  amor  de  Cristo.  Buen  Pastor  que  da  la  vida  por  los 
demás,  unido  a  la  Iglesia  universal.  Los  sacerdotes  de  Estados  Unidos, 
si  bien  han  de  afrontar  una  demanda  de  tiempo  y  energías,  por  parte 
de  los  fíeles  cada  vez  más  creciente,  han  de  hallar  el  apoyo  a  su  minis- 
terio en  la  solidaridad  espiritual  de  uno  para  con  otros  y  en  una  renova- 
da vida  de  oración.  La  confesión  es  de  capital  importancia  en  la  vida 
de  todo  sacerdote. 

El  sentirse  realizado,  que  expenmenta  el  sacerdote,  viene  esencial- 
mente de  su  relación  con  Cristo:  los  ciudadanos  por  la  vida  física  o 
emocional  no  han  de  ser  desatendidos;  la  relación  del  sacerdote  con 
Cristo  y  con  los  hermanos,  a  cuyo  servicio  está,  es  de  primera  impor- 
tancia; el  sacerdote  nunca  es  más  sacerdote  que  cuando  lo  es  "para  los 
demás". 

2.  Es  importante  que  nos  sintamos  satisfechos  en  nuestro  ministerio, 
y  que  seamos  sinceros  en  la  naturaleza  de  la  satisfacción  que  de  él  po- 
demos redibir.  La  salud  física  y  emocional  del  sacerdote  es  un  factor 
importante  en  su  contextura  humana  y  en  su  sentirse  dichoso  como  mi- 
nistro del  Señor;  ciertamente  es  necesario  atender  a  ello.  Felicito  a 
vuestros  obispos  y  a  vosotros  mismos  por  haber  prestado  durante  los 
últimos  años  una  atención  particular  a  estas  materias.  No  obstante,  el 
sentirse  realizado  que  dimana  de  nuestro  ministerio,  en  última  instancia 
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no  consiste  sólo  en  un  sentirse  bien,  de  orden  físico  o  sicológico:  y 
menos  aún  en  la  comodidad  material  o  en  el  sentirse  protegido.  Nues- 
tra realización  depende  de  nuestra  relación  con  Cristo  y  del  servicio  que 
nosotros  ofrendamos  a  su  Cuerpo  que  es  la  Iglesia.  En  verdad,  cada  uno 
de  nosotros  será  más  él  mismo  cuando  sea  un  hombre  "para  los  demás". 

El  sacerdote  está  llamado  a  vivir  su  vida  sacerdotal  y  ministerio 
con  la  ayuda  del  Espíritu  Santo:  la  fuerza  de  Dios  se  manifíesta  en  la 
debilidad;  motivo  de  gloría  para  el  sacerdote  es  su  actitud  misericor- 
diosa, amable,  que  perdona  como  el  Buen  Pastor  y  que  es  fíel  cuando 
enseña-,  el  mismo  Jesús  conoció  el  dolor  de  la  incomprensión  y  el  re- 
chazo; los  muchos  problemas  que  el  sacerdote  ha  de  afrontar  requie- 
ren la  luz  y  la  sabiduría  que  vienen  del  Espíritu  Santo;  el  Espíritu  San- 
to asiste  a  la  Iglesia  mediante  el  carisma  del  Magisterio;  Cristo  depende 
de  los  sacerdotes  en  llevar  a  cabo  su  misión  redentora. 

3.  Justo  aquí  surge  un  problema  en  nuestro  ministerio.  Es  mucho  lo 
que  tantas  personas  esperan  de  nosotros  y,  a  veces,  pudiera  parecer  que 
nuestra  respuesta  no  es  suficientemente  adecuada  a  sus  necesidades. 
En  ocasiones,  esto  se  debe  a  nuestras  propias  hmitaciones  humanas. 
Y  podemos  estar  tentados  de  caer  en  un  excesivo  autocriticismo  olvi- 
dando que  Dios  puede  servirse  de  nuestra  debilidad  al  igual  que  de 
nuestra  fortaleza  para  que  se  cumpla  su  voluntad. 

Es  un  gran  mérito,  amados  hermanos,  vuestra  actitud  misericor- 
diosa y  amable,  que  perdona  como  el  Buen  Pastor,  a  quien  imitáis  y 
amáis,  y  a  quien  habéis  ofrecido  vuestra  fidelidad.  Este  es  el  único 
camino  posible.  A  veces,  sin  embargo,  lo  que  se  os  puede  pedir  en  nom- 
bre de  la  compasión,  acaso  no  esté  del  todo  en  sintonía  con  la  verdad 
total  de  Dios,  cuya  eterna  ley  de  amor  nunca  puede  contradecir  el 
hecho  de  que  es  siempre  "rico  en  misericordia"  (Ef  2,  4).  La  verdade- 
ra misericordia  tiene  en  consideración  el  plan  de  Dios  hacia  la  humani- 
dad; y  este  plan  —marcado  con  el  signo  de  la  cruz—  fue  revelado  por  el 
misericordioso  Sumo  Sacerdote,  el  cual  "puede  compadecerse  de  nues- 
tras flaquezas...  fue  tentado  en  todo  a  semejanza  nuestra,  fuera  del  pe- 
cado" (Heb  4,  15).  Si  por  otra  parte,  lo  que  se  quiere  presentar  como  un 
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gesto  de  misericordia  es  contario  a  las  exigencias  de  la  Palabra  de  uios, 
nunca  podrá  seren  realidad  auténtica  compasión  que  pueda  beneficiar 
a  nuestros  hermanos  necesitados.  Jesús,  que  fue  la  expresión  perfecta 
del  amor  del  Padre,  era  consciente  de  ser  ut\  "signo  de  contradicción" 
(Le  2,  34).  El  Apóstol  Juan  nos  dice  que  en  un  cierto  momento  del  mi- 
nisterio del  Señor  "muchos  de  sus  discípulos  se  retiraron  y  ya  no  le 
seguían"  (Jn  6,  66). 

Hoy  existen  en  verdad  numerosas  cuestiones  delicadas  que  los  sa- 
cerdotes tienen  que  tratar  en  su  ministerio  de  cada  día.  Yo  sé,  por  ha- 
berlo oído  a  numerosos  sacerdotes  y  obispos,  que  existen  diversos  mo- 
dos de  aproximarse  a  tales  cuestiones.  Lo  que  algunos  de  nuestros  her- 
manos ven  de  una  manera,  otros  lo  enfocan  de  otra.  En  efecto,  a  todos 
nosotros  se  nos  presentan  cuestiones  que  surgen  en  el  ejercicio  del  sa- 
cerdocio; cuestiones  que  exigen  buscar  continuamente  la  luz  y  la  sabi- 
duría que  viene  sólo  del  Espíritu  Santo. 

A  este  respecto,  no  obstante,  es  importante  que  nos  demos  cuenta 
de  que  el  mismo  Espíritu  Santo  del  que  provienen  los  diversos  e  inesti- 
mables carismas,  y  que  mora  en  el  corazón  de  los  fieles,  ha  puesto  en 
su  Iglesia  el  carisma  específico  del  Mag^isterio,  a  través  del  cual  El  guía 
a  toda  la  comunidad  a  la  plenitud  de  la  verdad.  Mediante  la  acción  del 
Espíritu  Santo,  la  promesa  de  Cristo  se  ve  constantemente  cumplida: 
"Yo  estaré  con  vosotros  siempre  hasta  la  consumación  del  mundo" 
(Mt  28,  20).  Sabemos  que  merced  al  Concilio  Vaticano  II  la  Iglesia  ha 
expresado  de  modo  claro  y  colegial  sus  enseñanzas  acerca  de  no  pocas 
cuestiones  delicadas  y  que  muchas  de  estas  enseñanzas  han  sido,  des- 
pués, reiteradas  en  las  diversas  sesiones  del  Sínodo  de  los  Obispos. 
Por  consiguiente,  esta  enseñanza  de  la  Iglesia  es,  por  su  misma  natura- 
leza normativa  para  la  vida  de  la  Iglesia  y  para  todo  su  ministerio  pas- 
toral. El  próximo  Sínodo,  tras  amplias  consultas  y, fervientes  oraciones, 
examinará  cuidadosamente  y  asumirá  una  actitud  pastoral  acerca  de 
importantes  cuestiones  de  la  vida  de  la  iglesia. ' 

Sé  que  vuestra  fidelidad  a  la  voluntad  de  Cristo  para  con  su  Iglesia 
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y  vuestra  propia  sensibilidad  pastoral,  exigen  grandes  sacrificios  v  gene- 
rosidad de  espíritu  santo,  ('orno  dije  a  los  obispos  de  Estados  Unidos, 
justamente  unas  semanas  después  de  haber  sido  elegido  Sucesor  de  Pe- 
dro: "Como  vosotros,  siendo  obispo,  aprendí  a  comprender  directa  y 
personalmente  el  ministerio  de  los  sacerdotes,  los  problemas  que  gra- 
van sobre  su  vida,  los  esfuerzos  espléndidos  que  hacen  y  sus  sacrifi- 
cios, que  constituyen  parte  integral  de  su  servicio  al  Pueblo  de  Dios. 
Como  vosotros,  estoy  plenamente  convencido  de  lo  mucho  que  Cris- 
to cuenta  con  sus  sacerdotes  para  realizar  en  el  tiempo  su  misión  de  re- 
dención" ((9  de  noviembre  de  1978). 

Por  el  poder  de  su  ministerio  pascual  Cristo,  en  cada  generación 
puede  atraer  jóvenes  al  sacerdocio. 

4.  Al  expresar  la  convicción  de  que  Cristo  necesita  a  sus  sacerdotes 
y  quiere  asociarlos  a  su  misión  de  salvación,  debemos  también  poner 
particular  énfasis  en  esto:  en  la  necesidad  de  nuevas  vocaciones  al 
sacerdocio.  Es  ciertamente  necesario  para  toda  la  Iglesia  el  trabajar  y 
orar  por  esta  intención.  Como  el  padre  McNulty  ha  dicho  acertada- 
mente, nosotros  los  sacerdotes  debemos  invitar  personalmente  a  los 
jóvenes  a  entregar  sus  vidas  al  servicio  del  Señor;  ellos  deben  verdade- 
ramente sentirse  atraídos  por  la  alegría  que  nosotros  proyectamos  en 
nuestra  vida  y  ministerio. 

Existe  además  un  factor  que  ha  de  ser  considerado  para  valorar  el 
futuro  de  las  vocaciones:  es  el  poder  de  Cristo,  del  misterio  pascual  de 
Cristo.  Como  Iglesia  de  Cristo,  todos  estamos  llamados  a  profesar  ante 
el  mundo  su  omnipotencia;  a  proclamar  que,  en  virtud  de  su  muerte  y 
resurrección,  El  puede  llamar  a  Sí  mismo  a  los  jóvenes  de  esta  genera- 
ción como  lo  hizo  en  el  pasado;  a  declarar  que  El  es  lo  suficientemente 
fuerte  para  atraer,  aiín  en  estos  días,  a  los  jóvenes  a  una  vida  de  sacrifi- 
cio, de  amor  puro  y  de  total  entrega  al  sacerdocio.  Mientras  profesa- 
mos esta  verdad  v  proclamamos  con  fe  el  poder  del  Señor  de  la  mies, 
esperamos  con  confianza  que  escuche  las  plegarias  que  El  mismo  nos 
mandó  elevar.  La  hora  presente  nos  llama  a  una  gran  confianza  en 
Aquel  que  ha  vencido  al  mundo. 
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Los  sacerdotes  juegan  un  papel  indispensable  en  la  renovación  de 
la  Iglesia:  las  tareas  confíadas  a  los  sacerdotes  son  el  ministerio  de  la 
Palabra,  los  sacramentos  y  el  cuidar  el  rebaño  de  Cristo;  la  primera  de 
estas  tareas  es  la  proclamación  de  la  Palabra;  el  culto  es  la  fuente  y 

centro  del  renacer  de  la  Iglesia;  como  ministros  de  reconciliación,  los 
sacerdotes  están  llamados  ellos  mismos  a  frecuentar  el  sacramento  de  la 
Penintencia;  los  fíeles  esperan  de  los  sacerdotes  que  sean  hombres  de 
fe  y  de  oración;  el  liderazgo  del  ministerio  sacerdotal  es  fundamental 
en  la  misión  de  la  Iglesia  en  el  mundo. 

5.  La  auténtica  renovación  de  la  Iglesia  iniciada  con  el  Concilio  Va- 
ticano II  ha  sido  un  gran  don  de  Dios  para  su  pueblo.  Mediante  la 
acción  del  Espíritu  Santo  muchas  cosas  buenas  se  han  realizado.  Hemos 
de  continuar  orando  y  trabajando  para  que  el  Espíritu  Santo  lleve  a  ca- 
bo completamente  sus  designios  sobre  nosotros.  En  este  sentido,  los 
sacerdotes  tienen  un  indispensable  papel  que  desempeñar  en  la  renova- 
da vida  de  la  Iglesia. 

Cada  día  la  Iglesia  se  renueva  por  la  gracia  que  ella  misma  busca 
en  una  cada  vez  más  profunda  y  penetrante  comprensión  de  la  Palabra 
de  Dios,  tratando  de  ofrecer  un  culto  más  auténtico  en  espíritu  y  en 
verdad,  reconociendo  y  desarrollando  los  dones  de  todos  sus  miembros. 
Estas  dimensiones  de  renovación  exigen  aquellas  tareas  permanentes 
de  los  sacerdotes,  que  dan  a  su  ministerio  su  carácter  único,  es  decir, 
el  ministerio  de  la  Palabra  y  de  los  sacramentos,  de  apacentar  d  reba- 
ño de  Cristo. 

La  verdadera  renovación  presupone  una  clara,  fiel  y  efectiva  pro- 
clamación de  la  Palabra  de  Dios.  El  Concilio  Vaticano  II  indicó  que  és- 
ta es  la  principal  tarea  del  sacerdote  (Presbyterorum  ordinis,  4)  Quie- 
nes predican,  han  de  hacerlo  con  una  dinámica  fidelidad.  Esto  signifi- 
ca ser  siempre  fieles  a  lo  que  nos  ha  sido  legado  por  la  Tradición,  en  las 
Sagradas  Escrituras  y  enseñado  por  el  Magisterio  auténtico  de  la  Igle- 
sia; significa  hacer  todo  lo  necesario  para  presentar  el  Evangelio  lo  más 
eficazmente  posible  en  su  aplicación  a  las  nuevas  circunstancias  de  la 
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vida  (  llantas  veces  la  Palabra  de  Dios  es  fielmente  proclamada,  se  ha- 
ce presente  la  obra  redentora  de  Cristo  Pero  lo  que  se  proclama  ha  (le 
ser  antes  practicado  en  la  propia  vida. 

La  renovación  en  la  gracia  y  en  la  vida  de  Cristo  depende  grande- 
mente del  desarrollo  de  la  vida  cultural  de  la  Iglesia.  Puesto  que  los  sa- 
cerdotes presidimos  la  liturgia,  hemos  de  conocer  y  estimar  los  ritos 
de  la  Iglesia  a  través  del  estudio  y  la  plegaria.  Estamos  llamados  a  diri- 
gir las  celebraciones  que  han  de  ser  fieles  a  las  disposiciones  disciplina- 
res de  la  Iglesia  y,  al  mismo  tiempo,  adaptadas  legítimamente,  según  las 
normas,  para  el  bien  de  los  fieles. 

La  genuina  renovación  depende  igualmente  del  modo  en  que  los 
sacerdotes  ejercen  su  labor  de  cuidar  del  rebaño  de  Cristo,  especial- 
mente alentando  a  sus  fieles  a  usar  sus  dones  en  el  apostolado  y  en 
otras  formas  de  asistencia  y  servicio.  La  misión  de  la  Iglesia  de  evange- 
lizar, de  proclamar  la  Palabra  de  Dios,  de  exhortar  a  los  fieles  a  la  san- 
tidad de  vida,  no  puede  ser  llevada  a  cabo  sin  la  abnegada  dedicación 
y  contribución  desinteresada  de  los  sacerdotes.  Cuando  se  trata  de  in- 
vitar a  las  personas  —como  hizo  Jesús—  a  la  conversión  —la  total  conver- 
sión al  Evangelio—  el  ejemplo  de  los  sacerdotes  es  de  vital  importancia 
para  la  autenticidad  de  la  vida  de  la  Iglesia. 

Esto  es  verdad  de  modo  particular  cuando  nosotros  mismos,  sa- 
cerdotes nos  acercamos  al  sacramento  de  la  Penitencia,  a  través  del  cual 
nos  convertimos  reiteradamente  a  Dios.  En  esta  condición,  radica  la 
plena  eficacia  sobrenatural  de  nuestro  "mmisterio  de  la  reconciliación" 
(2  Cor  5,  18),  y  de  toda  nuestra  vida  como  sacerdotes.  La  experiencia 
de  la  Iglesia  nos  enseña  que  "la  celebración  de  la  Eucaristía  y  el  minis- 
terio de  los  otros  sacramentos,  el  celo  pastoral,  la  relación  con  los  fie- 
les, la  comunión  con  los  hermanos,  la  colaboración  con  el  obispo,  la  vi- 
da de  oración,  en  una  palabra,  toda  la  existencia  sacerdotal  sufre  un  ine- 
vitable decaimiento,  si  le  falta,  por  negligencia  o  cualquier  otro  motivo, 
el  recurso  periódico  e  inspirado  en  una  auténtica  fe  y  devoción  al  sa- 
cramento de  la  Penitencia.  En  un  sacerdote  que  no  se  confesase  o  se 
confesase  mal,  su  ser  como  sacerdote  \  su  ministerio  se  resentirían  muy 
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pronto,  y  se  ciaría  cuenta  también  la  comunidad  de  la  que  es  Pastor" 
(Reconciliatio  et  Paenitentia,  31). 

Los  fieles  esperan  de  nosotros  que  seamos  hombres  de  fe  y  de  ora- 
ción. Los  fieles  esperan  de  nosotros  la  verdad  sobre  Cristo  y  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia.  Ellos  exigen  ver  el  amor  de  Cristo  encamado  en 
nuestras  vidas.  Todo  esto  nos  recuerda  una  verdad  esencial:  que  el  sa- 
cerdote es  "otro  Cristo".  En  este  sentido,  los  sacerdotes  somos  Cristo 
para  con  cuantos  ejercemos  nuestro  ministerio.  Esto  es  verdad  con  res- 
pecto a  todos  los  aspectos  de  nuestro  trabajo  sacerdotal,  pero  lo  es  par- 
ticularmente en  el  Sacrificio  eucarísrico,  del  que  nace  nuestra  identidad 
sacerdotal  y  en  el  que  se  expresa  del  modo  más  evidente  y  efectivo.  Es- 
ta verdad  tiene  una  particular  relevancia  también  en  lo  que  se  refiere 
a  nuestro  quehacer  como  ministros  del  sacramento  de  la  Reconciliación, 
mediante  el  cual  prestamos  un  servicio  único  a  la  causa  de  la  conver- 
sión y  de  la  paz,  y  a  la  implantación  del  reino  de  Dios  en  la  tierra.  En 
esta  circunstancia,  deseo  repetir  las  palabras  que  ya  dirigí  a  todos  los 
sacerdotes  de  la  Iglesia:  "Honor,  pues,  a  este  silencioso  ejército  de  her- 
manos nuestros  que  han  servido  bien  y  sirven  cada  día  a  la  causa  de  la 
reconciliación  mediante  el  ministerio  de  la  Penitencia  sacramental". 
(Reconciliatio  et  Paenitentia,  29). 

En  su  misión  para  con  el  mundo,  la  Iglesia  se  renueva  cuando 
llama  a  la  humanidad  a  responder  al  mandamiento  i  divino  del  amor 
cuando  mantiene  y  promueve  los  valores  del  Evangelio  referidos  a  la 
vida  pública.  Haciendo  esto,  ella  viene  a  ser  una  voz  profética  en  mate- 
ria de  verdad,  de  justicia,  de  misericordia  y  de  paz.  En  esta  tarea  con  el 
mundo,  el  liderazgo  del  ministerio  sacerdotal  ha  sido  y  continúa  siendo 
decisivo.  Los  sacerdotes  que  alientan  y  apoyan  a  los  laicos,  les  ayudan 
a  ejercer  su  propia  misión  de  hacer  presentes  los  valores  del  Evangelio 
en  la  vida  de  la  sociedad.  La  acción  conjunta  de  sacerdotes  y  laicos  en 
este  terreno  es  un  reto  a  la  sociedad  para  que  defienda  la  vida,  para 
que  defienda  los  derechos  humanos,  para  que  tutele  la  familia,  para 
que  se  empeñe  por  una  mayor  justicia  social  y  por  la  promoción  de  la 
paz. 


490 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


El  Santo  Padre  pone  de  relieve,  con  gran  aprecio,  los  esfuerzos  he- 
chos por  los  sacerdotes  después  del  Concilio,  en  orden  a  una  renovación 
espiritual;  el  Señor  es  el  centro  de  la  vida  y  del  ministerio  del  sacerdo- 
te; la  perseverancia  en  la  oración  es  difícil,  pero  vital;  la  oración  es  esen- 
cial en  la  vida  pastoral;  el  Oficio  Divino  es  de  especial  importancia  pa- 
ra la  vida  y  ministerio  del  sacerdote. 

6.  Una  notable  experiencia  de  ios  sacerdotes  en  Estados  Unidos  en 
los  años  recientes,  después  del  Concilio,  ha  sido  la  renovación  de  la 
vida  espiritual.  Muchos  sacerdotes  han  buscado  esta  renovación  en  gru- 
pos de  ayuda  fraterna,  mediante  la  dirección  espiritual,  en  retiros  y  en 
otras  loables  iniciativas.  Estos  sacerdotes  han  podido  experimentar  que 
su  ministerio  se  ha  visto  revitalizado  al  descubrir  la  importancia  de  la 
oración  personal.  Mientras  descubrís  a  Cristo  en  la  oración  y  en  el  mi- 
nisterio, experimentáis,  de  modo  más  profundo,  que  El,  el  Buen  Pastor, 
es  el  verdadero  centro  de  vuestra  vida,  el  verdadero  sentido  de  vuestro 
sacerdocio. 

Amados  hermanos,  al  hablaros  de  la  oración  no  os  digo  nada  que 
vosotros  no  sepáis  ya,  o  que  no  practiquéis.  La  oración  ha  sido  parte  de 
vuestra  vida  diaria  desde  los  años  del  seminario  e  incluso  antes.  Pero 
perseverar  en  la  oración,  como  bien  sabéis,  no  es  fácil.  Sequedad  de  es- 
píritu, distracciones  externas,  tentación  de  que  podemos  usar  nuestro 
tiempo  de  modo  más  eficaz;  son  estas  cosas  bien  conocidas  por  el  sa- 
cerdote que  desea  orar.  De  una  manera  u  otra,  son  factores  que  inevi- 
tablemente se  presentan  en  la  vida  de  oración  de  un  sacerdote. 

Para  nosotros,  los  sacerdotes,  la  oración  no  es  un  lujo  ni  una  alter- 
nativa de  practicarla  o  no  practicarla  según  convenga.  La  oración  es 
esencial  para  la  vida  pastoral.  Mediante  la  plegaria,  nosotros  crecemos 
en  sensibilidad  hacia  el  Espíritu  Divino  que  está  presente  en  la  Iglesia 
y  en  nosotros  mismos.  Nos  comprometemos  más  con  los  otros  cuan- 
do estamos  "atentos  a  sus  necesidades,  a  sus  vidas  y  destino"  (Carta  a 
los  sacerdotes  con  motivo  del  Jueves  Santo  1987,  11).  En  efecto,  a 
través  de  la  oración  amamos  más  profundamente  a  aquellos  que  Jesús 
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ha  confiado  a  nuestro  ministerio.  De  particular  importancia  para  nues- 
tras vidas  y  nuestro  ministerio  es  la  oración  de  alabanza  que  represen- 
ta la  Liturgia  de  las  Horas,  que  la  Iglesia  nos  regala  y  durante  las  cuales 
nosotros  oramos  en  su  nombre  y  en  nombre  del  Señor  Jesús. 

Hoy  los  sacerdotes  tienen  una  necesidad  particular  de  la  ayuda 
fraterna:  la  dedicación  de  los  sacerdotes  en  tiempo  y  energías  al  ser- 
vicio de  los  fíeles  puede  hacer  sentir  cansancio  y  acaso  desaliento; 
"Mantengamos  nuestros  ojos  fíjos  en  Jesucristo  que  nos  inspira";  los 
sacerdotes  encuentran  estímulo  y  apoyo  en  los  otros  hermanos  sacer- 
dotes; el  amor  de  Cristo  hace  posible  para  los  sacerdotes  un  amor  en  la 
castidad  y  en  la  libertad. 

7.  En  los  años  recientes,  he  podido  escuchar  a  no  pocos  sacerdotes 
que  me  han  confiado  la  necesidad  que  sienten  de  ser  sostenidos  en  su  mi- 
nisterio. Los  desafíos  del  servicio  sacerdotal  son  realmente  grandes  en 
nuestros  días,  y  las  exigencias  para  que  dediquemos  nuestro  tiempo  y 
energías  parecen  crecer.  En  tales  circunstancias  es  fácil  dejarse  vencer 
por  la  atención  o  el  desaliento.  Pero,  amadísimos  hermanos,  en  nuestro 
tiempo  es  más  importante  que  nunca  que  prestemos  atención  a  la  ex- 
hortación de  la  Carta  a  los  Hebreos,  teniendo  "puestos  los  ojos  en 
el  autor  y  consumador  de  la  fe,  Jesús;!  el  cual  en  vez  del  gozo  que  se  le 
ofrecía,  soportó  la  cruz,  sin  hacer  caso  de  la  ignominia...  Traed,  pues,  a 
consideración  al  que  soportó  tal  contradicción  de  los  pecadores  contra 
sí  mismo,  para  que  no  decaigáis  de  ánimo  rendidos  por  la  fatiga" 
(Heb  12,  2-4). 

El  aliento  y  sostén  que  encontramos  unos  para  con  otros  es  un 
gran  don  del  amor  de  Dios,  una  característica  del  sacerdocio  de  Cristo. 
El  aumento  de  la  ayuda  mutua  entre  los  sacerdotes  mediante  la  oración 
y  el  compartir  lo  nuestro,  es  una  señal  alentadora.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse, a  otro  nivel,  sobre  el  desarrollo  de  los  consejos  presbiterales  que 
miran  a  la  solidaridad  de  los  sacerdotes  entre  sí  y  con  su  obispo,  dentro 
de  la  misión  universal  de  la  Iglesia. 

Como  sacerdotes  también  nosotros  necesitamos  ejemplos  de  mi- 
nisterio sacerdotal,  "artistas"  del  trabajo  pastoral  que  a  la  vez  nos  ins- 


492 


*  BOLETIN  ECLESIASTICO 


piren  e  interceuaii  por  nosotros;  sacerdotes  como  Felipe  Neri,  Vicente 
de  Paúl,  Juan  María  Vianney,  Juan  Bosco  y  Maximiliano  Kolbe.  Tam- 
bién podemos  reflexionar  sobre  la  vida  de  los  sacerdotes  ejemplares 

que  hayamos  conocido;  sacerdotes  que  nos  inspiren  porque  han  vivi- 
do para  el  sacerdocio  de  Cristo  con  tal  generosidad  y  amor  sin  reservas. 

Para  perseverar  en  nuestro  ministerio  pastoral  necesitamos  sobre 
todo  "una  cosa  sola",  la  cual,  dice  Jesús,  "hace  falta"  (cf.  Le  10,  42). 
Necesitamos  conocer  muy  bien  al  Pastor.  Necesitamos  una  profunda 
relación  personal  con  Cristo,  fuente  y  modelo  supremo  de  nuestro  sa- 
cerdocio; una  relación  que  exige  la  unión  en  la  oración.  Nuestro  amor 
por  Cristo,  que  se  enciende  siempre  de  nuevo  en  la  oración  —particular- 
mente en  la  plegaria  ante  el  Santísimo  Sacramento—  constituye  la  base 
de  nuestro  compromiso  de  vida  célibe.  Este  amor  hace  posible  también 
que,  como  servidores  del  reino  de  Dios,  podamos  amar  a  nuestros  fie- 
les profunda  y  castamente. 

Queridos  hermanos:  participando  en  el  único  sacerdocio  de  Cris- 
to, compartimos  las  mismas  alegrías  y  sufrimientos.  ¡Qué  gran  gozo  es 
para  mí  estar  hoy  aquí  con  vosotros!  Os  doy  nuevamente  las  gracias 
por  vuestra  entrega  a  Cristo  y  a  la  Iglesia  y  quiero  que  sepáis  que  me 
siento  plenamente  cercano  a  vosotros  y  a  vuestros  esfuerzos  para  ser- 
vir al  Señor  y  a  su  pueblo.  Contad  con  mi  gratitud,  con  mis  oraciones, 
con  mi  aliento  y  mi  amor.  Y  para  terminar,  expreso  la  esperanza  de  que 
cada  uno  de  vosotros  experimente  la  alegría  de  que  nos  habla  el  Salmis- 
ta: "Ved  cuán  bueno  y  deleitoso  es  convivir  juntos  los  hermanos" 
(Sal  132/133,  1). 

Los  sacerdotes  están  llamados  a  vivir  su  vocación  en  unión  a  la 
Iglesia  universal:  la  Iglesia  particular  es  ella  misma  en  su  totalidad  cuan- 
do vive  en  completa  comunicación  de  fe  y  amor  con  la  Iglesia  univer^ 
sal;  los  sacerdotes  son  invitados  a  ponerse  bajo  la  protección  de  la 
Madre  de  Jesús. 

Amadísimos  hermanos  sacerdotes:  la  unidad  católica  es  nuestra 
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vocación.  Como  sacerdotes  en  América  estáis  llamados  a  vivir  esta 
unidad  católica  en  las  Iglesias  particulares  —las  diócesis—  a  las  que 
pertenecéis.  Pero  todas  estas  Iglesias  particulares  nunca  son  comple- 
tamente ellas  mismas,  nunca  más  fieles  a  su  identidad  que  cuando  vi- 
ven en  total  comunión  de  fe  y  amor  con  la  Iglesia  universal.  En  la 
cumbre  de  vuestro  ministerio  sacerdotal  se  encuentra  el  misterio  de  la 
unidad  eclesial,  y|  vosotros  estáis  llamados  a  vivirlo  en  sacrificio  de 
amor,  en  unión  con  María,  la  Madre  de  Jesús. 

La  protección  y  el  amor  materno  de  Nuestra  Señora  es  un  pre- 
cioso sotén  para  todo  sacerdote.  Sus  oraciones  nos  asisten,  su  ejemplo 
nos  empuja,  su  cercanía  nos  consuela.  En  su  presencia  experimenta- 
mos la  alegría  y  la  esperanza  de  las  que  tenemos  tanta  necesidad.  ¿No 
es  éste  el  día  y  la  hora,  amados  hermanos  sacerdotes,  de  que  volvamos 
a  Ella,  como  hicimos  en  el  día  de  nuestra  ordenación,  y  nos  consagre- 
mos nuevamente  junto  con  nuestros  feligreses  y  con  nuestro  ministe- 
rio sagrado?  Hagámoslo  para  gloria  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo. 

Queridos  sacerdotes  de  toda  América,  amados  hermanos,  con  San 
Pablo  repito:  "Mi  amor  está  con  todos  vosotros  en  Cristo  Jesús" 
(1  Cor  16,  24). 

ORIENTACIONES  DE  CARACTER  LITURGICO 
Discurso  del  Santo  Padre  a  la  asamblea  plenaria  de  la  Congregación 

para  el  Culto  Divino 

Señores  cardenales,  queridos  hermanos  en  el  Episcopado  y  queri- 
dos amigos  de  la  Congregación  para  el  Culto  Divino. 

Reformas  conciliares 

1.  Me  siento  feliz  de  recibiros  con  ocasión  de  vuestra  asamblea  ple- 
naria. Los  informes  que  os  han  sido  presentados  ponen  de  relieve  que 
los  trabajos  de  este  dicasterio  han  sido  intensos  desde  la  reunión  plena- 
ria anterior  en  octubre  de  1985.  Algunos  de  estos  trabajos  han  llegado 
a  su  fin,  mientras  que  otros  prosiguen. 
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Quisiera  mencionar  solamente  la  nueva  edición  típica  del  Ritual 
del  matrimonio  y  del  Ritual  de  las  ordenaciones;  la  elaboración  de  un 
Corpus  completo  del  Ritual  romano,  que  constituirá  la  conclusión  de  la 
revisión  del  de  1614,  según  las  directrices  de  la  Constitución  conciliar 
Sacrosanctum  Concilium.  Pienso  también  en  el  Martirologio  romano 
que  convenía  reelaborar  con  la  preocupación  de  la  verdad  histórica  la 
cual,  lejos  de  debilitar  la  devoción  a  los  santos,  contribuye  a  hacerla  cre- 
cer en  el  pueblo  cristiano.  Quiero  mencionar  también  la  preparación 
que  se  está  realizando  de  un  suplemento  bíblico  y  patrístico  para  la  Li- 
turgia de  Ifs  Horas.  Por  último,  me  alegro  de  que  la  publicación  de  un 
conjunto  de  Misas  en  honor  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  haya 
tenido  lugar  algunos  meses  antes  del  inicio  del  Año  Mariano. 

Adaptación  e  inculturación 

2.  Junto  a  la  cuestión  de  los  textos  litúrgicos,  existe  el  problema  más 
amplio  e  igualmente  importante  de  la  adaptación  de  la  liturgia.  Según 
las  instrucciones  del  Concilio,  la  liturgia  debe  permanecer  viva,  sin  de- 
jarse, por  lo  demás,  modelar  según  el  capricho  de  la  fantasía  de  cada 
uno.  Este  es  el  objetivo  de  las  orientaciones  preparadas  por  vuestra 

Congregación  para  la  inculturación  de  la  liturgia  en  las  mentalidades  y 
en  las  tradiciones  de  los  pueblos  y,  además,  para  la  adaptación  de  las 
celebraciones  litúrgicas  destinadas  a  los  jóvenes.  Ciertamente  es  impor- 
tante buscar  una  participación  activa,  justamente  exigida  por  el  Conci- 
lio, quedando  bien  entendido  que  no  se  trata  de  apuntar  solamente  a 
un  tipo  de  actividad  exterior,  ni  a  una  expresión  de  orden  puramente 
sensible,  sino  de  participar  íntimamente  en  el  misterio  de  Cristo,  que 
nos  llama  a  seguirlo  en  su  obediencia  total  al  Padre  y  en  la  entrega  que 
hace  de  Sí  mismo  para  nuestra  salvación  y  la  salvación  del  mundo. 

En  el  curso  de  vuestra  reunión,  habéis  examinado  principalmente 
las  cuestiones  concernientes  a  la  celebración  dominical  allí  donde  el 
sacerdote  no  puede  estar  presente,  la  Semana  Santa  y  las  manifesta- 
ciones artísticas  organizadas  en  los  lugares  del  culto. 
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La  celebración  del  día  del  Señor 

3.  ¿Cómo  celebrar  el  día  del  Señor  en  una  comunidad  cristiana  des- 
provista de  sacerdote?  Es  una  situación  frecuente  desde  hace  mucho 
tiempo  en  países  de  misión.  Es  una  situación  que  se  registra  ahora  en 
varios  países  de  la  antigua  cristiandad  como  consecuencia  de  la  dismi- 
nución del  número  de  sacerdotes.  No  hay  que  resignarse  nunca  a  esta 
ausencia,  porque  la  presencia  del  sacerdote  es  necesaria  para  el  man- 
tenimiento y  desarrollo  de  las  comunidades  cristianas  locales.  Desper- 
tar vocaciones  en  estas  comunidades  debe  continuar  siendo  una  preo- 
cupación primordial.  Pero  es  muy  necesario  afrontar  y  cuidar  lo  mejor 
posible  el  bien  espiritual  de  los  fieles.  Ahora  bien,  uno  de  los  puntos 
esenciales  de  referencia  para  los  cristianos,  del  que  sacan  juntos  luz  y 
fuerza  es,  desde  los  orígenes,  la  asamblea  dominical,  la  reunión  de 
ios  fíeles  en  un  mismo  lugar  para  celebrar  al  Señor  resucitado.  Esto 
no  puede  realizarse  plenamente  más  que  con  la  celebración  del  sacri- 
ficio eucarístico  que  es  el  memorial  de  la  muerte  y  de  la  resurrección 
de  Cristo,  en  la  alabanza,  la  acción  de  gracias  y  la  súplica. 

Los  fieles  que  no  pueden,  por  falta  de  sacerdote  participar  en  una 
Misa  parroquial  deben  sin  embargo,  poder  reunirse  también  ellos,  en 
la  oración  de  alabanza  y  de  petición,  en  la  escucha  de  la  Palabra  de 
Dios  y,  si  es  posible,  en  la  comunión  del  Pan  Eucarístico  consagrado 
entonces  en  una  Misa  anterior.  Esta  forma  de  celebración  no  sustituye 
la  Misa,  sino  que  la  debe  hacer  desear  aún  más.  Es,  para  una  pequeña  co- 
munidad de  fieles,  un  medio  ciertamente  imperfecto  de  conservar  con- 
cretamente su  cohesión  y  su  vitalidad,  de  mantener  sus  vínculos,  do- 
mingo tras  domingo  con  la  Iglesia  entera  que  Dios  no  cesa  de  reunir  y 
que  le  presenta  desde  Oriente  hasta  Occidente,  por  todo  el  mundo,  una 
ofrenda  pura  (cf.  Plegaria  Eucarística  III). 

La  Semana  Santa 

4.  Otro  tema  que  ha  centrado  vuestra  atención  es  la  Semana  Santa. 
Ya  hace  más  de  treinta  años  que  la  Vigilia  Pascual  primero,  y  después  el 
conjunto  de  la  Semana  Santa,  fueron  restaurados  en  la  Iglesia  de  Roma, 
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y  esta  restauración  fue  acogida  entonces  con  gran  entusiasmo. 

Hoy  es  bueno  hacer  el  balance,  evaluar  eventualmente  la  disminu- 
ción del  interés  o  de  la  participación  en  ciertas  regiones,  las  dificultades 
que  permanecen  o  que  han  surgido  en  relación  a  ciertos  puntos,  y  re- 
cordar el  núcleo  vital  de  la  gran  Semana  en  que  toda  la  Iglesia  celebra 
el  misterio  pascual.  "Así  como  el  domingo  constituye  la  cumbre  de  la 
semana,  así  también  la  solemnidad  de  Pascua  constituye  la  cumbre 
del  año  litúrgico"  (Normas  universales  para  el  año  litúrgico,  n.  18). 
Siguiendo  paso  a  paso  al  Salvador  desde  su  entrada  mesiánica  en  Jeru- 
salén,  el  Domingo  de  Ramos,  hasta  que  fue  bajado  de  la  cruz,  en  la  tar- 
de del  Viernes  Santo,  la  Iglesia  se  dirige  hacia  la  noche  santa  en  que  el 
Señor  resucitó  y  que  debe  ser  considerada  como  la  madre  de  todas  las 
santas  vigilias  (ib.,  n.  21). 

Esto  implica  que  es  necesaria  una  preparación  a  lo  largo  de  toda  la 
Cuaresma  con  la  oración  en  común,  la  escucha  de  la  Palabra  de  Dios  y 
la  práctica  de  la  penitencia.  Esto  exige  en  especial  a  los  Pastores  un 
cuidado  vigilante  en  orden  a  preparar  los  corazones  para  el  encuentro 
con  Cristo  Salvador  —por  medio  de  una  catcquesis  apropiada  y  princi- 
palmente por  medio  de  las  homilías  del  domingo—,  con  el  fin  de  com- 
binar el  tiempo  de  confesión  individual  con  el  de  las  celebraciones  pe- 
nitenciales comunitarias  que  permitan  la  confesión  y  la  absolución  per- 
sonales, y  con  el  fin  de  preparar  también  otras  celebraciones  dignas 
y  devotas. 

Manifestaciones  artísticas  en  los  lugares  de  culto 

5.  Habéis  examinado  por  último  el  problema  de  los  conciertos  y  de 
otras  manifestaciones  artísticas  en  los  lugares  de  culto.  Es  cierto  que 
nuestras  iglesias  han  desempeñado  desde  hace  muchísimo  tiempo  un 
papel  importante  en  la  vida  cultural  de  las  ciudades  y  los  pueblos. 
¿No  fue  en  la  iglesia  donde  el  Pueblo  de  Dios  sintió  las  primeras  emo- 
ciones estéticas  ante  la  belleza  del  edificio,  de  sus  mosaicos,  de  sus  cua- 
dros o  de  sus  estatuas,  de  sus  objetos  sagrados,  escuchando  la  música 
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del  órgano  o  los  cantos  del  coro,  presenciando  celebraciones  litúrgicas 
que  le  elevan  por  encima  de  sí  mismo  y  le  hacen  penetrar  en  el  corazón 
del  misterio? 

Porque  ése  es  el  carácter  primordial  de  la  iglesia:  es  la  casa  de 
Dios;  es  un  lugar  sagrado  por  la  dedicación  o  la  bendición  solemne 
que  precisamente  la  consagraron  a  Dios.  La  iglesia  es  el  lugar  donde 
habita  el  Señor  en  medio  de  su  pueblo  y  donde  el  pueblo  se  reúne  pa- 
ra adorar  y  para  rezar.  Por  este  motivo  hay  que  poner  en  práctica  to- 
dos los  medios  para  respetar  este  carácter  sagrado  de  la  iglesia. 

Fuera  de  las  celebraciones  litúrgicas,  puede  ser  un  lugar  para  la 
música  religiosa  bajo  forma  de  concierto.  Esto  puede  constituir  una 
ocasión  que  se  ofrece  también  a  los  cristianos  no  practicantes,  o  inclu- 
so también  a  los  no  cristianos  que  buscan  a  Dios,  para  acceder  a  una 
verdadera  experiencia  religiosa,  que  va  más  allá  de  una  simple  emo- 
ción estética.  La  presencia  del  Pastor  es  entonces  deseable  para  presen- 
tar como  sea  conveniente  esta  manifiestación  espiritual  y  velar  por  el 
respeto  del  lugar  santo.  De  esta  forma  la  iglesia  continuará  siendo,  in- 
cluso a  través  de  las  manifestaciones  artísticas  sin  vínculos  con  la  li- 
turgia, el  lugar  donde  se  puede  descubrir  la  presencia  del  Dios  vivo, 
que  es  la  fuente  de  toda  belleza. 

Estos  son,  queridos  hermanos  y  todos  vosotros  que  participáis 
ocasional  o  cotidianamente  en  el  trabajo  de  la  Congregación  para  el 
Culto  Divino,  algunos  pensamientos  que  me  sugieren  vuestros  trabajos. 
Os  agradezco  que  contribuyáis  en  la  Iglesia  universal,  desde  una  posi- 
ción especial  y  en  colaboración  con  el  Sucesor  de  Pedro,  a  la  promoción 
de  la  liturgia  y,  por  consiguiente,  a  la  calidad  de  la  oración  y  a  la  vida 
teologal  del  Pueblo  de  Dios.  Y,  animándoos  a  seguir  vuestra  misión 
con  la  profundidad  teológica,  el  sentido  de  Iglesia  y  la  sabiduría  que 
son  necesarias,  os  bendigo  de  todo  corazón. 

(22  de  mayo) 
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DOCUMENTOS  DE  LA  C  E  E 


LLAMADOS  A  SER  IGLESIA  RENOVADA 


"Apacentad  la  grey  de  Dios  que  os  está  encomendada"  (I  Pe.  5,  2). 

En  la  primera  semana  del  mes  de  septiembre  del  año  en  curso  se 
hizo  pública  la  buena  nueva  para  esta  Iglesia  particular  de  Riobamba  de 
que  el  Vicario  de  Cristo,  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  había  designado 
como  su  Obispo  a  Monseñor  Víctor  Corral  Mantilla,  que  la  venía  sir- 
viendo, desde  hace  algo  más  de  dos  años,  como  Administrador  Apos- 
tólico "ad  nutum  Sanctae  Sedis". 

Esta  nominación  definitiva  se  ha  llevado  a  efecto  gracias  a  la  ges- 
tión eficaz  del  Señor  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Luigi  Conti,  y  porque 
la  Santa  Sede,  con  su  proverbial  prudencia,  ha  juzgado  ya  oportuno 
confiar  a  Monseñor  Víctor  Corral  la  plena  responsabilidad  pastoral  de 
esta  importante  Diócesis  de  Riobamba.  Monseñor  Corral  la  conoce  su- 
ficientemente, está  enterado  de  sus  problemas  y  de  sus  logros  pastorales 
>•  la  ama  como  buen  pastor,  porque  la  ha  servido,  durante  algunos  años, 
como  Obispo  auxiliar  de  su  venerando  predecesor.  Monseñor.  Leóni- 
das Proaño  y,  por  el  lapso  de  algo  más  de  dos  años,  como  j  Administra- 
dor Apostólico  con  facultades  de  Obispo  diocesano. 

Hoy,  día  señalado  para  la  posesión  canónica  de  su  cargo  pastoral 
de  Obispo  de  Riobamba,  nos  congregamos  en  esta  iglesia  Catedral,  el 
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representante  del  Romano  Pontífice  en  el  Ecuador,  miembros  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  presididos  por  el  señor  Cardenal 
Pablo  Muñoz  Vega,  su  Presidente  de  honor,  los  prelados  de  la  provin- 
cia eclesiástica  de  Quito,  a  la  que  pertenece  esta  Diócesis,  con  su  Arzo- 
bispo metropolitano;  hemos  acudido  a  esta  ceremonia,  en  la  que  el 
Obispo  emérito  de  Riobamba,  el  presbiterio,  los  religiosos  y  religiosas, 
las  comisiones  y  equipos  pastorales  y  amplios  sectores  del  pueblo  de 
Dios,  que  peregrina  en  esta  provincia  de  Chimborazo,  forma  esta  mag- 
na asamblea  que  con  alborozo  recibe  oficialmente  a  su  nuevo  Pastor, 
Monseñor  Víctor  Corral  Mantilla. 

Hermanos  presbíteros,  religiosos  y  religiosas,  seglares  comprometi- 
dos en  la  acción  de  la  Iglesia,  agentes  de  pastoral  y  fieles  todos  de  esta 
Iglesia  de  Riobamba,  recibid  con  fe  y  con  amor  a  vuestro  nuevo  Obispo, 
quien  ha  sido  constituido  por  el  Espíritu  Santo,  que  le  ha  sido  dado, 
como  verdadero  y  auténtico  maestro  de  la  fe,  pontífice  del  culto  y  de 
la  acción  santificadora  y  solícito  pastor  de  esta  comunidad  cristiana. 

Este  oficio  pastoral,  recibido  por  la  consagración  episcopal,  lo  va 
a  ejercer  Monseñor  Corral  en  favor  de  esta  porción  del  Pueblo  de  Dios, 
la  Diócesis  de  Riobamba,  que  le  ha  sido  encomendada,  con  toda  la  po- 
testad ordinaria,  propia  e  inmediata  que  es  necesaria  para  el  ejercicio  de 
su  cargo  pastoral. 

Como  sucesor  de  los  Apóstoles  y  partícipe  de  la  solicitud  de  todas 
las  Iglesias,  va  a  desempeñar  su  cargo  pastoral  en  comunión  y  bajo  la 
autoridad  del  Sumo  Pontífice  por  lo  que  atañe  al  magisterio  y  gobierno 
pastoral,  y  unido  en  colegio  o  cuerpo  con  sus  hermanos  Obispos  por  lo 
que  atañe  a  la  Iglesia  univeral  o  a  las  Iglesias  particulares  del  Ecuador, 
coordinadas  en  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  Esta  colegialidad 
episcopal  tiene  hoy  una  vivencia  y  manifestación  con  nuestra  presencia 
y  participación  en  esta  ceremonia. 

Estimado  hermano.  Monseñor  Víctor  Corral,  iniciad  y  emprended 
el  desempeño  de  vuestro  oficio  pastoral  como  Obispo  de  Riobamba, 
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reafirmando  y  confirmando  las  cualidades  de  pastor  abnegado  y  solíci- 
to, bondadoso  y  prudente,  sencillo  y  humilde,  firme  y  perseverante,  de 
las  que  ya  habéis  dado  pruebas.  Considerad  como  una  recomendación 
dirigida  a  vos,  la  del  apóstol  San  Pedro,  que  hemos  escuchado  en  la 
primera  lectura:  Pedro,  como  un  presbítero  o  anciano  de  la  comunidad 
cristiana,  testigo  de  los  sufrimientos  de  Cristo  y  partícipe  de  la  gloria 
que  está  para  manifestarse,  os  exhorta  a  apacentar  la  grey  de  Dios  que 
se  os  encomienda  hoy,  "vigilando,  no  forzado,  sino  voluntariamente, 
según  Dios;  no  por  mezquino  afán  de  ganancia,  sino  de  corazón  ¡no  ti- 
ranizando a  los  que  os  ha  tocado  cuidar,  sino  siendo  modelo  de  la  grey" 
(I  Pe.  5,  2-3). 

Dios  os  confía  a  vuestro  celo  pastoral  una  de  las  diócesis  impor- 
tantes del  Ecuador.  Importante  por  la  tradición  histórica,  pues  la  dió 
cesis  de  Riobamba  tiene  una  existencia  y  una  acción  pastoral  más  que 
centenarias;  en  el  próximo  29  de  diciembre  se  cumplen  125  años  de  su 
erección  canónica;  importante  por  su  extensión  territorial,  ya  que  tiene 
más  de  6.000  kilómetros  cuadrados;  importante,  sobre  todo,  por  la 
población  que  habita  en  est?  provincia  de  Chimborazo  y  que  supera  los 
550.000  habitantes.  Recibís  una  diócesis  que,  en  el  tiempo  del  servicio 
pastoral  de  vuestro  predecesor,  asumió  con  decisión  la  tarea  de  la  reno- 
vación pastoral  de  acuerdo  a  las  directivas  del  Concilio  Vaticano  II. 

Continuad  impulsando  esa  acción  pastoral  de  conjunto  por  los 
cauces  de  una  renovación  auténtica  y  en  plena  comunión  eciesial.  Se- 
guid impulsando  una  acción  pastoral  que  dé  preferencia  a  la  evangeli- 
zación  o  proclamación  de  la  Buena  Nueva  de  salvación,  que  ilumina  la 
realidad  que  vive  el  pueblo  de  Dios  y  dé  respuesta  a  los  problemas, 
anhelos  y  esperanzas  de  este  pueblo,  a  fin  de  que  se  vaya  construyendo 
el  Reino  de  Dios,  que  es  reino  de  verdad  y  de  vida,  reino  de  santidad 
y  de  gracia,  reino  de  justicia,  de  amor  y  de  paz.  Seguid  impulsando  una 
pastoral  que  tienda  a  la  formación  y  consolidación  de  la  comunidad 
eciesial,  en  la  que  van  surgiendo  de  ella  misma  los  servidores  y  minis- 
tros, a  fin  de  que  las  parroquias  de  esta  diócesis  se  constituyan  en  cen- 
tros de  coordinación  de  comunidades  y  movimientos  apostólicos.  Se- 
guid impulsando  una  pastoral  que  se  caracteriza  por  la  opción  prefe- 
rencia!, pero  no  exclusiva  ni  excku  ente,  por  los  pobres. 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


501 


La  opción  preferencial  por  los  pobres,  los  humildes  y  sencillos 
debe  basarse  en  una  vivencia  de  la  pobreza  evangélica,  de  la  humildad 
y  sencillez.  Así  seremos  dignos  de  ser  contados  entre  los  pequeñuelos, 
a  quienes  se  les  revelan  los  secretos  del  Reino,  de  acuerdo  a  aquella 
exclamación  del  Señor,  proclamada  en  el  evangelio  de  hoy:  "Yo  te  ben- 
digo. Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  has  ocultado  estas  co- 
.ds  1  )s  Ministerios  de!  Reino—  a  sabios  y  prodentes  (de  este  mundo) 
y  se  las  has  revelado  a  pequeños". 

Asumid,  estimado  hermano,  este  cargo  pastoral  como  el  yugo  que 
os  impone  Jesucristo,  el  Buen  Pastor,  porque  al  recibirlo,  con  fe  y  amor 
generoso,  como  yugo  del  Señor,  será  para  vos  un  yugo  suave  y  una  car- 
ga ligera.  La  colaboración  del  presbiterio,  que  os  recibe  con  benepláci- 
to, de  las  comunidades  religiosas  y  de  todos  los  agentes  de  pastoral  ha- 
rá para  vos  suave  y  ligero  el  cargo  pastoral. 

Que  la  Santísima  Virgen  María,  Madre  del  Sumo  y  Eterno  Sacer- 
dote, os  asista  y  ayude  con  amor  materno  a  cumplir  de  la  mejor  manera 
vuestra  misión  episcopal,  ya  que  tomáis  posesión  canónica  del  oficio  de 
Obispo  de  Riobamba  en  este  mes  del  rosario  y  en  este  "Año  Mariano". 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobis- 
po de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  en  la 
ceremonia  de  la  posesión  canónica  del  cargo  de  Obispo  de  Riobamba 
por  Mons.  Víctor  Corral  Mantilla,  el  lunes,  5  de  Octubre  de  1987,  en  la 
Catedral  de  Riobamba. 


COMUNICADO  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 

1.  El  3 1  de  julio  los  Obispos  del  Ecuador  hicimos  un  llamado  a  vivir, 
también  en  el  campo  político,  de  acuerdo  a  nuestro  ser  de  cristianos, 
es  decir,  como  hijos  de  Dios  y  hermanos  de  los  hombres. 
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Ya  entonces  enunciamos  que  los  ecuatorianos  experimentamos 
una  dura  crisis  moral,  económica,  social  y  política,  superior  a  las  tuer- 
zas incluso  de  los  pobres,  que  tanta  capacidad  tienen  para  sufrir. 

Hoy,  reunidos  en  Conferencia  Episcopal,  queremos  concretar  este 
llamado.  Como  cristianos  y  como  Pastores,  no  podemos  estar  ajenos  a 
la  política  entendida  como  búsqueda  del  bien  común. 

Destinados  como  Pastores  a  servir  a  todos,  especialmente  a  los  más 
débiles,  manteniendo  vivas  aspiraciones  de  plenitud,  queremos  estar 
libres  de  los  enfoques  partidistas  de  este  bien  común,  y,  más  aún  de 
intereses  de  grupo.  Nos  incumbe,  sin  embargo,  el  deber  pastoral  de 
orientar  con  la  luz  del  Evangelio  y  las  normas  de  la  Moral,  la  conciencia 
de  los  cristianos,  a  fin  de  que  cumplan  sus  obligaciones  cívicas  con  mi- 
ras al  bien  común. 

2.  A  los  Obispos  nos  preocupan  grandemente  las  graves  tensiones 
que  se  dan  entre  sectores  de  nuestra  sociedad  y,  sobre  todo,  la  pugna 
que  se  ha  agudizado  entre  las  altas  Funciones  del  Poder  Público.  Esta 
pugna  no  afianza  el  régimen  democrático  de  nuestro  país  ni  favorece 
la  consolidación  de  un  ambiente  propicio  para  el  proceso  electoral  en 
el  que  nos  encontramos. 

Las  altas  Funciones  del  Estado  y  los  organismos  que  las  ejercen 
no  son  poderes  independientes  ni  contrapuestos;  son  Funciones  distin- 
tas, separadas  y  específicas  sí,  pero  del  único  Poder  Público.  Por  tanto, 
esas  Funciones  deben  actuar  con  la  necesaria  coordinación  que  exige 
el  servicio  al  bien  común  de  nuestro  pueblo. 

Los  responsables  y  representantes  de  las  Funciones  y  organismos 
del  Poder  Público,  superadas  posiciones  irreductibles,  deben  buscar  un 
entendimiento  mutuo,  a  fin  de  que  trabajen  eficazmente  por  el  bienes- 
tar, progreso,  tranquilidad  y  paz  del  pueblo  ecuatoriano. 

3.  Es  urgente  que  las  altas  Funciones  del  Poder  Público  actúen  coor- 
tlinadas,  en  un  aml)icnte  de  respeto  mutuo  y  leal  observancia  del  orde 
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namiento  legal  vigente,  a  fin  de  que  se  afiance  el  régimen  constitucional 
y  democrático.  Una  democracia  robusta  y  clara  en  la  división  de  Fun- 
ciones ofrece  un  espacio  para  una  participación  libre,  crítica  y  respon- 
sable; a  su  vez,  la  democracia  se  robustece  con  el  cultivo  de  virtudes 
cívicas,  en  gobernantes  y  gobernados,  tales  como  la  libertad,  la  justicia 
y  la  tolerancia. 

Por  esto,  invitamos  a  trabajar,  con  el  mayor  empeño,  en  la  bijsque- 
da  del  bien  común,  ordenando  los  derechos  y  las  obligaciones  de  las 
personas  y  del  Estado,  para  evitar  futuras  estériles  tensiones. 

4.  En  estos  puntos  de  vista  así  como  en  nuestra  actitud  permanente 
de  servicio  pastoral,  todos  los  obispos  estamos  unidos,  al  mismo  tiempo 
que  respetamos  las  diversas  opiniones  en  los  asuntos  de  índole  particu- 
lar o  técnico. 


Esforzándonos  por  imitar  al  Buen  Pastor,  pedimos  a  quienes  os- 
tentan las  más  altas  responsabilidades  de  las  Funciones  del  Estado,  a 
los  dirigentes  políticos  y  a  todos  los  ciudadanos,  en  aras  de  la  Patria, 
que  hagan  un  renunciamiento  a  sus  intereses  e  incluso  a  sus  posibles 
derechos.  El  bien  del  pueblo  así  lo  exige. 

Quito,  a  22  de  octubre  de  1987 


t  Pablo  Cardenal  Muñoz  Vega, 
PRESIDENTE  DE  HONOR 
DE  LAC.E.E. 

t   Luis  Alberto  Luna  Tobar, 
VICEPRESIDENTE  DE 
LAC.E.E. 

t  Luis  Oswaldo  Pérez  C, 

PRESIDENTE 
COMISION  DE  PASTORAL 
SOCIAL 


t  Antonio  J.  González  Z., 
PRESIDENTE  DE  LA  C.E.E. 


t  Bernardino  Echeverría  R., 
ARZOBISPO  DE  GUAYAQUIL 


t  Raúl  López  Mayorga, 
PRESIDENTE 
COMISION  DE 
MAGISTERIO  ECLO 
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t  José  Mario  Ruiz  Navas, 
SECRETARIO  DE  LA  C.E.E. 

t    Hugolino  Cerasuolo  S., 
OBISPO  DE  LOJA 

t  Víctor  Corral  Mantilla, 
OBISPO  DE  RIOBAMBA 


t  Juan  Larrea  Hoiguíp 
OBISPO  DE  LAS  FF.AA. 

t  Néstor  Herrera  Heredia, 
OBISPO  DE  MACHALA 

t  Tomás  Romero  Gross, 
OBISPO  VICARIO  DEL  PUYO 


t  Luis  Enrique  Orellana  R.,       t  Jesús  Martínez  de  Esquerecocha, 
OBISPO  AUXILIAR  DE  PRELADO  DE  LOS  RIOS 

QUITO 

A  LOS  RECTORES  Y  DIRECTORES  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS 
DE  EDUCACION  CATOLICA 

EstimadDi  hermanos: 


Con  especial  estima  nos  dirigimos  a  Uds.,  Rectores  y  Di- 
rectores de  establecimientos  de  educación  católica,  con  ocasión  de  la  iniciación 
del  nuevo  año  lectivo,  para  saludarles  afectuosamente  y  augurarles  escogidas  y 
abundantes  bendiciones  del  "Pad[e  de  todo  bien",  en  la  siembra  diaria  y  silencio 
$a,  pero  irreemplazable,  de  la  formación  cristiana  de  la  niñez  y  juventud  de  nuestra 
Patria 

Persuadidos,  como  estamos,  de  que  a  lodos  Uds.  les  animan 
en  la  actividad  pastoral  de  la  educación  en  la  fe,  un  gran  amor  a  la  Iglesia  y  un 

ardióme  deseo  de  servirla  con  eficacia,  nos  permitimos  recomendar  y  encarecer 
a  su  consideración  muy  especial  los  siguiente;  puntos: 

1.-  El  uso  en  los  establecimientos  de  educacióh  católica  de  ios  textos  editados 
por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  para  la  preparación  a  la  Primera 
Comunión  y  a  la  Confirmación,  con  su  correspondiente  "guía",  la  cual  está 
orientada  a  conseguir  la  eficaz  participación  de  los  padres  de  familia  en  la 
educación  de  la  fe  de  sus  hijos. 

Según  la  orientación  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  deben  emple- 
arse dos  cursos  para  la,  preparación  a  la  Primera  Comunión  y  dos  para  la  pre 
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paración  a  la  Confirmación. 

"DIOS,  NUESTRO  PADRE"  primer  nivel  de  Primera  Comunión  puede  ser 
aplicado  en  tercer  grado  y  "AL  ENCUENTRO  CON  JESUS"  segundo  nivel  - 
en  cuarto  grado,  a  fin   de  que  la  Primera  Comunión  se  realice  al  finalizar  d 

cuarto  grado. 

•JESUS,  NUESTRO  HERMANO"  -  primer  nivel  de  Confirmación  -  puede  ser 
utilizado  en  t|uinio  grado  y  "  COMPROMETIDOS  CON  EL  ESPIRITU  SAN- 
TO" segundo  nivel  -  en  sexto  grado,  para  que  la  Confirmación  pueda  ser  ce- 
lebrada ai  terminar  la  primaria. 

Los  dos  niveles  do  Confirmación  pueden  ser  también  utilizados  en  los  primeros 
ujrsos  de  secundaria,  cuando  la  Confirmación  se  administre  a  los  jóvenes  que 

tinali¿dn  el  segundo  curso. 

La  utilización  de  estos  textos  no  interfiere  en  nada  la  aplicación  de  los  nuevos 
programas  de  Religión  vigentes  desde  el  30  de  mayo  próximo  pasado,  puesto 
que  ellos  también  hacen  expresa  referencia  de  dichos  textos. 

2  Que  en  lo  posible  se  evite,  en  todas  las  escuelas  y  colegios  católicos,  tomar 
medidas  económicas  que  sean  gravosas  para  las  familias  y  que,  por  consiguiente, 
pueden  ofrecer  fundamentos  reales  para  que  la  prensa  levante  las  acusaciones 
denigrantes,  que  suele  levantar  cada  vez  que  empieza  un  nuevo  año  escolar  o 
hay  aumento  en  el  canon  de  las  pensiones. 

Considerando  que  la  situación  que  en  estos  momentos  vive  nuestro  pueblo 
es  muy  difícil  y  angustiosa,  conviene  que  la  planificación  económica  de  las 
escuelas  y  colegios  católicos  se  haga  en  función  de  las  familias  que  menos 
pueden  pagar,  es  decir,  de  los  más  pobres  y  no  inatención  a  las  familias  que 
más  pueden  pagar. 

Aunque,  debido  a  una  antigua  e  injusta  estructura  del  Estado  Ecuatoriano, 
los  establecimientos  docentes  católicos  están  obligados  a  cobrar  pensiones 
para  mantenerse,  por  nuestra  parte  debemos  esmerarnos  para  que,  a  pesar  de 
ello,  no  demos  la  impresión  de  ser  "elitistas"  en  términos  de  dinero.  Por  nin 
gún  concepto  debería  pensarse  jamás  que  un  plantel  católico  selecciona  su 
alumnado  por  razones  económicas. 

3.-  Cierto  es  que  el  alto  costo  de  la  vida  repercute  en  todo  lo  que  se  refiere 
funcionamiento  de  un  centro  educativo.  Sin  embargo,  invocando  la  austei 
dad  evangélica,  de  la  que  debemos  dar  testimonio,  nos  permitimos  pediri 
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con  preocupación  de  Pastores,  que  procuren  maniener  las  alzas  y  los  niveles 
de  pensiones  en  límites  razonables  y  no  exagerados  y  con  la  aprobación  previa 
de  la  Comisión  respectiva.  Hasta  nos  atreveríamos  a  sugerir  que  la  CONFEDEC 
y  las  Federaciones  Provinciales,  a  corto  plazo,  convinieran  en  establecer  tipos 
homogcneosdt  pensiones  y  sueldos  de  profesores,  que  digan  en  relación  con  la 
clase  de  servicios  que  ofrecen  los  planteles.  En  la  práctica,  los  padres  de  fami- 
lia no  pueden  explicarse  por  qué  entre  colegios  similares,  haya  diferencias, 
a  veces  marcadas,  de  pensiones.  Tampoco  los  maestros  comprenden  cómo 
planteles  con  pensiones  altas  pagan  menos  que  otros  que  reciben  pensiones 
modestas. 


Pensamos  que,  si  nuestras  escuelas  y  colegios  se  empeñan  en  unificar  los  cobros 
de  pensiones  y  el  pago  de  los  maestros,  la  educación  católica  reflejará  mejor 
el  rostro  que  el  mundo  actual  quiere  ver  en  la  Iglesia,  y  podrá  contar  con  un 
apoyo  y  respaldo  más  sincero  de  las  familias  y  del  profesorado  seglar  que  la- 
bora con  nosotros, 

4.-  Como  en  la  tarea  de  enseñar  se  manifiesta  la  presencia  de  la  Iglesia,  (G.E.8), 
es  nuestra  preocupación  también  la  de  que  en  todas  las  escuelas  y  colegios 
católicos,  los  fieles  vean  y  reconozcan  el  testimonio  convincente  de  un  ser- 
vicio generoso  y  desinteresado.  Por  lo  mismo,  pedimos  con  verdadero  interés 
que  la  CONFEDEC,  a  una  con  las  Federaciones  Provinciales,  procure  fijar  las 
pautas  comunes  que  deben  observar  los  planteles  católicos,  en  cuanto  a  topes 
de  pensiones  y  a  la  restricción  y  desaparición  de  erogaciones  obligarotias  ex- 
traordinarias y  periódicas  de  todo  género,  como  las  que  se  exigen  para  cele- 
braciones de  eventos  suntuosos  y  paseos  caros,  compras  forzosas  de  útiles  y 
uniformes  en  el  almacén  de  la  escuela  o  colegio,  etc.  A  más  de  que  todo  esto 
está  prohibido  por  el  Art.  2>  de  la  Ley  de  Educación,  a  nosotros  con  toda 
verdad  nos  mueve  otra  ley  de  un  orden  mucho  más  alto,  aquella  que  es  la  ra- 
zón de  nuestra  vida  consagrada:  el  ejemplo  de  Jesucristo,  por  cuyo  amor  nos 
damos  al  servicio  de  los  demás. 

Nos  anticipamos  en  agradecerles  por  su  bondadosa  acogida  a  estas  recomenda- 
ciones y  por  las  informaciones  que  vivamente  esperamos  de  Uds.,  sobre  el 
modo  de  ejecutarlas. 
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Afectísimos  en  el  Señor, 


Antonio  j.  González  Z 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DE  LA  C.  E  E. 


Luis  E.  Orcllana  R. 
OBISPO  AUXILIAR  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DEL 
DEPARTAMENTO  DE  EDUCACION 


Quito,  a  15  de  septiembre  de  1987 


ARZOBISPO  DE  MUNCHEN  Y  FREISING 


A  su  Excelencia  Monseñor 

ANTONIO  GONZLEZ  ZUMARRAGA,  Agosto  de  1987 

Arzobipso  de  Quito 

PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 


Queridos  Hermanos: 


A  mi  retorno  del  Ecuador  cumplo  con  el  anhelo  de  agradecerle  de  todo 
corazón  a  Usted  y  a  toda  la  Conferencia  Episcopal  la  fraterna  acogida 
y  condecoración  de  parte  de  la  misma. 

He  recibido  muchas  e  inolvidables  impresiones  durante  mi  viaje  por  el 
Ecuador  que  me  ha  enriquecido  inmensamente. 
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Hago  votos  porque  permanezca,  como  en  el  pasado,  también  en  el  fu 
turo,  la  bendición  de  Dios  con  la  "Ayuda  Fraterna",  la  cual  se  ha  cons 
tituído  en  apoyo  a  las  Iglesias  del  Ecuador  y  de  Munchen-Freising. 

En  comunión  fraternal  le  saluda, 
atentamente,  suyo, 

FRIEDRICH  CARDENAL  WETTER 

1      LA  FUNDACION  CATEQUISTICA  ' 
LUZ  Y  VIDA 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
Local  13 
ofrece: 

ORDINARIO  DE  LA  MISA 
con 

Misas  propias  del  Ecuador 
editado  por  la  Conferencia  Episcopal 
Ecuatoriana 

—  o  — 

Teléfono:  21 1-451  -  Apartado  1139 
QUITO  -  ECUADOR 
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DOCUMENTOS  ARQUIDIOCESANOS 


AGRADECIMIENTO  POR  OBOLO  DE  SAN  PEDRO 

Mons.  Antonio  José  González  Zumárraga 

Arzobispo  de  Quito 

QUITO 


Vaticano  19  de  septiembre  1987 

Señor  Arzobispo: 

Con  la  presente  deseo  transmitir  el  profundo  agradecimiento  del 
Santo  Padre  por  el  gesto  de  solidaridad  con  el  que  Usted  y  sus  dioce- 
sanos han  testimoniado  de  nuevo  su  sincera  adhesión  a  esta  Sede  Apos- 
tólica, entregando  un  donativo  de  2.730  dólares  USA,  para  el  Obolo 
de  San  Pedro. 

Asimismo  me  complazco  en  asegurarles  que  Su  Santidad  ruega 
fervientemente  al  Señor  por  las  necesidades  y  aspiraciones  espiritua- 
les de  esa  Iglesia  local,  sobre  la  que  invoca  abundantes  dones  divinos, 
que  la  alienten  hacia  un  renovado  progreso  cristiano.  Como  confir- 
mación de  estos  vivos  deseos  y  en  señal  de  benevolencia  otorga  a 
Usted,  a  los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  fieles  Quito  la  Bendi- 
ción Apostólica. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle.  Señor  Arzobispo,  las 
seguridades  de  mi  consideración  y  estima  en  Cristo. 


610 


•  BOLETIN  ECLESIASTICO 


FIESTA  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  MERCED 


Cuando  se  cumplió  el  tiempo,  envió  Dios  a  su  Hijo,  nacido  de  una  mu- 
jer, nacido  bajo  la  Ley,  para  rescatar  a  los  que  entaban  bajo  la  ley,  pa- 
ra que  recibiéramos  el  ser  hijos  por  adopción  "  ( Gal.  4,  4) 

Celebramos  hoy,  24  de  Septiembre,  con  intensa  devoción  y  con 
extraordinaria  solemnidad,  la  fiesta  de  la  Santísima  Virgen  María  en  la 
advocación  de  "Nuestra  Señora  o  de  Nuestra  Madre  de  la  Merced", 
en  esta  basílica  de  La  Merced,  a  ella  dedicada.  La  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  se  celebra,  en  este  Año  Mariano,  con  mayor  fer- 
vor precisamente  porque  en  este  año  el  pueblo  cristiano  debe  dar  i  mues- 
tras especiales  de  su  amor  filial  a  la  Santísima  Virgen  María  y  porque 
esta  basílica  de  la  Merced  debe  ser  uno  de  los  templos  marianos  en  los 
que  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  debe  celebrarse  con  mayor  fervor 
el  "Año  Mariano"  y  en  él  pueden  lucrarse  los  beneficios  espirituales  de 
la  Indulgencia  de  este  año  de  gracia. 

La  devoción  a  la  Sma.  Virgen  María  en  su  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  se  inició  en  América  Latina  desde  los  albores  mis- 
mos de  su  evangelización.  Vamos  a  celebrar  los  quinientos  años  de  la 
iniciación  de  la  Evangelización  en  nuestra  América.  Esta  devoción  a  la 
Sma.  Virgen  de  la  Merced  se  inicia  y  se  desarrolla  en  América  Latina 
gracias  a  la  labor  misionera  de  la  Orden  de  la  Merced  que,  desde  el  prin- 
cipio, se  hizo  presente  en  tierras  americanas  para  la  proclamación  del 
Evangelio  con  dominicos,  franciscanos  y  agustinos. 

A  la  Sma.  Virgen,  Nuestra  Madre  de  la  Merced,  se  la  considera 
Fundadora  de  esta  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  y,  por  esta  razón, 
el  I.  Concejo  Municipal  con  el  Alcalde  a  la  cabeza,  realiza  cada  año  una 
ceremonia  del  ofrecimiento  de  las  flores,  cirios  e  incienso  con  ocasión 
de  la  conmemoración  de  la  fundación  española  de  San  Francisco  de 
Quito. 

En  toda  nuestra  Patria  la  Sma.  Virgen  de  la  Merced  ha  sido  invoca- 
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da  con  gran  fervor  desde  el  tiempo  colonial  hasta  nuestros  días,  pasan- 
do por  ios  de  la  Independencia.  De  manera  especial  la  Sma.  Virgen, 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  ha  sido  proclamada  protectora  especial 
de  nuestras  ciudades  frente  a  los  efectos  ¡  devastadores  de  los  movimien- 
tos telúricos. 

En  1851  la  Convención  nacional  reconoce  a  la  Sma.  Virgen  de  la 
Merced  como  Patrona  y  celestial  protectora  de  la  ciudad  de  Quito.  Al- 
go más  tarde,  en  1861  la  nueva  Asamblea  [extiende  ese  Patronato  a  to- 
da la  República.  Las  Fuerzas  Armadas  Nacionales  la  proclaman  tam- 
bién su  celestial  Patrona.  La  devoción  del  pueblo  ecuatoriano  a  Nuestra 
Madre  de  la  Merced  se  afianza  particularmente  en  las  provincias  del  Li- 
toral Ecuatoriano;  cada  capital  de  las  provincias  de  la  Costa  y  muchas 
ciudades  y  poblaciones  celebran  en  sus  santuarios  con  multitudinaria 
afluencia  de  devotos  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Por  este 
motivo  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  la  declaró  especial  Patro- 
na del  Litoral  ecuatoriano. 

La  advocación  de  La  Merece  —y  "merced"  equivalía  en  el  roman- 
ce medieval  a  misericordia  para  con  los  cautivos—  nos  sugiere  considerar 
en  la  Sma.  Virgen  María,  guiados  por  los  pasajes  bíblicos  que  han  sido 
proclamados  en  esta  celebración,  su  importante  función  de  Madrt,  de 
Libertadora  y  de  Mediadora  del  pueblo  de  Dios. 

1.—  María,  Madre  del  pueblo  de  Dios. 

San  Pablo  en  su  carta  a  los  Gáltas  nos  dice  que  "cuando  se  cum- 
plió el  tiempo,  previsto  en  la  realización  del  desginio  salvífico,  envió 
Dios  a  su  Hijo,  nacido  de  una  mujer,  nacido  bajo  la  Ley".  Así  pues,  la 
Santísima  Virgen  María  fue  predestinada  desde  toda  la  eternidad  por 
la  divina  Providencia  a  la  excelsa  dignidad  de  Madre  de  Dios  junta- 
mente con  la  encarnación  del  Verbo.  (L.  G.  61). 

Cuando,  Uegadajla  plenitud  de  los  tiempos,  va  a  realizarse  el  mis- 
terio de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  para  la  salvación  de  la  huma- 
nidad, es  enviado  a  la  Virgen  María,  una  piadosa  doncella  de  Nazareth, 
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el  Mensajero  celestial  para  anunciarle  que  ella  ha  sido  elegida  para  Ma- 
dre del  Redentor.  "Es  significativo  que  María,  reconociendo  en  la  pa- 
labra del  mensajero  divino  la  voluntad  del  Altísimo  y  sometiéndose  a  su 
poder,  diga:  "He  aquí  la  esclava  del  Señor:  hágase  en  mí  según  tu  pala- 
bra" (Le.  1,38).  Con  estas  palabras  la  Virgen  de  Nazareth  acepta  consti- 
tuirse en  Madre  del  Mesías.  "María  da  su  consentimiento  a  la  elección 
de  EHos,  para  ser  Madre  de  su  Hijo  por  obra  del  Espíritu  Santo...  María 
aceptó  la  elección  para  Madre  del  Hijo  de  Dios,  guiada  por  el  amor  es- 
ponsal  que  "Consagra"  totalmente  una  penosa  humana  a  Dios".  (Re- 
demptoris  Mater,  n.  39). 

Al  ser  elevada  María  a  la  excelsa  dignidad  de  Madre  del  Hijo  de 
Dios  encarnado,  fue  constituida  también  en  Madre  espiritual  del  pueblo 
de  Dios,  en  Madre  de  la  Iglesia.  Según  el  designio  salvífico  de  Dios,  los 
hombres  obtenemos  nuestra  salvación|  mediante  nuestra  incorporación, 
por  la  gracia,  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Nuestra,  salvación  y  santifica- 
ción consiste  en  participar  de  la  vida  divina  por  la  gracia,  mediante 
nuestra  inserción  a  Cristo,  como  sarmientos  en  la  vid,  como  miembros 
en  su  Cuerpo.  Al  ser  injertados  en  Cristo  por  medio  del  bautismo,  la 
vida  divina  que  Cristo  tiene  en  plenitud,  en  cuanto  Hijo  de  Dios,  se 
transmite  a  nosotros  y  también  nosotros  llegamos  a  ser  hijos  de  Dios 

en  el  Hijo.  En  el  misterio  de  la  Iglesia,  todos  los  cristianos  estamos  vital- 
mente unidos  los  unos  a  los  otros  y  todos  con  Cristo,  nuestra  Cabeza. 
Los  cristianos  formamos  con  Cristo  un  solo  Cuerpo  Místico,  en  el  que 
Cristo  es  la  Cabeza  y  nosotros  somos  miembros. 

Así  pues,  si  María  Santísima  fue  constituida  en  Madre  de  Jesucris- 
to, el  Hijo  de  Dios  encarnado,  es  Madre  del  Cristo  total,  es  Madre  no 
sólo  de  la  Cabeza,  sino  también  de  los  miembros.  María  es,  pues. 
Madre  del  pueblo  de  Diós.  En  esta  maternidad  espiritual  de  María  pa- 
ra con  nosotros  los  cristianos  encontramos  el  fundamento  sólido  de  la 
íntima  relación  de  amor  y  de  devoción  con  que  los  cristianos  estamos 
unidos  a  María.  Los  cristianos  debemos  amar  tiernamente  a  María 
y  debemos  profesarle  intensa  y  cordial  devoción,  porque  ella  es  nuestra 
Madre,  Madre  bondadosa  y  digna  de  todo  amor. 
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María  "concibiendo  a  Cristo,  engendrándolo,  alimentándolo,  pre- 
sentándolo al  Padre  en  el  templo,  padeciendo  con  su  Hijo,  cuando  mo- 
ría en  la  cruz,  cooperó  en  forma  enteramentejsimpafa  la  obra  del  Sal- 
vador con  la  obediencia,  la  fe,  la  esperanza  y  la  ardiente  caridad  con  el 
fin  de  restaurar  la  vida  sobrenatural  de  las  almas.  Por  eso  es  nuestra  Ma- 
dre en  el  orden  de  la  gracia"  (L.  G.  no.  61). 

La  maternidad  espiritual  de  María  sobre  todos  los  redimidos  fue 
solemnemente  promulgada  en  el  Calvario.  Cuando  Jesucnsto,  moribun- 
do en  la  cruz,  vio  junto  a  sí  a  su  madre  y  cerca  al  discípulo  que  tanto 
quería,  dijo  a  su  Madre:  "Mujer,  ahí  tienes  a  tu  Hijo.  Luego  dijo  al  dis- 
cípulo: Ahí  tienes  a  tu  Madre"  (Jn.  19  26-27).  El  pasaje  del  Evangelio 
según  San  Juan  no  da  al  discípulo  predilecto  su  propio  nombre.  No  di- 
ce: "Luego  dijo  a  Juan".  A  Juan  se  le  designa  con  su  función  de  discí- 
pulo, a  fin  de  que  en  él  estuviésemos  representados  todos  los  discípulos, 
toda  la  Iglesia.  A  la  Sma.  Virgen  María  tampoco  se  la  designa  con  su 
propio  nombre,  sino  con  su  función  de  "Mujer"  por  excelencia,  como 
"Nueva  Eva",  Madre  de  los  creyentes.  Con  este  precioso  legado  que  Je- 
sús moribundo  deja  a  la  Iglesia  dándonos  a  su  propia  Madr^  María, 
como  nuestra  Madre,  se  proclama  la  maternidad  espiritual  de  María 
sobre  todos  los  crisitanos.  María  es  nuestra  Madre  en  el  orden  de  la 
gracia. 

2.     La  Sma.  Virgen  María  es  nuestra  liberadora. 

María  Santísima  se  constituyó  en  nuestra  Madre  espiritual,  por- 
que colaboró  con  su  Uivino  Hijo  en  la  obra  de  nuestra  redención,  que 
es  obra  de  liberación. 

Jesucristo,  con  su  obra  redentora,  nos  rescató  y  nos  liberó  a  los 
que  estábamos  oprimidos  por  el  pecado.  Dios  envió  a  su  Hijo,  nacido 
de  una  mujer,  nacido  bajo  la  Ley,  para  que  recibiéramos  el  ser  hijos 
por  adopción.  Recibir  la  dignidad  de  hijos  de  Dios  equivale  a  recibir 
la  libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Si  somos  hijos,  ya  no  somos  esclavos; 
Cristo  nos  ha  liberado.  Pero  en  esta  nuestra  liberación  de  la  esclavitud 
del  pecado  ha  intervenido  también  María,  como  nuestra  corrcdentora. 
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Con  razón  la  Iglesia  descubre  en  Judith,  la  heroína  de  Israel,  a  la 
que  se  ha  referido  la  primera  lectura,  una  figura  o  anuncio  de  la  Sma. 
Virgen  María,  como  liberadora  del  pueblo  de  Dios.  Judith  fue  aquella 
mujer  fuerte  y  piadosa  que,  confiada  únicamente  en  el  auxilio  y  poder 
de  Dios,  expuso  su  vida  para  dar  muene  a  Holofemes,  el  caudillo  del 

ejército  que  pretendió  invadir  el  territorio  del  pueblo  de  Dios  y  some- 
terlo a  servidumbre.  Judith,  al  decapitar  al  caudillo  del  ejército  opre- 
sor, llevó  a  cabo  la  liberación  del  pueblo  de  Dios. 

Como  Judith  en  el  Antiguo  Testamento,  María  es  en  el  Nuevo  la 
Mujer  fuerte  y  piadosa  que,  prestando  su  colaboración  generosa  a  la 
realización  del  plan  salvífico  de  Dios,  padeciendo  con  su  Hijo,  cuando 
moría  en  la  cruz,  cooperó  en  forma  enteramente  impar  a  la  obra  del  Sal- 
vador que  llevó  a  cabo  nuestra  liberación  de  la  opresión  del  pecado.  Ma- 
ría es,  por  tanto,  nuestra  Liberadora. 

La  Santísima  Virgen  María,  en  su  advocación  de  la  Merced,  ha  que- 
rido seguir  realizando  en  la  Iglesia  su  obra  de  liberación  por  medio  de  la 
Orden  de  la  Virgen  de  la  Merced  de  la  redención  de  los  cautivos.  María 
Santísima,  en  su  "descensión"  a  San  Pedro  Nolasco,  le  asegura  "ser  muy 
del  divino  beneplácito  su  abnegada  caridad  y  que  era  voluntad  de  Dios 
y  de  Ella  fundara  una  familia  religiosa-militar...  para  que  en  todo  tiem- 
po el  Maestro  y  losi  frailé  ^abajen  con  entusiasmo,  buena  voluntad  y 
toda  suerte  de  buenas  obras  en  visitar  y  redimir  del  poder  de  los  maho- 
metanos y  demás  enemigos  de  nuestra  Ley  a  los  crisitanos  cautivos... 
estando  todos  los  miembros  de  aquesta  Orden,  en  todo  momento,  dis- 
puestos a  dar  su  vida  por  ellos,  si  es  necesario,  como  Cristo  la  dio  por 
nosotros"  (Ctns.  de  1272,  prólogo). 

3.     María  Santísima,  Mediadora  entre  Dios  y  el  pueblo  de  Dios. 

"La  Iglesia  sabe  y  enseña  con  San  Pablo  que  uno  solo  es  el  media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres.  Cristo  Jesús,  hombre  también,  que  se  en- 
tregó a  sí  mismo  como  rescate  por  todo  (Tim.  I,  2,5-6).  La  misión  ma- 
ternal de  María  para  con  los  hombres  no  ocurece  ni  disminuye  en  modo 
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alguno  esta  mediación  única  de  Cristo,  antes  bien  sirve  para  demostrar 
su  poder"..  Es  mediación  en  Cristo.  (Cfr.  L.  G.  60). 

La  mediación  de  María  entre  Dios  y  los  hombres  es  una  mediación 
participada  de  la  mediación  de  Cristo.  "Pues  todo  el  influjo  salvífíco 
de  la  Santísima  Virgen  sobre  los  hombres  no  dimana  de  una  necesidad 
ineludible,  sino  del  divino  beneplácito  y  de  la  superabundancia  de  los 
méritos  de  Cristo;  se  apoya  en  la  mediación  de  éste,  depende  total- 
mente de  ella  y  de  la  misma  saca  todo  su  poder.  Y,  lejos  de  impedir 
la  unión  inmediata  de  los  creyentes  con  Cristo,  la  fomenta"  (L.  G. 
60). 

Pero  "En  el  caso  de  María  se  trata  de  una  mediación  especial  y 
excepcional,  basada  sobre  su  "plenitud  de  gracia",  que  se  traducirá  en 
la  plena  disponibilidad  de  la  "esclava  del  Señor".  Jesucristo,  como  res- 
puesta a  esta  disponibilidad  interior  de  su  Madre,  la  preparaba  cada  vez 
más  a  ser  para  los  hombres  "madre  en  el  orden  de  la  gracia"  (R.  M.  39). 

El  poder  de  intercesión  o  mediación  de  María  se  manifestó  por  pri- 
mera vez  en  Caná  ¡de  Galilea.  Con  la  muerte  redentora  de  su  Hijo,  la 
1  mediación  materna  de  la  esclava  del  Señor  alcanzó  una  dimensión  uni- 
versal, porque  la  obra  de  la  redención  abarca  a  todos  los  hombres.  Y? 
asumpta  a  los  cielos,  no  ha  cesado  esta  función  mediadora,  sino  que  cor 
su  múltiple  intercesión  continúa  obteniéndonos  los  dones  de  la  salva- 
ción eterna.  El  Concilio  Vaticano  II  nos  recuerda  que  María  "con  su 
amor  materno  cuida  de  los  hermanos  de  su  Hijo,  que  todavía  peregri- 
nan y  se  hallan  en  peligros  y  ansiedad  hasta  que  sean  conducidos  a  la 

patria  bienaventurada.  Por  este  motivo,  la  Santísima  Virgen  es  invoca- 
da en  la  Iglesia  con  los  títulos  de  Abogada,  Auxiliadora,  Perpetuo  So- 
corro, mediadora"  (L.G.  62),  Nuestra  Madre  de  la  Merced,  porque  es 
poderosa  para  alcanzarnos  de  la  bondad  divina  todas  las  gracias  y  merce- 
des que  necesitamos  los  cristianos,  para  vivir  con  la  dignidad  de  hijos 
de  Dios. 

Al  celebrar  esta  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  el  am- 
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bientc  piadoso  del  "Año  Mariano",  imploremos  de  Dios,  por  la  pode- 
rosa mediación  de  María,  aquellos  dones  y  beneficios  de  los  que  tiene 
necesidad  el  pueblo  ecuatoriano  en  las  actuales  circunstancias  críticas: 
que  seamos  liberados  de  los  desastres  de  los  terremotos,  que  se  apaci- 
güen las  tensiones,  luchas  y  odios  políticos;  que  se  fomente  la  unión, 
concordia  y  fraternidad  entre  los  diversos  sectores  de  nuestro  pueblo, 
que  encontremos  solución  al  grave  problema  de  la  crisis  económica; 
que  la  campaña  electoral  se  desarrolle  con  fervor  cívico,  pero  no  con 
odio  implacable,  luchas  y  diatribas  entre  candidatos  y  partidos;  que  las 
elecciones  culminen  con  la  designación  de  las  personas  más  aptas  para 
trabajar  por  el  bien  común  del  pueblo  ecuatoriano.  Que  la  poderosa 
mediación  de  Nuestra  Madre  de  la  Merced  obtenga  para  nuestro  pueblo 
el  don  inapreciable  de  la  paz,  como  fruto  de  la  justicia  social  y  del  amor 
fraterno  entre  ecuatorianos. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  la  Basílica  de  la 
Merced  de  Quito,  el  24  de  septiembre  de  1987. 

PRIMER  CENTENARIO  DE  LA  MUERTE  DE  SANTA 
MARIA  SOLEDAD  TORRES  AGOSTA 

'"Estuve  enfermo  y  me  visitasteis...  En  verdad  os  digo  que  cuanto  hicis- 
teis a  uno  de  estos  hermanos  mtos  más  pequeños,  a  mí  me  lo  hicisteis " 
(Mt.  25,  26  y  40). 

1.  Hace  cien  años,  el  11  de  octubre  de  1887,  falleció  en  la  ciudad  de 
Madrid,  en  olor  de  santidad,  María  Soledad  Torres  Acosta,  fundadora 
de  la  Congregación  de  las  "Siervas  de  María,  ministras  de  los  enfermos". 
María  Soledad  Torres  Acosta,  junto  con  María  Micaela  Desmaisiéres, 
Joaquina  de  Mas  y  Vicenta  López,  forma  parte  de  un  selecto  grupo  de 
mujeres  españolas  que  alcanzaron  un  grado  de  santidad  heroica  al  ser- 
vicio de  los  enfermos  en  el  siglo  XIX. 
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La  Fundadora  de  las  Siervas  de  María,  ministras  de  los  enfermos, 
cayó  enferma,  a  la  edad  de  sesenta  y  un  años,  a  fines  de  sejptiembre  de 
1887.  El  ocho  de  octubre,  sus  religiosas  comprendieron  que  se  acerca- 
ba su  fin  en  esta  vida  terrena  y  le  pidieron:  "Madre,  bendecidnos  como 
San  Francisco  a  sus  hijos". 

María  Soledad  movió  la  cabeza  en  señal  de  negativa;  pero  una  de 
las  religiosas  le  ayudó  a  erguirse  un  poco  en  el  lecho  y  entonces  la  fun- 
dadora dijo  lentamente,  al  tiempo  que  alzaba  la  mano:  "Hijas  mías, 
vivid  siempre  en  paz  y  unión".  Esta  fue  su  última  recomendación. 
Equivalía  a  decirles:  "vivid  en  la  paz  que  os  proporcionará  la  fiel  obser- 
vancia del  carisma  propio  del  instituto:  el  servicio  caritativo  y  generoso 
a  Jesucristo  mismo  en  la  persona  de  los  enfermos"  y  "vivid  en  la  unión 
fraterna  propia  de  quienes  son  hermanas  en  una  familia  religiosa".  El 
día  11  de  octubre  murió  apaciblemente,  entrando  así  en  la  gloria  de  la 
eternidad.  Había  sido,  durante  treinta  y  cinco  años  la  directora,  la  guía 
y  la  inspiradora  de  las  Siervas  de  María. 

A  muy  pocos  es  dado  comprender  la  humildad,  la  caridad,  la  pru- 
dencia, la  abnegación  y  olvido  de  sí  misma  que  exige  la  fundación  de 
una  obra  de  la  trascendencia  del  Instituto  de  las  Siervas  de  María,  mi- 
nistras de  los  enfermos;  pero  la  Iglesia  que  lo  sabe  muy  bien,  ha  procla- 
mado la  heroicidad  de  sus  virtudes  y  nosla  ha  propuesto  como  modelo 
de  perfección  cristiana  e  intercesora  ante  Dios,  cuando  el  5  de  febrero 
de  1950  Pío  XII  la  beatificó  y  el  25  de  enero  de  1970  Pablo  VI  la  ins- 
cribió en  el  catálogo  de  los  santos,  en  la  solemne  ceremonia  de  su  cano- 
nización. 

2.  Hoy,  a  los  cien  años  del  fallecimiento  de  Santa  María  Soledad 
Torres  Acosta,  nos  congregamos  en  esta  Iglesia  Catedral  Metropolita- 
na de  Quito,  para  solemnizar  el  primer  centenario  de  su  nacimiento  a 
la  gloria,  con  la  celebración  de  esta  Eucaristía,  con  la  cual  las  Siervas 
de  María  que  trabajan  en  el  Ecuador,  las  familias  beneficiadas  con  su 
abnegado  servicio  y  las  Iglesias  particulares  que  cuentan  con  su  presen- 
cia y  con  el  testimonio  de  su  generosa  caridad,  queremos  tributar  a  la 
Divina  Providencia  una  fervorosa  acción  de  gracias  por  el  extraordina- 
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rio  testimonio  de  caridad  cristiana  con  que  enriqueció  a  la  Iglesia  en  la 
vida  y  en  la  obra  de  Santa  María  Soledad  y  también  por  el  constante 
servicio  que  las  Siervas  de  María  vienen  prestando  al  mismo  Jesucristo 
en  los  enfermos,  a  quienes  cuidan  con  amor  y  solicitud  algunos  miles  de 
religiosas  de  más  de  ciento  treinta  casas  esparcidas  en  una  veintena  de 
países  de  todo  el  mundo.  Agradezcamos  de  manera  especial  a  Dios  por 

los  servicios  prestados  a  nuestra  Patria  por  las  Siervas  de  María  que  tra 
bajan  en  Quito,  Guayaquil  y  Cuenca. 

3.  En  esta  Eucaristía  demos  gracias  a  Dios  por  el  extrarodinario  tes- 
timonio de  caridad  cristiana  con  que  enriqueció  a  la  Iglesia  en  la  vida  y 
obra  de  Santa  María  Soledad. 

El  inspirado  himno  a  la  caridad  en  que  prorrumpe  el  apóstol  San 
Pablo,  en  la  epístola  de  esta  misa,  pone  de  relieve  la  importancia,  la 
superioridad  y  la  permanencia  de  la  virtud  de  la  caridad  sobre  las  demás 
vrtudes.  La  virtud  de  la  caridad  es  la  más  importante  y  necesaria,  por- 
que los  carismas  de  lenguas,  de  profecía,  de  ciencia  de  nada  servirían 
sin  la  caridad;  la  caridad  es  la  reina  de  las  virtudes,  todas  ellas  tienen  va- 
lor sólo  por  la  caridad,  porque,  "si  repartiera  todos  mis  bienes  entre  los 
pobres  y  entregara  mi  cuerpo  al  fuego,  si  no  tengo  caridad,  de  nada  me 
aprovecha  (I  Cor.  13,  3).  "Aunque  tuviera  tal  plenitud  de  fe,  que  pudie- 
ra trasladar  montañas,  si  no  tengo  caridad,  nada  soy"  (I  Cor.  13,  2).  La 
virtud  de  la  caridad  se  adorna  con  las  cualidades  de  las  demás  virtudes: 
de  la  humildad,  de  la  bondad,  de  la  justicia  y  de  la  verdad.  Por  ello,  el 
Apóstol  de  las  gentes  añade:  "La  caridad  es  paciente,  es  servicial;  la  ca- 
ridad no  es  envidiosa,  no  es  jactanciosa,  no  se  engríe;  es  decorosa;  no 
busca  su  interés;  no  se  irrita;  no  toma  en  cuenta  el  mal;  no  se  alegra  de 
la  injusticia;! se  alegra  con  la  verdad"  (I  Cor.  13,  4-6), 

La  caridad  es  la  virtud  permanente,  perdurará  por  toda  la  eterni- 
dad. La  fruición  de  la  caridad  constituirá  la  felicidad  de  los  bienaven- 
turados. "La  caridad  nci acaba  nunca"  (I  Cor.  13,  8).  "Ahora  subsisten 
la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad,  estas  tres.  Pero  la  mayor  de  todas  ellas 
es  la  caridad"  (I  Cor.  13,  13). 


BOLETIN  ECLESIASTICO  • 


619 


Esta  caridad,  virtud  teologal,  fue  practicada  en  grado  heroico  por 
Santa  María  soledad  Torres  Acosta,  hasta  el  punto  que  esta  Santa  se  ha 
constituido  en  la  Iglesia  en  un  extraordinario  testimonio  de  caridad  cris- 
tiana. 

Ella  nació  en  Madrid,  en  1826,  como  la  segunda  de  los  cinco  hijos 
que  tuvieron  Francisco  Torres  y  Antonia j Acosta,  una  pareja  ejemplar 
de  modestos  comerciantes  de  Madrid.  La  niña  recibió  en  el  bautismo  el 
nombre  de  Manuela.  Era  apacible  y  bondadosa.  Desde  pequeña  ejerci- 
tó explícitamente  la  virtud  de  la  caridad,  porque  solía  ocultar  un  poco 
de  comida  de  su  casa  para  repartirla  entre  los  mendigos  y  estaba  siempre 
más  pronta  a  enseñar  el  catecismo  a  los  niños  pobres,  que  a  jugar  con 
ellos.  Siendo  joven  se  sintió  inclinada  a  ingresar  en  el  convento  de  reli- 
giosas Dominicas;  pero,  cuando  el  sacerdote  Miguel  Martínez  y  Sanz, 
vicario  de  una  parroquia  del  barrio  de  Chamberí,  reunió  en  1851  a  sie- 
te mujeres  en  una  incipiente  comunidad  religiosa,  para  que  se  consagra- 
sen al  cuidado  de  los  enfermos,  Manuela  ingresó  en  dicha  comunidad  en 
la  plenitud  de  ideales,  inquietudes,  entusiasmos  y  generosa  entrega,  pro- 
pia de  los  veinticinco  años  de  edad.|.  El  15  de  agosto  de  1851,  junto  con 
otras  cinco  jóvenes  de  ilustres  familias,  recibió  erhábito  de  los  Dolo- 
res, emitiendo  los  votos  religiosos  ante  el  Cardenal  Bonel  y  Orbe,  Arzo- 
bispo de  Toledo.  Manuela  escogió  en  la  vida  religiosa  el  nombre  de  Ma- 
ría Soledad  en  honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad.  En  la  atención 
a  los  enfermos,  la  hermana  María  Soledad  puso  en  ejercicio  su  ardiente 
caridad  y  se  la  infundió  a  las  religiosas  de  su  instituto.  Durante  la  epi- 
demia de  cólera  de  1865,  la  caridad  heroica  de  María  Soledad  y  sus 
compañeras  les  ganó  el  agradecimiento  de  los  madrileños.  Sin  embargo 
el  Arzobispo  de  Toledo  estuvo  al  borde  de  firmar  la  suspensión. 

El  ciclo  premió  la  constancia,  paciencia  y  caridad  de  María  Sole- 
dad, obteniendo  el  2  de  agosto  de  1867  el  "Decretum  Laudis"  de  la 
Sgda.  Congregación  de  Obispos  y  Religiosos.  En  1875  María  Soledad 
experimentó  el  gozo  de  ver  que  su  Congregación  se  extendía  hasta  San- 
tiago de  Cuba.  A  partir  de  entonces  se  aceleró  el  desarrollo  de  la  obra: 
las  casas  y  hospitales  de  la  Congregación  surgieron  en  todas  las  provin- 
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cias  de  España,  hasta  que  se  confió  a  las  Siervas  de  María  el  antiguo  hos- 
pital de  San  Carlos  de  Escorial. 

El  testimonio  de  caridad  dado  por  Santa  María  Soledad  y  sus  re- 
ligiosas las  Siervas  de  María,  ministras  de  los  enfermos,  ha  sido  magnífi- 
co y  elocuente  en  la  Iglesia.  Por  este  testimonio  demos  gracias  a  Dios 
con  esta  Eucaristía. 

4.—  En  esta  Eucaristía,  que  celebramos  en  el  centenario  del  falleci- 
miento de  Santa  María  Soledad  Torres  Acosta,  demos  también  gracias 
a  Dios  por  el  constante  servicio  que  las  Siervas  de  María  vienen  prestan- 
do al  mismo  Jesucristo  en  los  enfermos  que  ellas  atienden. 

En  el  Nuevo  Testamento  la  virtud  de  la  caridad  o  el  precepto  del 
amor  al  prójimo  ha  sido  tan  perfeccionado,  que  debemos  amar  a  nues- 
tros hermanos  no  sólo  con  nuestro  propio  amor  humano,  sino  como 
Jesucristo  y  con  su  amor  divino:  "Este  es  el  mandamiento  mío,  que  os 
améis  los  unos  a  los  otros,  como  yo  os  he  amado"  (Jn.  15,  12). 

Además  el  amor  al  prójimo  está  tan  perfeccionado  en  el  Nuevo 
Testamento,  que  los  cristianos  no  sólo  debemos  amar  a  nuestros  herma- 
nos con  la  medida  del  amor  que  nos  tenemos  a  nosotros  mismos,  como 
se  promulgó  en  el  Antiguo  Testamento,  "Amarás  a  tu  prójimo,  como  a 
tí  mismo";  sino  que  debemos  amarlo  como  a  Jesucristo  mismo,  con  el 
mismo  amor  que  debemos  al  Señor.  Por  esta  razón  Jesucristo  considera 
como  hecho  a  su  misma  persona  todo  cuanto  hagamos  en  favor  de  nues- 
tro prójimo:  "En  verdad  os  digo  que  cuanto  hicisteis  a  uno  de  estos  her- 
manos míos  más  pequeños,  a  mí  me  lo  hicisteis"  (Mt.  25,  40), 

Las  Siervas  de  Marí^i,  ministras  de  los  enfermos,  según  la  mente  de 
la  Fundadora,  deben  practicar  la  caridad  cristiana  para  con  los  enfer- 
mos, amándolos  y  atendiéndolos  con  el  mismo  amor  y  delicadeza  con 
que  Jesucristo  nos  ama.  Cada  Sierva  de  María  debe  personificar  a  Jesu- 
cristo que,  como  el  Buen  Samaritano  de  la  parábola  evangélica  desciende 
de  su  cabalgadura  para  socorrer  al  hombre  que  yace  herido  a  la  vera  del 
camino  y  para  restañar  sus  heridas,  derramando  en  ellas  aceite  y  vino  y 
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vendándolas  con  esmerada  delicadeza.  Cada  Sierva  de  María,  represe- 
senrando  a  Jesucristo,  va  y  se  acerca  a  los  enfermos  que  yacen  en  el  le- 
cho del  dolor,  los  consuela  en  sus  penas,  restaña  las  heridas  de  su  pos- 
tracción, derramando  profusamente  el  aceite  de  una  exquisita  bondad  y 
delicadeza  y  el  vino  de  su  amor  generoso  y  abnegado. 

5.     Las  Siervas  de  María,  ministras  de  los  enfermos,  deben  practicar 
la  caridad  cristiana  para  con  los  enfermos,  amándolos  y  atendiéndolos 
como  a  Jesucristo  mismo  o  mirando  en  cada  uno  de  ellos  a  Jesucristo 
sumido  en  los  dolores  de  su  pasión.  El  misterio  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  que  es  la  Iglesia,  consiste  en  una  comunión  de  vida  de  los  cristia- 
nos con  Cristo  y  de  los  cristianos  entre  nosotros  mismos,  hasta  el  pun- 
to de  que  con  Cristo  y  entre  nosotros  mismos  formamos  un  sofo  Cuer- 
po, en  el  que  Cristo  es  la  Cabeza  y  nosotros  somos  miembros  de  ese 
Cuerpo.  En  virtud  de  esta  nuestra  pertenencia  el  único  Cuerpo  místico 
de  Jesucristo,  él,  que  es  la  Cabeza,  se  identifica  con  cada  uno  de  los 
miembros,  con  cada  uno  de  los  cristianos.  En  virtud  de  este  misterio  del 
Cuerpo  místico,  Jesús  pudo  decirle  al  perseguidor  Saulo:  "Saulo,  San- 
io, por  qué  me  persigues?"  y  Saulo  acudía  a  Damasco  a  perseguir,  no 
directamente  a  Jesús,  sino  a  los  cristianos  de  aquella  ciudad.  En  virtud 
de  este  misterio  del  Cuerpo  místico,  en  el  Juicio  final,  Jesucristo,  el 
Juez  universal,  contestará  a  los  que  le  pregunten:  "Señor,  cuánto  te 
vimos  hambriento  y  te  dimos  de  comer-,  o  sediento,  y  te  dimos  de 
beber?...  ¿Cuándo  te  vimos  enfermo  o  en  la  cárcel,  y  fuimos  a  verte?... 
"En  verdad  os  digo  que  cuanto  hicisteis  a  uno  de  estos  hermanos  míos 
más  pequeños,  a  mí  me  lo  hicisteis"  (Mt.  25,  40). 

En  virtud  de  esta  indentificación  de  Jesucristo  con  cada  hombre 
que  sufre,  con  cada  enfermo,  ,  las  Siervas  de  María  atienden  a  los  enfer- 
mos con  el  mismo  amor,  con  la  misma  delicadeza,  con  la  misma  fina  so- 
licitud con  que  atenderían  a  Jesucristo  mismo.  La  convicción  de  aten- 
der a  Jesucristo  mismo  en  cada  enfermo  es  elfundamento  para  el  ejer- 
cicio de  una  caridad  intensa  por  parte  de  almas  totalmente  consagra- 
dlas a  la  visita  al  prójimo  que  sufre.  Bellamente  dijo  el  Papa  Pablo  VI 
en  la  homilía  de  la  canonización  de  Santa  María  Soledad:  "No  es  el 
prójimo  que  sufre  quien  va  en  busca  ilc  alguien  que  lo  asista  y  lo  cuide; 
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no  es  él  quien  se  deja  trasladar  a  los  lugares  e  instituciones  donde  el  in- 
feliz es  recibido  y  rodeado  de  atenciones  sanitarias  sabia  y  científica- 
mente predispuestas;  es  el  ángel  de  la  caridad,  la  sierva  voluntaria,  quien 
va  en  busca  de  él,  a  su  casa,  al  hogar  de  sus  afectos  y  de  sus  costumbres, 
donde  la  enfermedad  no  lo  ha  privado  del  último  bien  que  le  queda: 
su  individualidad  y  su  libertad.  No  es  todo  esto  una  simple  finura  de  ca- 
ridad; es  un  método  que  indica  una  penetración  aguda,  tanto  de  la  na- 
turaleza propia  de  la  caridad,  que  es  la  de  buscar  el  bien  de  los  demás, 
como  de  la  naturaleza  del  corazón  humanos,  celoso  de  la  propia  sensi- 
bilidad y  de  la  propia  personalidad,  aún  cuando  recibe"...  "María  Sole- 
dad se  hace  precursora  y  maestra  de  la  más  consumada  solicitud  asis- 
tencial  y  sanitaria  de  nuestro  humanismo  social". 

6.  Por  este  servicio  providencial  que  Santa  María  Soledad  ha  inaugu- 
rado en  la  Iglesia,  por  los  servicios  abnegados  que  las  Siervas  de  María, 
fieles  al  espíritu  y  carisma  de  su  Fundadora,  vienen  prestando  a  los  en- 
fermos de  Quito,  Guayaquil  y  Cuenca  desde  hace  varias  decenas  de 
años,  por  el  testimonio  elocuente  de  una  caridad  abnegada  dado  por 
Santa  María  Soledad  y  por  sus  hijas  en  la  Iglesia  Universal,  demos  gra- 
cias a  Dios  con  esta  Eucaristía  y  pidamos  a  Jesucristo,  el  Buen  Samari- 
tano,  que  siga  atendiendo  a  los  enfermos  y  heridos  del  mundo  a  través 
del  servicio  caritativo  de  las  Siervas  de  María,  ministras  de  los  enfermos. 

Así  sea. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  solemne  Eucaristía  celebrada  en  la  Catedral  Metropolitana 
de  Quito,  el  domingo,  11  de  octubre  de  1987,  en  el  centenario  del  fa- 
llecimiento de  Santa  María  Soledad  Torres  Acosta,  Fundadora  de  las 
Siervas  de  María. 

EL  "DIA  DEL  PAPA"  DE  1987 

Excmo.  Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República  y  muy 
distinguida  Señora  de  Pebres  Cordero. 
Emmo.  Señor  Cardenal 
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Sfñor  Nuncio  Apostólico  y  Señores  Embajadores  y  Jefes  de  misión 
de  los  países  amigos  v  de  los  organismos  internacionales. 
Señores  Ministros  de  Estado. 

Señor  Presidente  del  H.  Tribunal  de  Garantías  Constitucionales. 
Señor  Arzobispo  de  Guayaquil  y  Señores  Obispos 
Autoridades  militares  y  de  policía 

limo.  Monseñor  Deán  y  Rmos.  miembros  del  Cabildo  Metropolitano. 
Sacerdotes,  comunidades  religiosas,  estimados  hermanos  en  el  Señor: 

Hoy,  22  de  octubre  de  este  año  de  1987,  celebramos  el  noveno 
aniversario  de  la  iniciación  solemne  del  ministerio  de  Pastor  universal 
de  la  Iglesia  de  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  11.  En  efecto,  el  Carde- 
nal Karol  Wojtyla,  hasta  ese  entonces  Arzobispo'  de  Krakovia  en  Po- 
lonia, fue  elegido  para  el  supremo  Pontificado  el  16  de  octubre  de 
1978  y  el  día  22  de  ese  mismo  mes,  en  solemne  ceremonia  celebrada 
ante  una  gran  multitud  de  fieles,  en  el  Plaza  de  San  Pedro,  inició  su  mi- 
nisterio de  Pastor  universal  de  la  Iglesia. 

En  este  período  pontificio,  la  Iglesia  Católica  celebra  el  "Día 
del  Papa"  en  cada  aniversario  de  la  iniciación  oficial  de  su  ministerio 
pastoral. 

La  Iglesia  Católica,  que  vive  y  actúa  en  el  Ecuador,  (representada 
por  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  por  la  Nunciatura  Apostólica)  solemni- 
za hoy  el  "Día  del  Papa"  con  la  celebración  de  esta  Eucaristía  y  "Xe 
Deum"  en  esta  Catedral  Metropolitana,  primera  sede  episcopal  y  arzo- 
bispal de  nuestra  Patria. 

Con  esta  Eucaristía  y  con  el  himno  de  la  gratitud  y  de  la  alabanza, 
que  es  el  "Te  Deum",  los  católicos  ecuatorianos,  presididos  por  el  Jefe 
de  Estado  y  autoridades  nacionales  y  en  comunión  espiritual  con  los 
representantes  de  los  países  amigos,  queremos  presentar  a  Dios  una 
fervorosa  acción  de  gracias  por  el  precioso  don  concedido  a  la  Iglesia  y 
al  mundo  con  el  pontificado  de.  Papa  Juan  Pablo  II,  luego  deseamos 
recordar  el  contenido,  siempre  oportuno  para  nosotros,  de  algunos  de 
sus  mensajes  y,  por  último,  aprovechemos  de  esta  celebración  litúrgica 
para  í)rar  por  el  Papa  \  por  el  éxito  de  su  función  pastoral. 
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1.  Demos  gracias  a  Dios  por  el  don  concedido  a  la  Iglesia  y  a!  mundo 
con  el  pontificado  del  Papa  Juan  Pablo  II. 

La  Eucaristía,  etimológicamente  significa  "acción  de  gracias"  y 
el  "Te  Deum"  es  el  himno  que  siempre  ha  empleado  la  Iglesia  para  can- 
tar su  alabanza  y  su  agradecimiento  a  la  Majestad  Divina  por  los  benefi- 
cios que  recibimos  de  su  munifíciencia. 

Con  esta  Eucaristía  y  "Te  Deum"  los  aquí  presentes,  congregados 
en  asamblea  litúrgica,  demos  gracias  a  Dios,  en  nombre  y  representa- 
ción de  la  Iglesia  católica  en  el  Ecuador,  por  el  gran  beneficio  concedi- 
do por  Dios  a  la  Iglesia  y  al  mundo  con  el  glorioso  pontificado  y  la  in- 
gente acción  pastoral  de  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  en  estos  nueve  años 

de  su  servicio  como  Pastor  universal. 

El  pontificado  de  Juan  Pablo  II  se  ha  caracterizado  por  aquel  po- 
deroso carisma  que  tiene  el  Papa  para  captarse  la  simpatía  y  total  ad- 
hesión de  las  muchedumbres  con  las  que  se  pone  en  contacto,  por  la 
solidez  y  firmeza  de  sus  enseñanzas  como  Maestro  de  la  verdad  y  guía 
espiritual  de  la  humanidad  y  por  el  celo  pastoral  con  que  cumple  su 
misión  de  evangelizador  del  mundo  con  sus  viajes  apostólicos  a  todas 
las  latitudes  del  planeta. 

Un  Romano  Pontífice  de  las  extraordinarias  ejecutorias  de  Juan 
Pablo  II  es  un  precioso  regalo,  un  don  invalorable  que  Dios  ha  conce- 
dido a  su  Iglesia  y  a  la  humanidad.  Por  este  gran  don  del  pontificado 
de  Juan  Pablo  II  expresemos  a  Dios  nuestra  ferviente  acción  de  gracias: 
"Te  Deum  laudamos,  Te  dominum  confitemur". 

2.  En  segundo  lugar,  recordemos  el  contenido  de  algunos  de  sus 
mensajes,  que  pueden  ser  oportunos  para  la  situación  del  pueblo  ecua- 
toriano. 

Puesto  que  un  buen  porcentaje  de  la  población  ecuatoriana  es  jo- 
ven, es  conveniente  y  aún  necesario  reflexionar  nuevamente  en  el  men- 
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saje  que  Juan  Pablo  II  dirigió  a  la  juventud  ecuatoriana  en  aquel  memo- 
rable, emotivo  \  exultante  encuentro  que  tuvo  con  ella  en  el  estadio 
olímpico  "Atahuaipa"  en  la  mañana  del  30  de  enero  de  1985.  Comen- 
tando, en  su  homilía,  el  encuentro  del  joven  rico  con  Jesús,  Juan  Pa- 
blo II,  al  pensar  que  para  cada  persona  "la  vida  es  la  realización  de  un 
sueño  de  juventud",  les  pidió  a  nuestros  jóvenes  que  cada  uno  tuviera 
un  sueño,  para  convertirlo  luego  en  maravillosa  realidad.  En  un  diálo- 
go vibrante,  el  Papa  comprometió  a  nuestros  jóvenes  a  ser  miembros 
de  una  Iglesia  viva;  a  entregar  su  vida  por  el  bien  de  los  demás,  en  espe- 
cial de  los  más  pobres;  a  luchar  contra  el  pecado,  llevando  siempre 
el  amor  de  Cristo  en  el  corazón  ,  a  emplear  su  vigor  juvenil  en  construir 
una  nueva  sociedadegún  la  voluntad  de  Dios-,  a  renunciar  a  la  violencia, 
construyendo  fraternidad  y  no  odio;  a  ser  sembradores  permanentes 
de  justicia,  de  verdad,  de  amor  y  de  paz;  a  llevar  a  Cristo  a  los  demás 
jóvenes  y  a  ser  fieles  a  Cristo,  aunque  otros  no  lo  sean. 

Qué  actualidad  tienen  estas  exhortaciones  del  Papa  para  la  juven- 
tud ecuatoriana!  Nuestra  juventud  ha  sentido  la  tentación  de  la  violen- 
cia. De  hecho  han  brotado  en  la  sociedad  ecuatoriana  manifestaciones 
de  violencia  y  terrorismo.  Es  necesario  renunciar  a  la  violencia,  porque 
la  violencia  no  es  cristiana  ni  evangélica.  La  violencia  atenta  contra  la 
dignidad  y  los  derechos  fundamentales  de  la  persona  humana;  la  violen- 
cia provoca  más  violencia  y,  por  tanto,  no  es  medio  racional  para  lograr 
el  fin  del  cambio  social.  Debemos  construir  fraternidad  y  no  odio  y  ser 
sembradores  permanentes  de  verdad,  de  justicia,  de  amor  y  de  paz. 

(iuando  Juan  Pablo  II  desarrolló  el  tema  de  la  evangelización  de 
la  cultura  en  el  encuentro  que  tuvo  con  los  intelectuales  en  el  esplen- 
dente templo  de  la  Compañía,  escenario  estupendo  para  aquella  reu- 
nión, formuló  este  aserto.  "La  herencia  espiritual  que  ha  ido  forjando 
la  nación  ecuatoriana  es  el  resultado  de  un  fecundo  encuentro  entre  la 
fe  católica  y  la  religión  indígena  de  este  país;  encuentro  que  ha  creado 
una  cultura  artística  autóctona  portadora  y  transmisora  de  grandes  va- 
lores humanos,  ennoblecidos  por  el  i.vangelio"  y  recordó  a  los  hijos  de 
la  Iglesia  el  grave  compromiso  que  tenemos  de  seguir  evangelizando 
la  cultur:i.  de  siyuir  encarnando  la  fe  en  la  cultura,  porque  la  fe  i|ue  no 
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se  encarna  o  no  se  convierte  en  cultura  "es  una  fe  no  plenamente  aco- 
gida, no  enteramente  pensada,  no  vivida  en  total  fidelidad". 

Nos  exhortó  a  que  "hagamos  desaparecer  las  incomprensiones  y 
recelos  que  han  podido  surgir,  en  esta  nación,  entre  Iglesia  y  represen- 
tantes de  la  cultura.  Construyamos  juntos  el  camino  de  la  Verdad,  que, 
siendo  única,  hará  confluir  hacia  ella  los  propósitos  bienintencionados 
de  todos;  construyamos  juntos  la  civiización  de  la  dignidad  del  hombre, 
del  culto  insobornable  a  la  moralidad,  del  respeto  a  la  conciencia  sin- 
cera; en  una  palabra,  la  civilización  del  amor,  asumiendo  con  responsa- 
bilidad las  tareas  de  la  fidelidad  a  la  propia  condición  y  al  propio  fu- 
turo". 

En  nuestro  ambiente  social  caracterizado  por  una  múltiple  división 
de  partidos  políticos,  por  tensiones  entre  instituciones  y  sectores  del 
pueblo  ecuatoriano,  por  pugnas  entre  las  altas  funciones  del  poder 
público,  qué  oportuno  sigue  siendo  este  mensaje  y  llamamiento  de  Juan 
Pablo  II  a  que  nos  unamos  para  construir  juntos  la  civilización  del  amor; 
que  es  la  civilización  de  la  dignidad  del  hombre,  que  debe  ser  siempre 
respetada;  que  es  la  civilización  del  culto  a  la  moralidad,  moralidad  in- 
dividual y  moralidad  pública;  civiUzación  del  culto  a  la  verdad,  a  la  jus- 
ticia, a  la  fraternidad  y  al  entendimiento  entre  ecuatorianos,  para  lle- 
gar a  la  paz. 

Juan  Pablo  II  nos  dirigió  también  un  importante  mensaje  social. 
En  su  encuentro  con  los  trabajadores,  en  la  plaza  de  San  Francisco, 
hizo  en  breves  rasgos  una  descripción  de  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra nuestra  Patria  en  el  campo  económico-social. 

Junto  a  desequilibrios  estructurales  anteriores,  sufre  en  estos  mo- 
mentos nuestro  país  el  peso  enorme  de  una  deuda  externa  que  amenaza 
su  desarrollo.  Sufre  también  las  consecuencias  de  un  proceso  inflaciona- 
rio que  arrastra  consigo  el  aumento  de  los  precios  y  la  disminución  del 
poder  adquisitivo  de  la  moneda.  Durante  la  visita  del  Papa  no  sospechá- 
bamos siquiera  el  grave  fenómeno  de  la  caída  de  los  precios  del  petró- 
leo y,  pero  aiín,  la  paraUzación  de  su  explotación  y  exportación  como 
consecuencia  del  desastre  telúrico  de  marzo. 
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Kl  Papa  señalaba  también  el  grave  problema  de  la  desocupación, 
del  subempleo  y  de  la  falta  de  puestos  de  trabajo  y,  abriéndonos  su  co- 
razón, nos  dio  a  conocer  que  lo  que  más  le  dolía  era  el  hecho  de  "que 
sean  principalmente  los  más  pobres,  los  más  débiles  en  recursos  quienes 
deban  sufrir  con  mayor  gravedad  las  consecuencias  de  esta  crisis  eco- 
nómica. 

Luego,  en  nombre  del  Evangeho,  nos  convocó  el  Papa  a  todos  a  un 
esfuerzo  sin  descanso,  para  alcanzar  una  sociedad  más  justa,  donde  la 
vida  de  todos  sea  más  humana,  más  digna  del  hombre.  Nos  dijo:  "He- 
mos de  esforzarnos  por  conseguir  que  desaparezca  gradualmente  el 
abismo  intolerable  que  separa  a  quienes  poseen  excesivas  riquezas, 
poco  numerosos,  de  las  grandes  multitudes  de  pobres  y  de  los  que  in- 
cluso viven  en  la  miseria.  Hay  que  hacer  todo  lo  posible  y  hasta  casi 
lo  imposible  para  que,  ante  todo,  ese  abismo  no  aumente,  sino  que  vaya 
disminuyendo,  en  aras  de  una  mayor  igualdad  social,  de  tal  modo  que 
la  actual  distribución,  tantas  veces  injusta,  de  los  bienes  producidos  por 
el  trabajo  de  todos,  ceda  su  puesto  a  una  más  justa  distribución  entre 
los  varios  sectores  de  la  sociedad". 

El  mensaje  social  del  Papa  resonó  con  mayor  vehemencia,  cuando 
en  el  Guasmo  de  Guayaquil  nos  dijo  a  los  ecuatorianos:  "Que  nadie  se 
sienta  tranquilo,  mientras  haya  en  el  Ecuador  un  niño  sin  escuela,  una 
familia  sin  vivienda,  un  obrero  sin  trabajo,  un  enfermo  o  anciano  sin 
adecuada  atención". 

En  este  "día  del  Papa"  reflexionemos  en  el  denso  contenido  de 
sus  mensajes  y  renovemos  nuestro  compromiso  de  encarnarlos  en  nues- 
tra vida  personal  y  comunitaria. 

3.  En  fin,  señores  y  estimados  hermanos,  con  esta  Eucaristía  y  al 
entonar  el  "Te  Deum",  oremos  ferovorsamente  por  su  Santidad  el 
Papa  Juan  Pablo  II  Fl  libro  de  los  Hechos  de  los  apóstoles  nos  refiere 
que,  cuando  el  prmicr  Vicario  de  Chisto,  el  apóstol  San  Pedro,  estaba 
preso  en  Jerusalcn,  toda  la  Iglesia,  os  decir,  la  comunidad  cristiana  de 
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aquella  ciudad,  oraba  por  él.  La  oración  de  la  Iglesia  fue  eficaz,  porque 
Pedro  fue  liberado  milagrosamente  de  la  prisión. 

Imitando  a  la  comunidad  cristiana  de  Jerusalén,  es  decir,  a  la  pri- 
mitiva Iglesia,  oremos  por  nuestro  Pontífice  Juan  Pablo  II:  que  el  Se- 
ñor lo  conserve  y  le  dé  vida  por  muchos  años,  para  bien  de  la  Iglesia 
y  de  la  humanidad.  Que  el  Señor  lo  proteja  y  lo  libre  de  todo  peligro. 
Que  el  Espíritu  Santo  lo  ilumine  y  los  fortalezca,  para  que  siga  desem- 
peñando, con  la  eficacia  y  brillantez  con  que  lo  hace,  su  función  pasto- 
ral de  Cabeza  visible  de  la  Iglesia,  de  misionero  del  mundo  y  guía  espi- 
ritual de  la  humanidad. 

Así  sea. 

Homih'a  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  en  la  Catedral  Metropolitana,  el  jueves  22  de  octubre  de  1987. 


^  ^ 
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ADMINISTRACION  ECLESIASTICA 


NOMBRAMIENTOS 

AGOSTO 

18.-  El  Rvdo.  P.  Segundo  Antonio  Jaramillo  Espinosa  fue  nombrado 
por  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González,  Arzobispo  de  Quito, 
Párroco  \'  Síndico  de  la  Inmaculada  de  Atahualpa. 

28.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  nombró  al  Rvdo.  P.  Vicente 
Aurelio  Salgado  Granja,  O.S.A.,  Párroco  y  Síndico  de  "Santa  Rita 
de  Casia"  de  Conocoto. 

SEPTIEMBRE 

01.-  El  Rvdo.  P.  Vicente  Cioffi  fue  nombrado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Quito  Párroco  y  Síndico  de  Santa  Ana. 

0.  1-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  nombró  al  Rvdo.  P.  Segundo  Rafael 

Méndez  Párroco  y  Síndico  de  la  Esperanza  y  Tocachi. 

01.  -  El  Rvdo.  P.  Marco  Ramiro  Delgado  Delgado  fue  nombrado  por  el 

Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  Vicario  Parroquial  de  Cristo  Sal- 
vador (El  Camal). 

01.-  El  Rvdo.  P  Francisco  Tamayo  Villafuertc  fue  nombrado  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Corresponsable  en  la  curia  pastoral  de  Can- 
gahua. 

17  -  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  nombró  al  Rvdo.  P.  Jesús  Saúl  Zavala 
Párroco  y  Síndico  de  Pomasqui. 

21  I  I  Rvdo.  P  Nicolás  Oro/co,  ("  SS.R  ,  fue  nombrado  por  el 
I  xcmo.  Sr  Ar/ohispt)  Párroco  de  Nuestra  Señora  ilel  Perpeiut) 
Socorro. 
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21.-  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
nombró  Vicarios  Parroquiales  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo 
Socorro  a  los  Rvdo.  Padres  Néstor  Rivera,  Manuel  Rivera,  Freddy 
Reyes  y  Galo  García,  de  la  Comunidad  de  Padres  Redentoristas. 

28.-  El  Rvdo.  P.  José  Ignacio  Gallardo  fue  nombrado  por  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  Párroco  y  Síndico  de  Puembo. 

30.-  El  Rvdo.  P.  Víctor  Hugo  González,  Ofm.,  fue  nombrado  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Administrador  Parroquial  de  Ascázubi. 

OCTUBRE 


01.  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
nombró  Párroco  y  Síndico  de  Santa  Prisca  (El  Belén)  al  Rvdo.  P. 
Edgar  Manuel  Pérez  Oviedo. 

01.  El  Rvdo.  P.  Mario  Alberto  Vaca  Herrera  fue  nombrado  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Párroco  y  Síndico  de  Cristo  Salvador  (El 
Camal). 


02.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  nombró  Responsable  de  la  Atención 
Pastoral  de  la  Comunidad  de  "San  Miguel"  de  los  Católicos  de  ha- 
bla alemana  al  Rvdo.  Pbro.  Stanislaw  Drewniat,  Secretario  de  la 
Nunciatura  Apostólica. 

05.  El  Rvdo.  P.  Arturo  René  Pozo  Sampaz  fue  nombrado  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Vicario  parroquial  de  Sangolquí. 

14.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  nombró  al  Rvdo.  P.  Gustavo  Jaramillo 
Yerovi,  s.  j.,  Párroco  de  la  nueva  Parroquia  Elcesiástica  de  "San 
Ignacio  de  Loyola"  de  Solanda. 

14.-  El  Rvdo.  P.  Emilio  Raza  Enríquez  fue  nombrado  por  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  Vicerrector  del  Seminario  Menor  de  San  Luis  y 
Párroco  de  la  Sagrada  Familia  de  la  Rumiñahui. 
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ORDENACION  FS 


AGOSTO 

16.-  El  día  domingo  16  de  agosto  de  1987,  a  las  llhOO,  en  la  iglesia 
parroquial  de  Cayambe,  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbitera- 
do Al  Rvdo.  Sr.  Segundo  Rafael  Méndez,  Diácono  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Quito. 

OCTUBRE 

03.  Los  Rvdos.  Sres.  José  Alfonso  Carvajal  Guerrero  y  Arturo  René 
pozo  Sampaz,  Diácono  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  recibieron 
el  Orden  Sagrado  delPresbiterado  de  manos  del  Excmo.  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito.  La  ceremonia  se 
efectuó  en  la  Catedral  Metropolitana  el  día  sábado  3  de  octubre 
de  1987,  a  las  8h30. 

DECRETOS 

AGOSTO 

28.-  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Quito  decretó  la  erección  de  la  nueva 
Parroquia  Eclesiástica  de  "Santa  Rica  de  Casia"  de  Conocoto. 

OCTUBRE 

04.  El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erección  de  la  nueva  Parro- 
quia Elcesiástica  de  "San  Cristóbal"  de  Guajaló. 

04.-  Con  fecha  30  de  julio,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  decretó  la  erec- 
ción de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  "San  Ignacio  de  Loyo- 
la"  de  Solanda. 

04.  El  Excmo.  Sr  Arzobispo  decretó  la  erección  de  la  nueva  Parroquia 
Eclesiástica  del  "Verbo  Divino  de  la  Arcadia". 
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DECRETO 


DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
"SANTA  RITA  DE  CASIA"  DE  CONOCOTO 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.  -  Que  la  Parroquia  Eclesiástica  de  San  Pedro  de  Conocoto,  situada 

en  el  Valle  de  los  Chillos,  ha  experimentado  un  notable  crecimien- 
to demográfico,  de  manera  que  es  urgente  la  creación  de  una  nueva 
parroquia,  para  poder  ofrecer  a  los  fieles  un  cuidado  pastoral  más 
esmerado; 

2.  -    Que  en  la  Ciudadela  San  José  de  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  Co- 

nocoto la  Orden  de  los  Padres  Agustinos  posee  un  centro  pastoral 
con  iglesia  y  casa  propias,  donde  la  comunidad  cristiana  del  sector 
se  reúne  semanalmente  para  celebrar  el  culto  religioso  y  realizar 
actividades  de  carácter  postoral  y  social;  y 

3.  —  Que  ya  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 

fieles  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Conocoto,  particularmente 
de  los  que  viven  en  el  sector  sur,  si  no  es  con  la  erección  de  una 
nueva  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  unánimemente  favorable  del  Consejo  de  Presbite- 
rio de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  consultado  el  Vble.  Párroco  de  San 
Pedro  de  Conocoto  y  en  uso  de  las  facultades  que  nos  competen  según 
el  c.  515,  párrafo  2  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente. 
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ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
El.  SECTOR  SUR  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN 
PEDRO  DE  CONOCOTO 

La  Patrona  de  la  nueva  Parroquia  será  SANTA  RITA  DE  CASIA, 
la  cual  será  al  mismo  tiempo  la  TITULAR  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  SANTA  RITA 
DE  CASIA  de  Conocoto  serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  El  puente  sobre  el  río  San  Pedro;  la  carretera  antigua  a 
Sangolquí,  hasta  el  barrio  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  la 
calle  Juan  Montalvo,  hasta  la  intersección  con  la  calle 
Olmedo;  la  calle  Olmedo,  hasta  las  Cinco  Esquinas;  la 
carretera  antigua  a  Sangolquí,  hasta  la  intersección  con 
la  calle  Alberto  Acosta  Soberón,  hasta  la  intersección 
con  la  calle  K  de  la  urbanización  del  Banco  del  Pichin- 
cha; la  prolongación  de  la  calle  K,  que  es  la  calle  a  cuyo 
lado  norte  queda  Cruzpamba,  hasta  la  vieja  carretera  a 
Amaguaña;  la  carretera  a  Amaguaña,  hasta  la  entrada  al 

barrio  San  Miguel,  junto  a  la  quebrada  San  Agustín;  la 
quebrada  San  Agustín,  hasta  la  hacienda  El  Deán  Alto; 
y  desde  este  punto,  una  línea  recta  imaginaria  hasta  la 
cima  de  la  loma  Puengasí; 
AL  SUR:       El  límite  norte  de  la  Parroquia  de  Amaguaña; 

AL  ESTE:      El  río  San  Pedro,  hasta  el  puente  sobre  este  río  de  la  ca- 
rretera antigua  a  Sangolquí;  y 

AL  OESTE:  La  cima  de  la  loma  de  Puengasí  hasta  el  límite  con  la  Pa- 
rroquia de  Amaguaña. 

La  IGLESIA  DE  SANTA  RITA  DE  CASIA  de  Conocoto  será  te- 
nida en  adelante  como  PARROQUIAL  \  gozará,  por  lo  mismo,  de  to- 
dos los  privilegios  que  ol  i:)erecho  concede  ;i  las  iglesias  parroquiales. 
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por  lo  cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas 
las  funciones  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho 
parroquial. 

La  Parroquia  de  SANTA  RITA  DE  CASIA  de  Conocoto  deberá 
ser  el  centro  de  coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  me- 
nores, de  los  grupos  y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla 
644  y  648  a  653),  de  tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación 
de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  'h  celebración 
de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe  y  la  prác*'ca  de  la  caridad, 
de  modo  que  la  evangelización  integra  la  promoción  :  amana  y  el  desa- 
rrollo integral  de  la  gente  que  vive  en  el  sector  sur  de  nocoto. 

El  Párroco  de  SANTA  RITA  DE  CASIA  de  Conocoto  coordinará 
sus  actividades  pastorales  con  el  Equipo  Territorial  de  Los  Chillos  y  con 
la  Zona  Pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  engiaa  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Ecle- 
siástica de  SANTA  RITA  DE  CASIA  de  Conocoto  y  ordenamos  que  el 
presente  Decreto  de  erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  Parro- 
quia y  en  la  Parroquia  de  San  Pedro  de  Conocoto. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  veinte  y  ocho  días 
del  mes  de  agosto  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  ochenta  y  siete, 
fiesta  de  San  Agustín. 

t    Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 
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D  E  C  R  K  I  O 


DE  ERECiCION  DE  LA  PARROQUIA  ECEESIAS  I  ICA  DE 
"SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA" 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1  Que  la  URBANIZACION  SOLANDA,  situada  en  la  Parroquia 
Eclesiástica  de  Chillogallo  de  la  ciudad  de  Quito,  ha  experimenta- 
do un  notable  crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es  urgente 
proveerlo  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  -  Que  la  URBANIZACION  SOLANDA  dispone  de  lugares  adecua- 

dos para  la  celebración  del  culto  divino  y  está  en  posibilidad  de 
contar  a  corto  plazo  con  una  iglesia  y  casa  parroquial  propias, 
donde  la  comunidad  cristiana  pueda  reunirse  semanalmente  para 
celebrar  el  culto  religioso  y  realizar  actividades  de  carácter  pasto- 
tal  y  social;  y 

3.  —  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 

les de  la  URBANIZACION  SOLANDA  si  no  es  con  la  erección  de 
una  nueva  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  unánimemente  favorable  del  Consejo  de  Presbi- 
terio, consultado  el  Decano  de  la  Zona  Pastoral  de  Quito  Sur  y  en  uso 
de  las  facultades  que  Nos  competen  según  el  c.  515,  párrafo  2,  del  Có- 
digo de  Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
I.A  URBANIZACION  SOLANDA. 

i:i  Patrono  de  I.)  micva  Parroquia  scní  SAN  l(.NA(  lO  DI  l.OVO- 
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LA,  el  cual  será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  "San  Ignacio  de 
Leyóla"  serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  El  Escalón  Solanda  Norte; 
AL  SUR:       El  Escalón  Solanda  Sur; 

AL  ESTE:      La  Avenida  Teniente  Hugo  Ortiz;  y 

AL  OESTE:    La  Avenida  Vencedores  de  Pichincha. 

La  Iglesia  de  San  Ignacio  de  Loyola  será  tenida  en  adelante  como 
PARROQUIAL  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  que  el 
Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  de  San  Ignacio  de  Loyola  deberá  ser  el  centro  de 
coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  gru- 
pos y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653), 
de  tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  me- 
diante la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía 
y  demás  sacramentos  de  la  fe  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que 
la  evangelización  integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral 
de  la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  San  Ignacio  de  Loyola  coordinará  sus  actividades 
pastorales  con  el  Equipo  Territorial  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  Pasto- 
ral del  mismo  nombre. 

Damos,pues,  por  erigida  y  (constituida  la  nueva  Parroquia  Ecle- 
siástica de  SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA  y  ordenamos  que  el  presente 
Decreto  de  erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  Parroquia. 
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Dacio  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  treinta  y  un  días 
üel  mes  de  julio  del  año  del  Señor  de  1987,  fiesta  de  San  Ignacio  de 
Loyola. 

+  Antonio  J.  González  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUITO  CANCILLER 


DECRETO 

DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE 
"SAN  CRISTOBAL" 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

L—  Que  el  Barrio  de  Guajaió,  situado  en  la  Parroquia  Eclesiástica 
del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo)  de  la  ciudad  de  Quito,  ha  expe- 
rimentado un  notable  crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es 
urgente  proveerle  de  un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  per- 
manente; 

2.  —  Que  el  Barrio  de  Guajaió  cuenta  con  una  iglesia  propia,  donde  la 

comunidad  cristiana  se  reúne  semanalmente  para  celebrar  el  culto 
religioso  y  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social,  y  que 
dispondrá  a  corto  plazo  de  una  casa  parroquial  propia;  v 

3.  -  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 

fieles  del  Barrio  de  Cíuajaló  si  no  es  con  la  erección  de  una  nueva 
parroquia  eclesiástica. 
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oído  el  parecer  unánimemente  favorable  del  Consejo  de  Presbite- 
rio, consultado  el  Párroco  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo),  en  uso  de 
las  facultades  que  Nos  competen  según  el  c.  515,  párrafo  2,  del  Código 
de  Derecho  Canónico  vigente, 


ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
EL  BARRIO  DE  CUAJALO. 

El  Patrono  de  la  nueva  Parroquia  será  SAN  CRISTOBAL,  el  cual 
será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  de  SAN  CRISTO- 
BAL serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  La  calle  Químiac,  desde  la  Avenida  Teniente  Hugo  Or- 
tiz  hasta  la  Avenida  Pedro  Vicente  Maldonado;  y  la  que- 
brada que  es  la  continuación  de  la  calle  Químiac,  desde 
la  Avenida  Pedro  Vicente  Maldonado  hasta  la  cima  de  la 
Loma  Guallua; 


AL  SUR:  La  Avenida  Morán  Valverde,  desde  la  Avenida  Teniente 
Hugo  Ortiz  hasta  el  final  de  la  Avenida  Pedro  Vicente 
Maldonado;  la  Panamericana  Sur,  desde  su  inicio  hasta 
la  altura  del  Oleoducto  Trans-Ecuatoriano  y  desde  este 
punto,  en  línea  recta,  hasta  la  Avenida  Oriental;  y  siguien- 
do la  Avenida  Oriental  hasta  la  cima  de  la  Loma  Gua- 
Uua; 


AL  ESTE:  La  cima  de  la  Loma  de  Guallua»  desde  la  curva  grande  de 
la  Avenida  Oriental  hasta  la  quebrada  que  es  la  continua- 
ción de  la  calle  Químiac;  y 
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AI.  OESTE     La  Avenida  Teniente  Hugo  ürtiz  desde  la  calle  Químiac 
hasta  la  Avenida  Morán  Valverde. 

La  Iglesia  de  bAN  CRISTOBAL  será  tenida  en  adelante  como  PA- 
RROQUIAL y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  que  el 
Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  fuente 
bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  de  SAN  CRISTOBAL  deberá  ser  el  centro  de  coor- 
dinación y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  grupos 
y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de 
tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  median- 
te la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  de- 
más sacramentos  de  la  fe  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la 
evangelización  integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de 
la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  Párroco  de  SAN  CRISTOBAL  coordinará  sus  actividades  pas- 
torales con  el  Equipo  Territorial  "Quito  Sur"  y  con  la  Zona  Pastoral 
del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Ecle- 
siástica de  SAN  CRISTOBAL  y  ordenamos  que  el  presente  Decreto  de 
erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  Parroquia  y  en  la  Parro- 
quia del  í'^spíritu  Santo  (San  Bartolo). 

Dado  en  Quito,  a  los  cuatro  días  del  mes  de  octubre  del  año  del 
señor  de  198/,  tiesta  de  San  Francisco  de  Asís. 

t  Antonio  J.  (ionzálcz  Z.,  Héctor  Soria  S., 

ARZOBISPO  DE  QUI  TO  CANCILLER 
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DECRETO 


DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DEL 
"VERBO  DIVINO  DE  LA  ARCADIA" 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.  —  Que  el  sector  extremo  sur  de  la  ciudad  de  Quito,  situado  en  la  Pa- 

rroquia Eclesiástica  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo),  y  que  se  ex- 
tiende hasta  la  Parroquia  civil  de  Cutuglagua,  perteneciente  a  la 
Parroquia  Eclesiástica  de  Tambillo,  ha  experimentado  un  notable 
crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es  urgente  proveerle  de 
un  cuidado  pastoral  más  esmerado  y  permanente; 

2.  —  Que  dicho  sector  dispone  de  lugares  adecuados  para  la  celebración 

del  culto  divino  y  está  en  posibilidad  de  contar  a  corto  plazo  con 
una  iglesia  y  una  casa  parroquial  propias,  donde  la  comunidad 
cristiana  pueda  reunirse  semanalmente  para  celebrar  el  culto  reli- 
gioso y  realizar  actividades  de  carácter  pastoral  y  social ;  y 

3.  —  Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los  fie- 

les de  dicho  sector  si  no  es  con  la  erección  de  una  nueva  parroquia 
eclesiástica. 

Oído  el  parecer  unánimemente  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio, 
consultados  los  párrocos  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo)  y  de  Tambi- 
Uo,  y  en  uso  de  las  facultades  que  Nos  competen  según  el  c.  515,  pá- 
rrafo 2,  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA 
EL  SECTOR  EXTREMO  SUR  DE  LA  CIUDAD  DE  QUITO, 
INCLUIDA  LA  PARROQUIA  CIVIL  DE  CUTUGLAGUA. 
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r.l  Patrono  de  la  nueva  Parroquia  será  KL  VP.RBO  DIVINO  DE  LA 
ARCADIA,  el  cual  será,  al  mismo  tiempo,  el  Titular  de  la  Iglesia  Parro- 
quial. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica  del  VERBO  DIVINO 
DE  LA  ARCADIA  serán  los  siguientes. 

AL  NORTE:  La  Avenida  Morán  Valverde,  desde  la  Avenida  Teniente 
Hugo  Ortiz  hasta  el  final  de  la  Avenida  Pedro  Vicente 
Maldonado;  la  Panamericana  Sur,  desde  su  inicio  hasta  la 
altura  del  Oleoducto  Trans-Ecuatoriano  y  desde  este  pun- 
to, en  línea  recta,  hasta  la  Avenida  Oriental;  y  siguiendo 
la  Avenida  Oriental  hasta  la  cima  de  la  Loma  Guallua; 


AL  SUR:  El  límite  sur  de  la  Parroquia  Civil  de  Cutuglagua; 
AL  ESTE:      La  cima  de  la  Loma  Guallua;  y 


AL  OESTE:  Una  línea  imaginaria,  desde  el  redondel  de  la  Avenida 
Teniente  Hugo  Ortiz  y  la  Avenida  Morán  Valverde,  que 
puede  seguir  el  curso  de  la  futura  Autopista  Quito-Jam- 
belí,  hasta  el  camino  de  entrada  en  la  loma  de  Guamaní; 
desde  la  entrada  en  la  loma  de  Guamaní,  en  línea  recta, 
hasta  el  páramo;  y  desde  este  punto,  siguiendo  el  flanco 
del  páramo  occidental  hasta  el  límite  sur  de  la  Parroquia 
Civil  de  Cutuglagua. 


La  Iglesia  del  VERBO  DIVINO  DE  LA  ARCADIA  será  tenida  en 
adelante  como  PARROQUIA  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  pri- 
vilegios que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual 
tendrá  fuente  bautismal  y  podrán  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones 
parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  del  VI  RBO  DIVINO  DI-  LA  ARCADIA  deberá  ser 
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el  centro  de  coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades  menores, 
de  ios  grupos  y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648 
a  653),  de  tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Igle- 
sia, mediante  la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Euca- 
ristía y  demás  sacramentos  de  la  fe  y  de  la  práctica  de  la  caridad,  de 
modo  que  la  evangelización  integre  la  promoción  humana  y  el  desarro- 
llo integral  de  la  gente  que  vive  en  el  sector. 

El  Párroco  del  VERBO  DIVINO  DE  LA  ARCADIA  coordinará 
sus  actividades  pastorales  con  el  Equipo  Territorial  "Quito  Sur"  y  con 
la  Zona  Pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituf^^»  la  nueva  Parroquia  Ecle- 
siástica del  VERBO  DIVINO  DE  LA  ARCADL\  y  ordenamos  que  el 
presente  Decreto  de  erección  sea  leído  públicamente  en  la  nueva  Pa- 
rroquia y  en  las  Parroquias  del  Espíritu  Santo  (San  Bartolo)  y  de  Tam- 


Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  J  a  los  cuatro  días  del  mes 
de  octubre  del  añó  del  Señor  de  1987,  fiesta  de  San  Francisco  de  Así. 


biUo. 


t  Antonio  J.  González  Z 


ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria  S., 
CANCILLER 
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INFORMACION  ECLESIAL 


EN  EL  ECUADOR 

Nueva  directiva  del  Consejo  Nacional  de  laicos  del  Ecuador. 

fvn  |ulio  de  1987  se  realizó  una  samblea  nacional  extraordinaria 
del  Consejo  Nacional  de  Laicos  del  Ecuador.  En  ella  se  designó  la  nue- 
va directiva  del  Consejo  Nacional  de  laicos  para  el  período  1987-1989. 

La  directiva  del  Consejo  Nacional  de  Laicos  del  Ecuador  quedó 
constituida  de  la  siguiente  manera: 

Presidente,  Ing.  Héctor  Luzuriaga  M.,  del  Movimiento  de  Cursillos  de 
Cristiandad. 

Vicepresidente,  Laura  Palacios,  del  Consejo  arquidiocesano  de  laicos 
de  Guayaquil. 

Secretario,  Eduardo  Baldeón,  del  Consejo  arquidiocesano  de  laicos 
de  Quito. 

Tesorero,  José  Garcés,  del  Consejo  diocesano  de  laicos  de  Ambato. 

Miembros:  Gina  Villamar,  de  Iglesia  sin  fronteras;  Francisco  y  Charito 
Pontón,  de  Encuentros  matrimoniales;  Isabel  Robalino,  de 
la  Tercera  Orden  Dominicana;  Armando  Espinel,  de  la  Dió- 
cesis de  Portoviejo;  Eduardo  Veiez,  del  Consejo  arquidioce- 
sano de  laicos  de  Cuenca;  María  Figueroa,  de  la  Diócesis  de 
Máchala,  Rubén  Mcndicta,  de  la  Misión  de  Sucumbíos; 
Carmen  l  lores  de  Bejarano,  de  la  Misión  de  Zamora. 
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Es  miembro  nato  del  Consejo  de  señor  Enrique  Galarza,  Secreta- 
rio Ejecutivo  del  Departamento  de  laicos  de  la  C.E.E.  y  Asesor  ecle- 
siático  Mons.  Gonzalo  López  Marañón,  Presidente  del  Departamento  de 
laicos  de  la  C.E.E.  . 

Participantes  del  Ecuador  en  ia  Asamblea  del  Sínodo  de  los  Obispos. 

Viajaron  a  Roma,  para  participar  en  la  VII  asamblea  general  ordi- 
naria del  Sínodo  de  los  Obispos  Mons.  Vicente  Cisneros  Duran,  Obis- 
po de  Ambato,  y  Mons.  Gonzalo  López  Marañón,  Obispo  Vicario  Apos- 
tólico de  Sucumbíos.  Los  dos  prelados  ¡  fueron  elegidos  como  delegados 
de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  ante  la  Asamblea  sinodal. 
Mons.  Vicente  Cisneros  fue  elegido  delegado  al  Sínodo  por  ser  Presi- 
dente de  la  Comisión  Episcopal  del  Pueblo  de  Dios,  en  la  que  está  ubi- 
cado el  Departamento  de  Laicos  de  la  C.  E.E.  Mons.  Gonzalo  López 
Marañón  fue  también  elegido  delegado  al  Sínodo  por  el  hecho  de  de- 
sempeñar el  cargo  de  Presidente  del  Departamento  de  Laicos  de  la  C. 
E.  E. 

Curso  de  Pastoral  Vocacional  1987. 

Organizado  por  el  "Secretariado  Nacional  de  Vocaciones"  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  Ecuatoriana,  se  realizó,  en  la  Casa  de  retiro  "Nues- 
tra Señora  del  Quinche"  de  Quito,  el  Curso  de  Pastoral  Vocacional 
1987  desde  el  lunes  14  hasta  el  viernes  18  de  septiembre  de  1987. 

El  Tema  desarrollado  en  el  curso  fue  el  siguiente:  "Pastoral  de 
Conjunto,  Pastoral  Juvenil  y  Vocacional. 

El  objetivo  que  se  propuso  alcanzar  este  curso  fue  la  capacitación 
de  los  promotores  vocacionales  de  agentes  de  pastoral  juvenil  y  minis- 
tros laicos  con  miras  a  una  mejor  organización  y  planificación  del  tra- 
bajo de  conjunto  con  dimensión  vocacional.  Por  lo  mismo  los  destina- 
tarios del  curso  fueron  los  agentes  de  pastoral  juvenil.  Jos  promotores 
vocacionales,  los  ministros  laicos  y  catequistas  calificados. 

El  viernes  18  de  septiembre,  se  llevó  a  cabo,  en  el  mismo  local  de 
la  Casa  de  retiros  "Nuestra  Señora  del  Quinche"  de  El  Inca,  la  asamblea 
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de  promotores  vocacionales  de  las  diócesis  del  F.cuador. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.  viajó  a  Miami. 

Especialmente  mvitado  por  el  señor  Arzobispo  de  Miami,  Mons. 
Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  viajó  a  esa  ciudad,  para 
participar  en  la  recepción  a  su  Santidad  Juan  Pablo  II,  que  inició  en 
Miami  su  visita  apostólica  al  Sur  y  al  Oeste  de  los  Estados  Unidos  de 
Norteamérica.  Mons.  González  estuvo  en  Miami  desde  el  8  hasta  el 
1 2  de  septiembre.  Participó  en  un  homenaje  que  varias  instituciones  de 
Miami  rindieron  a  los  Obispos  de  América  Latina  que  acudieron  a  reci- 
bir a  S.  S.  el  Papa  Juna  Pablo  II.  Mons.  González  participó  en  la  ce- 
remonia de  recpeción  al  Santo  Padre  en  el  aeropuerto  de  Miami,  el 
jueves  10  de  septiembre.  Juan  Pablo  II  fue  recibido  por  el  Presidente 
de  los  EE.  UU.  .  Participó  también  en  la  concelebración  campal  del 
día  viernes  11,  concelcbración  que  se  suspendió  por  una  fuertetempes- 
tad  que  se  precipitó  a  medio  día  en  Miami. 

Mons.  Víctor  Corral  Mantilla  nombrado  Obispo  de  Riobamba. 

En  los  primeros  días  de  septiembre  de  1987  se  hizo  público  el 
nombramiento  de  Mons.  Víctor  Corral  Mantilla  como  Obispo  de  Rio- 
bamba. 

Mons.  Víctor  Corral  nació  en  Guayaquil,  el  17  de  febrero  de  1936. 
Tiene  actualmente  51  años  de  edad.  El  14  de  enero  de  1982  el  Papa 
Juan  Pablo  II  lo  nombró  Obispo  titular  de  Gummi  di  Preconsolare  y 
Auxiliar  de  la  diócesis  de  Riobamba.  En  1985,  cuando  la  Santa  Sede 
aceptó  la  renuncia  presentada  por  Mons.  Leónidas  Proaño  al  obispo 
de  Riobamba  Mons.  Víctor  Corral  fue  nombrado  Administrador  Apos- 
tólico "ad  nutum  Sanctae  Sedis". 

Mons.  Corral  es  el  octavo  Obispo  de  Riobamba.  Tomó  posesión 
canónica  de  su  cargo  pastoral  el  día  lunes  5  de  octubre  de  1987  Dios 
bendiga  su  trabajo  pastoral. 
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X  Encuentro  del  movimiento  de  renovación  carismática. 

Desde  el  viernes  9  hasta  el  domingo  11  de  octubre  de  1987,  se 
llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Quito,  en  el  coliseo  del  Colegio  "San  Ga- 
briel", el  décimo  Encuentro  nacional  del  movimiento  de  renovación 
carismática  católico. 

Participaron  en  este  encuentro  representantes  del  movimiento  de 
todas  las  diócesis  del  Ecuador.  Se  congregaron  más  de  mil  personas.  En 
la  Eucaristía  que  presidió  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  el  día  viernes  9  de  Octubre,  desarrolló  en  la  homilía  el  siguiente 

tema:  "Llamados  a  ser  Iglesia  renovada" 

Lanzamiento  del  libro  "Mensaje  Dominical" 

Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador  organizó  un  acto  especial  en 
el  auditorio  de  su  propio  local,  el  día  jueves  8  de  octubre  de  este  año 
de  1987.  En  este  acto  se  hizo  la  presentación  del  libro  titulado  "Men- 
saje Dominical"  de  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito. 
Este  libro  es  el  segundo  de  la  serie  de  publicaciones  de  "Radio  Católica 
Nacional".  El  primero  fue  el  libro  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Ve- 
ga, titulado  "Fe  y  Política". 

"Mensaje  Dominical"  contiene  los  comentarios  y  reflexiones  so- 
bre la  Palabra  de  Dios  que  se  proclama  en  las  misas  de  los  domingos  de 
los  tiempos  fuertes  del  Año  litúrgico.  Estos  comentarios  y  reflexiones 
han  sido  difundidos  a  través  de  "Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador" 
a  lo  largo  de  tres  años. 

Después  de  una  intervención  del  Señor  Cardenal  Pablo  Muñoz  Ve- 
ga, hizo  la  presentación  del  libro  el  Dr.  Antonio  Arregui,  Director  de 
"Radio  Católica  Nacional  del  Ecuador". 

Reunión  de  MUÑERA  y  del  Departamento  de  Pastoral  Social 

En  la  Casa  de  ejercicios  "Betania  del  Colegio"  se  realizó,  desde  el 
lunes  12  hasta  el  sábado  17  de  octubre  de  1987,  una  reunión  de  los  res- 
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ponsables  de  Pastoral  Social  y  de  MUÑERA  de  las  diócesis  del  Ecua- 
dor bajo  la  coordinación  del  Secretario  ejecutivo  de  Pastoral  Social 
de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana. 

En  esta  reunión  los  responsables  diocesanos  de  la  campaña  de  soli- 
daridad "MUÑERA"  dieron  un  informe  de  la  manera  cómo  se  había 
llevado  a  cabo  la  campaña  en  el  año  anterior,  reflexionaron  sobre  algu- 
nos puntos  doctrinales  y  prepararon  la  campaña  "MUÑERA"  de  1988. 

En  el  Departamento  de  Pastoral  Social  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana  el  señor  Oswaldo  Mata  ha  sido  reemplazado  en  el  car- 
go de  Secretario  Ejecutivo  por  el  P.  Luciano  Iturralde,  quien  ha  desem- 
peñado ese  mismo  cargo  en  la  Arquidiócesis  de  Quito.  El  señor  Oswaldo 
Mata  ha  pasado  a  desempeñar  el  cargo  de  tesorero  de  la  Conferencia 
Episcopal. 

EN  EL  MUNDO. 

Congreso  Mariano  Internacional 

En  el  santuario  mariano  de  Kevelaer,  Alemania  Federal,  en  las  cer- 
canías de  los  Países  Bajos,  se  celebraron,  en  el  mes  de  septiembre  de 
este  año,  del  1 1  al  20,  el  X  Congreso  Mariológico  y  el  XVIII  Congreso 
Mariano  internacionales.  El  tema  mariológico  escogido  fue  el  siguiente: 
"El  culto  mariano  en  los  siglos  XIX  y  XX".  El  tema  del  Congreso  Ma- 
riano ha  sido:  "María,  Madre  de  los  creyentes".  Se  organizaron  ocho 
grupos  de  estudio  por  lenguas;  española,  francesa,  inglesa,  italiana, 
polaca,  portugesa  y  alemana. 

Segundo  viaje  apostólico  de  Juan  Pablo  II  a  los  Estados  Unidos 

Desde  el  jueves  10  hasta  el  lunes  21  de  septiembre  de  este  año  de 
1987,  Su  Santidad  el  Papa  luán  Pablo  II  realizó  su  segundo  viaje  apostó- 
lico a  los  Estados!  Unidos  de  Norteamérica  y  Canadá.  En  esta  ocasión 
el  Papa  visitó  el  Sur  y  el  Oeste  de  los  EE.  UU.  .  Comenzó  su  visita  en 
la  ciudad  de  Miami,  a  donde  llegó  a  las  14  horas  del  jueves  10  de  sep- 
tiembre. Fue  recibido  en  el  aeropuerto  por  el  Presidente  Ronald  W. 
Reagan.  En  la  ciudad  de  Miami  tuvo  el  Papa  su  encuentro  con  los  sacer- 
dotes de  ese  gran  país.  Acudieron  delegaciones  de  los  presbiterios  de 
todas  las  diócesis.  El  Papa  dirigió  su  mensaje  a  los  sacerdotes  en  el  Cen- 
tro pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Miami.  El  Papa  realizó  su  viaje  pas- 
toral con  este  lema  "Promoviendo  la  unidad  en  la  tarea  del  servicio, 
para  edificar  el  (Cuerpo  de  Cristo".  El  viernes  11  pasó  de  Miami  a  Co- 
lumbia;  el  sábado  12  de  septiembre,  visitó  Nueva  Orleans;  el  domingo 
13,  San  Antonio;  el  lunes  14,  Phoenix,  el  martes  15  y  miércoles  16, 
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San  Francisco;  d  jueves  17.  Monterrey.  Antes  visitó  Los  Angeles  don- 
de tuvo  el  encuentro  pastoral  con  los  Obispos  de  los  EE.  UU.  .  El  vier- 
nes 18,  Juan  Pablo  II  viajó  a  Detroit,  donde  permaneció  el  sábado  19 
El  domingo  20.  atravesando  parte  del  Canadá,  fue  a  Fort  Simpson  pa- 
ra realizar  el  promendo  encuentro  con  los  autóctonos  de  Canadá 
Juan  Pablo  II  regresó  al  Vaocano  el  lunes  21  de  septiembre. 

Juan  Pablo  II  hizo  su  primera  visita  a  los  EE.  UU.  en  1979. 

El  Papa  dio  sus  orientaciones  paa  los  principales  problemas  de  ia 
vida  de  la  Iglesia  en  los  EE.  UU. 

Simposio  de  Uniapac  en  Uruguay 

La  Unión  Cristiana  de  Dirigentes  de  Empresas  (UNIAPAC),  reali- 
zó, con  la  colaboración  del  Departamento  de  Pastoral  Social  del 
CELAM  (DEPAS),  el  Simposio  "I^esia  y  Empresa  en  América  Latina", 
en  los  días  26,  27  y  28  de  septiembre,  en  Montevideo  (Uruguay). 

Empresarios  representativos  de  América  Latina  y  Obispos  se  reu- 
nieron para  dialogar,  en  espíritu  cristiano,  con  el  ánimo  de  buscar  me- 
tas concretas  de  acción  en  orden  a  la  evangelización  de  la  Cultura,  me- 
diante la  cristianización  del  mundo  de  la  Empresa. 

Monseñor  líalo  Severino  Di  Stefano,  Presidente  del  DEPAS,  expu- 
so el  tema:  "Economía  humanista  y  Orden  económico  ético"  y  Mons. 
Antonio  Do  Carmo  Cheuiche,  responsable  de  la  Sección  de  Pastoral  de 
la  Cultura  del  CELAM,  desarrolló  el  tema:  "Una  axiología  de  empresa 
animada  por  valores  cristianos". 

Mensaje  de  la  Conferencia  Episcopal  de  Haití  ante  la  crisis  del  País. 

Numerosos  aspectos  de  la  vida  del  pueblo  haitiano  se  encuentran 
en  crisis.  Particularmente  graves  son  los  asesinatos  impunes  que  entre- 
tejen una  escalada  de  violencia,  la  represión  contra  los  periodistas,  la 
falta  de  un  diálogo  político  a  nivel  nacional,  etc.  Frente  a  estos  graves 
problemas  se  pronunciaron  los  Obispos  haitianos  en  un  Mensaje  que  pu- 
blicó la  Conferencia  Episcopal  en  el  mes  de  agosto  de  1987.  En  ese 
Mensaje  la  Conferencia  Episcopal  propone  de  manera  urgente  el  diálogo 
y  la  concertación  como  caminos  para  salir  de  la  crisis. 

Nueva  Visita  apostólica  de  Juan  Pablo  II  a  América  Latina. 

Entre  los  viajes  apostólicos  de  Juan  Pablo  II,  previstos  para  el  año 
1988,  estaría  uno  más  a  América  Latina.  Hacia  el  mes  de  mayo  el  Papa 
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Juan  Pablo  II  visitará  Bolivia,  Paraguay  y  Uruguay.  Es  probable  que 
también  haga  una  corta  visita,  por  segunda  vez,  al  Perú,  con  ocasión 
de  la  celebración  en  Lima  del  Congreso  Fucarístico  Bolivariano  y  de 
un  Congreso  Mariano. 

En  la  celebración  del  Congreso  Eucarístico  Bolivariano  participan 
los  países  bolivarianos :  Bolivia,  Ecuador,  Colombia,  Panamá,  Perú  y 
Venezuela. 

PARTICIPACION  DE  LATINOAMERICA  EN  EL  SINODO  DE  LOS 
OBISPOS. 

Han  intervenido  en  el  Sínodo  los  siguientes  Padres  latinoamerica- 
nos; 

En  la  primera  Congregación  General  el  jueves  lo.  de  Octubre  por 
la  tarde,  el  Cardenal  Pironio,  quien  presidía  la  sesión  dirigió  el  saludo  al 
Santo  Padre  agradeciéndole  el  haber  invitado  a  hacer  juntos,  "más  de 
cerca,  un  camino  de  amor,  de  esperanza  y  de  servicio  en  la  Iglesia. 
Gracias,  especialmente  por  el  tema:  los  laicos  forman  casi  la  totalidad 
del  Pueblo  de  Dios  y  se  sienten  particularmente  interpelados,  por  los 
nuevos  y  grandes  desafíos  de  la  historia". 

En  la  segunda,  tercera  y  cuarta  Congregaciones  Generales,  no  hubo 
intervenciones  latinoamericanas;  en  la  segunda  se  trató  sobre  la  acogida 
y  difusión  de  la  Exhortación  Apostólica  "Reconciliatio  et  Poenitentia" 
en  la  tercera  el  Cardenal  Thiandoum  presentó  el  resumen  sobre  el  tema 
del  Sínodo  y  en  la  cuarta,  presidida  también  por  el  Cardenal  Pironio  se 
oyeron  las  intervenciones  de  varios  laicos  sobre  la  Consulta  Internacio- 
nal en  Rocca  di  Papa  entre  el  21  y  27  de  mayo  del  presente  año. 

En  la  quinta  Congregación  General  el  lunes  5  por  la  mañana  habla- 
ron. Monseñor  Libardo  Ramírez,  Obispo  de  Garzón,  Colombia,  quien 
trató  sobre  el  papel  de  la  mujer  en  la  Iglesia  y  la  necesidad  de  valorar 
más  su  capacidad  de  servicio  y  colaboración;  Monseñor  Baltazar  Porras 
Cardoso,  Obispo  Auxiliar  de  Mérida,  Venezuela,  quien  habló  sobre  la 
promoción  de  una  formación  más  intensa  del  laico  y  sobre  la  eclesiolo- 
gía  de  comunión  v  participación  como  marco  adecuado  para  el  desa- 
rrollo de  la  participación  del  laico,  \  el  señor  Cardenal  Miguel  Obando 
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Bravo,  Arzobispo  de  Managua,  quien  se  expresó  sobre  la  necesidad  de 
un  testimonio  del  laico  en  medio  de  la  podredumbre  de  un  cierto  mun- 
do político  hecho  de  intrigas  y  de  odios;  allí  el  laico  debe  comprome- 
terse en  la  lucha  por  la  justicia  y  la  libertad. 

En  la  sexta  Congregación  Generai,  el  lunes  5  por  la  tarde  partici- 
paron: Monseñor  Donald  James  Reece,  Obispo  de  Saint  John's  Bassete- 
rre,  de  la  Conferencia  Episcopal  de  Antillas,  quien  pidió  profundizar 
en  la  vocación  del  laico  en  el  mundo  y  en  el  "rol"  de  la  mujer  como 
igual  pero  distinta  al  hombre;  Dom  Marcelo  Pinto  Carvalheria,  Obispo 
de  Guarabira,  Brasil,  habló  de  las  "coordenadas"  fundamentales  que 
son  el  núcleo  de  una  espiritualidad  cristiana  y  entre  ellas  destacó  el  ca- 
rácter eclesial  de  la  santidad;  la  necesidad  de  luchar  por  la  justicia;  cla- 
ra opción  por  los  pobres,  sin  excluir  a  los  demás  y  la  acentuación  del 
sentido  cristológico  y  mariológico  de  la  santidad;  Monseñor  José  Pa- 
blo Rovalo  Azcué,  Obispo  Emérito  de  Zacatecas,  México,  insistió  en  el 
laico  joven  (20  millones  en  México  1980),  urgió  sobre  la  necesidad  de 
una  pastoral  juvenil  (diferenciada  y  la  importancia  de  la  acción  pasto- 
ral con  los  niños  y  con  los  adolescentes  de  12  a  15  años.  Monseñor  Ro- 
valo concluyó:  "La  población  hasta  los  25  años  forma  inmensa  mayo- 
ría de  los  laicos  en  la  Iglesia". 

En  la  séptima  Congregación  General  el  martes  6  por  la  mañana  in- 
tervinieron cuatro  Padres  Sinodales  Latinoamericanos:  Monseñor  Héc- 
tor Rueda  Hernández,  Arzobispo  de  Bucaramanga,  Colombia,  quien 
trató  sobre  las  Comunidades  Eclesiales  de  Base,  describió  sus  desvia- 
ciones cuando  rechazan  la  autoridad  de  los  Obispos  y  miran  con  des- 
precio "institucional",  radicalizándose  ideológicamente,  y  "Es  indis- 
pensable tutelar  y  fomentar  la  unidad  -concluyó  Monseñor  Rueda- 
condición  necesaria  para  la  evangelización  auténrica  y  el 'armonioso  cre- 
cimiento de  la  Iglesia".  Monseñor  José  María  Hernández  González, 
Obispo  de  Chilapa,  México,  insistió  en  la  participación  en  la  vida  polí- 
tica como  una  de  las  opciones  más  urgentes  que  deben  animar  a  los  lai- 
cos en  orden  a  la  consagración  del  mundo.  Monseñor  Darío  Castrillón 
Hoyos,  Obispo  de  Pereira,  Colombia  y  Presidente  del  CELAM,  habló 
sobre  la  santidad  del  laico  de  pobreza  evangélica  y  de  justicia;  la  im- 
portancia de  una  Iglesia  con  espacio  para  ia  santidad  laical;  el  valor  de 
una  santidad  nueva  en  una  nueva  cultura  y  cómo  la  santidad  de  los  lai- 
cos presupone  nuestra  conversión  como  pastores.  Finalmente,  Monse- 
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ñor  Jorge  Manuel  López,  Arzobispo  de  Rosario,  Argentina,  trató  sobre 
los  movimientos  laicales  y  en  particular  sobre  la  Acción  Católica,  desta- 
cando en  ella  su  estrecha,  directa  c  mmediata  vinculación  con  la  jerar- 
quía. 

En  la  octava  Congregación  General  el  martes  6  por  la  tarde  habla- 
ron 5  Padres  Latinoamericanos.  Monseñor  Julio  Terrazas  Sandoval, 
C.SS.R.  Obispo  de  Oruro,  Bolivia,  presentó  las  Comunidades  Eclesiales 
de  Base  como  "nueva  forma  de  ser  Iglesia  hoy",  ya  que  interpelan  las 
estructuras  de  pecado  y  en  ellas  se  verifica  la  dimensión  histórica  del 
Reino,  creando  conciencia  crítica  en  los  crisitanos  y  multiplicando  las 
vocaciones  de  servidores  al  interior  de  la  comunidad  cristiana.  Monseñor 
Vicente  Rodrigo  Cisneros  Durán,  Obispo  de  Ambato,  Ecuador,  habló 
sobre  la  necesidad  de  una  formación  integral  y  permanente  de  los  laicos, 
fundamentada  en  una  eclesiología  y  cristología  sólida.  Monseñor  Ro- 
mán Arrieta  Villalobos,  Arzobispo  de  San  José  de  Costa  Rica,  trató 
sobre  tres  grandes  flagelos  de  la  humanidad  que  afectan  especialmente 
a  los  laicos:  el  Síndrome  de  Inmunodeficiencia  Adquirida  (SIDA);  la 
drogadicción  y  el  narcotráfico;  sobre  los  enfermos  del  SIDA  pidó  que 
se  les  trate  con  amor  y  se  promuevan  clínicas  e  instituciones  para  su 
cuidado;  sobre  la  drogadicción  pidió  luchar  contra  ella  y  frente  al  nar- 
cotráfico lo  consideró  como  el  crimen  de  la  humanidad.  Monseñor 
Rafael  Muñoz  Núñez,  Obispo  de|Aguascalientes,  México,  volvió  sobre  el 
tema  de  la  mujer,  resaltando  su  misión  en  la  Iglesia  (.rostro  amable  y 
dulce  de  la  Iglesia)  y  su  misión  en  el  marco  de  todas  las  profesiones  y 
estructuras;  habló  especialmente  de  la  mujer  soltera  y  dijo  que  su  nú- 
mero "significa  una  fuerza  extraordinaria  para  la  difusión  del  Evange- 
lio". 

Finalmente  cerró  la  Congregación  la  intervención  de  Monseñor  Os- 
car A.  Rodríguez  Maradiaga,  S.D.B.  Obispo  Titular  de  Pudenziana  y 
Auxiliar  de  Tegucigalpa,  Honduras  y  Secretario  General  del  CELAM. 
Monseñor  Rodríguez  consideró  que  se  deben  repensar  dos  dimensio- 
nes de  la  vocación  del  laico:  su  actividad  cultural  y  su  proyección  po- 
lítica; recordó  que  el  CELAM  en  los  próximos  cuatro  años  tiene  como 
objetivo  general  la  cvangelización  de  la  cultura  y  ésa  no  puede  realizar- 
se sin  la  acción  ilel  laico;  así  mismo  sostuvo  que  la  jerarquía  debe  ayu- 
dar al  laico  en  su  formación  política  de  acuerdo  con  la  Doctrina  Social 
de  la  Iglesia. 
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NOTA  NECROLOGICAS 

t  El  Rvdo.  P.  JOSE  OCTAVIO  CALDERON,  C.  M. 
falleció  apaciblemente,  a  la  edad  de  ochenta  años,  en  la  Casa  central 
de  los  PP.  Lazaristas  de  la  ciudad  de  Quito,  el  día  miércoles,  23  de  sep- 
tiembre de  1987.  ; 

El  P.  José  Octavio  Calderón  nació  en  1907.  En  su  juventud  ingre- 
só en  la  Congregación  de  la  Misión  y  terminó  sus  estudios  teológicos  en 
Chile.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  en  1935.  En  cumplimiento  del 
carisma  de  la  Congregación  de  la  Misión,  trabajó  como  profesor  y  for- 
mador  en  el  Seminario  Menor  de  "San  Luis"  de  Quito,  bajo  el  rectora- 
do del  R.  P.  Andrés  Farget  y  del  R.  P.  Juan  Gustavo  Chacón.  Pasó  lue- 
go, como  profesor  de  Filosofía,  al  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de 
Quito.  Se  distinguió  por  su  generosa  dedicación  y  por  su  estrictez  en  el 
desempeño  de  su  papel  de  formador  de  futuros  sacerdotes.  Pasó  los  últi- 

[mos  años  de  su  vida  en  la  Casa  central  de  la  Congregación  de  la  Misión, 
^    de  donde  pasó  de  esta  vida  a  la  eternidad. 

La  Arquidiócesis  de  Quito  presenta  al  Muy  Rvdo.  P.  Visitador  Pro- 
vincial de  la  Congregación  de  la  Misión  y  a  los  PP.  Lazaristas  la  expre- 
sión de  su  condolencia  p¿r  el  fallecimiento  de  este  benemérito  sacerdo- 
te. Reitera  también  su  agradecimiento  por  la  fecunda  labor  desplegada 
por  el  P.  José  Octavio  Calderón  en  la  formación  de  muchos  sacerdotes 
de  la  Arquidiócesis  y  de  otras  diócesis  del  Ecuador. 

Que  el  Señor  le  conceda  la  recompensa  de  los  justos. 
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El  Rvdo.  P.  JOAQUIN  MASJUAN  RAULl,  C.M. 
falleció  también  a  la  edad  de  ochenta  años,  en  la  ciudad  de  Figueras 
(España),  el  día  9  de  octubre  de  1987. 

El  P.  Joaquín  Masjuán  nació  en  Bañólas,  provincia  de  Gerona 
(España),  el  25  de  mayo  de  1907.  Cuando  tenía  19  años  de  edad,  in- 
gresó en  el  Noviciado  de  la  Congregación  de  la  Misión,  en  París.  Reci- 
bió la  ordenación  sacerdotal  en  Dax,  el  lo.  de  julio  de  1934.  En  sep- 
ticmlírc  de  1947  vino  al  Ecuador  con  el  cargo  de  Rector  del  Seminario 
Mayor  de  "San  José"  de  Quito,  en  reemplazo  del  Muy  Rvdo.  P.  León 
Scamps.  El  P.  Joaquín  Masjuán  trabajó  en  el  Seminario  Mayor  de  Qui- 
to durante  15  años,  período  en  el  que  se  ordenaron  más  de  160  sacer- 
dotes para  varias  diócesis  del  Ecuador.  Al  P.  Masjuán  se  le  debe  la  cons- 
trucción del  actual  edificio  que  ocupan  el  Seminario  Mayor  y  la  Fa- 
cultad de  estudios  filosófico-teológicos.  Dio  también  impulsó  a  la  pas- 
toral vocacional  con  las  campañas  de  la  Semana  Vocacional  anual,  que 
se  inició  en  1949. 

Desde  1962  hasta  1987  la  vida  del  P.  Masjuán  transcurre  en  el 
retiro  de  las  casas  de  Reus  y  de  Figueras,  con  el  paréntesis  de  su  viaje 
al  Ecuador  en  1975. 

El  día  martes,  13  de  octubre  de  1987,  a  medio  día  se  celebró  en  la 
capilla  del  Seminario  Mayor  de  "San  José"  de  Quito  una  solemne  Euca- 
ristía presidida  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 

con  la  participación  de  Mons.  Néstor  Herrera  y  Mons.  Luis  E.  Orellana, 
de  los  rectores  de  los  Seminarios  mayores  del  Ecuador,  del  Provincial 
de  los  PP.  Lazaristas,  de  los  Padres  Eudistas  y  de  los  alumnos  del  Se- 
minario Mayor  y  de  los  sacerdotes  del  presbiterio  de  Quito,  en  sutragio 
del  alma  oel  P.  Joaquín  Masjuán. 

Que  Jesucristo,  Sumo  y  Istcrno  Sacerdote,  ilumine  con  la  lu/.  de  la 
Resurrección  al  recordado  Padre  Joaquín  Masjuán,  insigne  formador 
(icl  clero  ecuatoriano. 
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AL  SERVICIO  DE  LA  IGLESIA 

ALMACEN 

ECLESIASTICO 
NACIONAL 


OFRECE 

Custodias  -  Copones  -  Cálices  -  Imágenes 
Cruces  -  Rosarios  -  Medallas  -  Estampas 

VISITENOS 

en  los  bajos  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional 
Calle  Venezuela  17-13  y  Caldas 
Teléfonos:  215-199  -  216-558 
QUITO  —  ECUADOR 


INVERTIR 


NO    ES    SOLAMENTE  COMPRAR 

Encuentre  ademas:  Seguridad 
Rentabilidad  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados:  Srta.  Lastenia  Apolo  T. 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso 
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Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña  •  Edif.  MULTICENTRO,  Ser.  pito 
Casilla  215  —  Teléfono  545-100 

OFICINA  DE  B  ENES  RAICES 

LOCAL  N»  14  -  CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
Teléfonos   4S6  333  y  454-337 


Prínceton  Theologícal  Seminary  Librai 


I 


1  1012  01458  8950 
^oT  use  in  LibiGry  oiUY 
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